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y csterlores con que debemos acercarnos 
siempre á Dios en la oración. 

En el nombre del Padre, y del llijo,y del 
Espíritu. Santo. Amen. 

Pongámonos en la presencia de Dios, y 
adoremos su Santo nombre. 

Santísima y augustísima Trinidad, un 
solo Dios en tres personas, yo creo que 
estáis aqui presente. Os adoro con los 
sentimientos de la mas profunda humil-
dad, y con todo mi corazon os rindo lo.s 
homenages que son debidos á vuestra so-
berana magestad. 

Demos gracias d Dios por los beneficios 
que nos ha hecho, y ofrezcámonos á él. 

Dios mió, os agradezco humildemen-
te todas las gracias que hasta aquí me 
habéis hecho. También es un efecto 
de vuestra bondad el que yo haya l le-
gado hasta este dia; quiero en él con-
sagraros todos mis pensamientos, mis pa-
labras, mis acciones y mis penas; ben-
decidlas, Señor, para que no haga cosa que 
no esté animada de vuestro amor, y que 
110 sea para vuestra mayor gloria. 
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Formemos la resoluci'on de evitar el pe-

cado y de practicar la virtud. 

Adorable Jesús, divino modelo de pe r -
fección, á la que debemos aspirar; voy 
á aplicarme cuanto me sea posible pava 
hacerme semejante á vos, dulce, humil-
de, casto, fervoroso, paciente, caritativo, 
y resignado como vos; haré con particu-
laridad todo esfuerzo para no recaer hoy 
en aquellas faltas que con frecuencia co-
meto, y de las que deseo sinceramente cor-
regirme. 

Pidamos á Dios las gracias que nos son 
necesarias. 

Mi Dios, vos conocéis mi debilidad; 
nada puedo sin el auxilio de vuestra gra-
cia; no me la negueis ¡oh Dios mió! me-
didlas según mis necesidades; dadme t o -
da la fuerza necesaria para evitar todo 
lo que vos prohibis, y para practicar to-
do lo bueno que esperáis de mí; haced 
que sufra con paciencia todas las penas 
que os digneis enviarme. 

Se rezará el Padre nuestro, el Ave Ma-
ria, el Credo, y la Confesion. 
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El omnipotente y misericordioso Se-

ñor nos conceda la indulgencia, la abso-
lución y el perdón de todos nuestros p e -
cados, y nos lleve á la vida eterna. Amen. 

Invoquemos á la Ssma. Virgen, al Angel 
de nuestra guarda, y al Santo de nues-

tro nombre. 

Virgen Santa, Madre de Dios, Madre 
mia y mi patrona, yo me pongo bajo 
vuestra protección, y me arrojo con con-
fianza en el seno de vuestra misericor-
dia. Sed ¡ó Madre de bondad! mi refu-
gio en las necesidades, mi consuelo en 
las penas, y encargaos de mi defensa 
ante vuestro Hijo, hoy y todos los dias 
de mi vida, con especialidad en la hora 
de mi muerte. 

Angel del cielo, mi caritativo y fiel 
guia, alcanzadme que sea tan dócil á 
vuestras inspiraciones, y que regule tan 
bien mis pasos, que en nada me separe 
de las sendas que marcan los manda-
mientos de Dios. 

Gran Santo cuyo nombre tengo la hon-
ra de llevar, protegedme, rogad por mí, 
para que como vos pueda yo servir á 
Dios en la tierra , v glorificarlo eterna-
mente con vos en el cielo. Amen. 
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DEL SANTO NOMBRE DE JESUS. 

feeííor, tened piedad de nosotros 
Cristo, tened piedad de nosotros. 
Señor, tened piedad de nosotros. 
Jesús, oídnos. 
Jesús, escuchadnos. 
Dios, Padre celestial. 
Dios Hijo, Piedentor del mundo. 
Dios Espíritu Santo. 
Trinidad Santa, que sois un solo Dios, 
Jesús, Hijo de Dios vivo. 
Jesús, Esplendor del Padre. 
Jesús, Pureza de la luz eterna. 
Jesús, íley de la gloria. 
Jesús, Sol de justicia. 
Jesús, Hijo de la Virgen Maria. 
Jesus, Admirable. 
Jesus, Dios fuerte. 
Jesús, Padre del siglo futuro. 
Jesús, Angel del gran consejo. 
Jesús, Poderosísimo. 
Jesús, Paeientísimo. 
Jesús, Obedientísimo. 
Jesús, Manso y humilde de corazon. 
Jesús, Amador de la castidad. 
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Jesus, que nos honráis con yuestro H 

amor. ¡^ 
Jesús, Dios de Paz. ^ 
Jesús, Autor de la vida. 
Jesús, Modelo de todas las virtudes. 
Jesús, Zelador de las almas. 
Jesús, Dios nuestro. ^ 
Jesús, nuestro Refugio. frJ 
Jesús, Padre de los pobres. © 
Jesús, Tesoro de los fieles. > 
Jesús, Buen Pastor. t? 
Jesús, Luz verdadera. 
Jesús, Sabiduría eterna. ^ 
Jesús, Bondad infinita. tq 
Jesús, Nuestro camino y nuestra vida. 
Jesús, Alegría de los Angeles. ^ 
Jesús, Rey de Jos Patriarcas, Q 
Jesús, Maestro de los Apóstoles. ^ 
Jesús, Doctor de los Evangelistas. o 
Jesús, Fortaleza de los Mártires. H 
Jesús, Luz de los Confesores. ¡tf 
Jesús, Pureza de las Vírgenes. O 
Jesús, Corona de todos los Santos. 
Sednos propicio, perdónanos Jesús. 
Jesús, atended nuestras súplicas. c— 
De todo pecado. | | 
De vuestra cólera. gg 
De las asechanzas del demonio. ^ 
Del espíritu de impureza. g 
De la muerte eterna. s -
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Del desprecio de vuestras divinas F* 

inspiraciones. N* 
Por el misterio de vuestra santa 

Encarnación. 
Por vuestra Natividad. > 
Por vuestra nifíez. 
Por vuestra vida toda divina. ¿ t 
Por vuestros trabajos. Q 
Por vuestra agonía y pasión. ^ 
Por vuestra cruz y desamparo. 
Por vuestros desfallecimientos. ^ 
Por vuestra muerte y sepultura. p j 
Por vuestra Resurrección. ^ 
Por vuestra \scensioo. ^ 
Por vuestros gozos. 
Por vuestra gloria. 
Cordero de Dios, que quitas los pecados 

del mundo, perdónanos, Jesus. 
Cordero de Dios que quitas los pecados 

del mundo, atiéndenos, Jesús. 
Cordero de Dios, que quitas los pecados 

del mundo, tened piedad de nosotros. 
Jesús, escuchadnos. 
Jesús, atendednos. 

OREMOS. 

í?$eñor Jesucristo, que habéis dicho: Pe-
did y recibiréis; buscad y hallareis; lla-
mad y se os abrirá; por vuestra bondad 
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concédenos la gracia de vuestro amor di-
vino; para que amándoos con todo nues-
tro corazon y confesándoos con las pa la-
bras y las acciones, jamas cesemos de 
alabaros y bendeciros; que vives y reynas 
por los siglos de los siglos. Amen. 

Angelus Domini nuntiavit Mariae, et 
concepit de Spiritu Sancto. Dios te salve, 
Maria, &c. 

Ecce Ancilla Dómini, fíat mihi secun-
dum verbum tuura. Dios te salve, Maria, 

Et Verbum caro factum est, et habi-
tabit in nobis. [Dios te salve, Maria, 

OREMOS. 

In fund id , Señor, en nuestras almas vues-
tra gracia, para que nosotros que por la 
Anunciación del Angel hemos conocido la 
Encarnación de J . C. vuestro Hijo, por 
medio de su pasión y muerte de cruz 
seamos conducidos á la gloria de la Resur-
rección: por los méritos ¿el mismo J . C. 
nuestro Señor, que con vos y el Espíritu 
Santo vive y reina por los siglos de los 
siglos. Amen. 

Ahora se resuelve tomar los medios 
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necesarios para librarse del vicio que con 
particularidad se desee corregir: 1. p ro -
pósito firme de evitarlo: 2.° evitar las 
ocasiones que puedan hacernos caer en el: 
3.° renovar estas resoluciones: 4.° pedir á 
Dios los auxilios de su gracia. 

Y si á pesar de estas precauciones y 
de la vigilancia practicada en todo el día 
se incurriese en él, sin desmayar por es-
to, se pide inmediatamente á Dios per-
dón, y nos imponemos alguna pequeña pe-
nitencia. 

Oraciones de la noche. 

Si principiar bien el día es de gran-
de importancia, no lo es menos el acabar-
lo igualmente. Las nuevas gracias que Dios 
nos ha concedido en el dia, y la protec-
ción que nos es tan necesaria para pasar 
Ja noche sin peligro, son nuevos motivos 
para que oremos, y para que nos pon-
gamos ante Dios con las disposiciones que 
ya hemos indicado. 

El examen de conciencia que debe-
mos practicar de noche, debe mirarse co-
rno uno de ¡os deberes mas importantes 
de la vida cristiana, y forma !a parte pr in-
cipal de este último egercicio del dia. Pre-
sentaremos el método en los actos siguien-
tes. Presencia de Dios, acción de gracias, 
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súplica, examen, dolor, y buen p ropó-
sito. 

Las bendiciones y favores sensibles que 
Dios derrama en las familias que tienen 
la piadosa costumbre de orar en común, 
deben servirnos de un fuerte estímulo pa-
ra introducir en nuestras casas tan santa 
y edificante práctica, sobre todo de noche 
que es mas fácil el reunirse. „ D o n d e h a -
,,ya dos ó tres personas reunidas en mi 
„nombre, dice el Señor, yo estaré en me-
„d io de ellos" ¿Qué cosa mas apetecible? 
¿De cuanto no debemos privarnos por con-
seguir dicha tan grande? 

En el nombre del Padre, y del Hijo,y del 
Espíritu Santo. Amen. 

Pongámonos en la presencia de Dios, 
y adorémosle. 

Yo os adoro, ó Dios mió, con toda la 
sumisión que me inspira la presencia de 
vuestra soberana grandeza. Creo en vos, 
por que sois la misma verdad. Espero 
en vos, por que sois infinitamente bueno. 
Os amo con todo mi corazon, por que sois 
sumamente amable, y por vos amo á mi 
prójimo Gomo á mí mismo. 
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Demos á Dios gracias, por los beneficios 

que nos ha dispensado. 

¡Cuantas acciones de gracias debo t r i -
butaros, Dios mió, por todos los bienes que 
de vos he recibido! Vos pensásteis en mí 
desde toda la eternidad; me sacásteis de 
la nada, disteis vuestra vida por redimir-
me, y me colmáis aun todos los dias de in -
finitos favores. ¡ Ay de mí! Señor, ¿que 
puedo hacer yo para manifestaros mi re-
conocimiento por tanta bondad? Unios 
á mí, espíritus bienaventurados, para ala-
bar al Dios de las misericordias que no 
cesa de hacer bien á la mas indigna y 
mas ingrata de sus criaturas. 

Pidamos á Dios nos de á conocer 
nuestros pecados. 

Origen eterno de Ja luz, Espíritu San-
to, disipad las tinieblas que cubren la feal-
dad y malicia del pecado. Hacedme con-
cebir hacia él tal horror, Dios mió, que 
Jo aborrezca si es posible tanto como vos 
mismo, y que en adelante nada me cau-
se tanto temor como el cometerlo. 

Examinémonos sobre todos los pecados que 
hemos cometido. 

Pa ra con Dios. Omisiones y negligen-
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eias en los deberes de piedad, (reveren-
cia en la iglesia, distracciones volunta-
rias en las oraciones, defectos de intención, 
resistencia á la gracia, juramentos, murmu-
raciones , falta de confianza y de resignación. 

Para con el prójimo. Juicios temera -
rios, desprecio, odio, envidia, deseos de ven-
ganza, lirias, arrebatos, imprecaciones, inju-
rias, calumnias, burlas, relaciones falsas, da-
ños á los bienes ó la reputación, malos 
ejemplos, escándalos, falta de respeto, de 
obediencia, de caridad, de zelo, de fideli-
dad. 

Para con nosotros mismos. Vanidad, consi-
deraciones y respetos humanos, mentiras , 
pensamientos, deseos, discursos y acciones 
contrarias á la pureza, intemperancia, có-
lera, impaciencia, vida disipada y sensual, 
pereza en llenar los deberes de su obli-
gación. 

Vedme aqui, Dios mió, lleno de con-
fusion, y penetrado de dolor á la vista 
de mis faltas. Acabo de detestarlas ante 
vos con un verdadero disgusto de haber 
ofendido á un Dios tan bueno, tan ama-
ble, y tan digno de ser amado. ¿Y es es-
to, oh Dios mió, lo que debereis esperar de 
mi agradecimiento despues de haber-
me amado hasta derramar vuestra san-
gre por mi? Sí, ,Señor, he llevado muy 
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adelante mi malicia y mi ingratitud. Os-
pido humildemente perdón, y os supli-
co ¡oh Dios mió! por esa misma bondad 
cuyos efectos tantas veces he conocido, 
me concedáis la gracia de que haga una 
sincera penitencia desde hoy hasta el ú l -
timo dia de mi vida. 

Formemos un firme propósito de no mas 
pecar. 

¡Que feliz seria yo, oh Dios mío, sí 
nunca os hubiera ofendido! Mas pues he 
tenido esta desgracia, quiero manifesta-
ros mi dolor con una conducta entera-
mente opuesta á la que hasta aquí he 
observado. Desde ahora renuncio al pe-
cado y á las ocasiones de cometerlo, con 
especialidad aquel en que mi flaqueza 
me hace caer con frecuencia. Y si os dig-
náis concederme vuestra gracia , como os 
lo pido y lo espero, trataré de cumplir 
y llenar fielmente todos mis deberes, y 
nada será capaz de arredrarme cuando se 
trate de serviros. Amen. 

Se reza el Padre nuestro, el Ave Mariay 
el Credo, y la Confesion. 

Dios todopoderoso tenga misericor-
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dia de nosotros, nos perdone y nos l le-
ve á la vida eterna. Amen. 

El Señor omnipotente y misericordio-
so nos conceda la indulgencia, la absolu-
ción, y el perdón de nuestros pecados. 
Amen. 

Encomendémonos á Dios, á laSsma. Virgen 
y á los Santos. 

Bendecid, Dios mió, el descanso y re-
poso que en vuestro nombre voy á dar 
á mis miembros, para que reponiendo 
mis fuerzas las emplee de nuevo en ser-
viros. Y vos, Virgen Santa, Madre de mi 
Dios, y despues de él mi única esperan-
za; Angel de mi guarda, Santo de mi 
nombre, interceded por mí, protegedme, 
custodiadme en esta noche y todo el 
tiempo de mi v ida , y con especialidad 
en la terrible hora de mi muerte. Amen. 

Roguemos por los vivos, y por los fieles 
difuntos. 

Derramad vuestras bendiciones, Señor, 
en mis parientes, mis bienhechores, mis 
amigos y enemigos. Proteged también á 
todos mis superiores espirituales y t em-
porales. Socorred á los pobres, á los pre-
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sos, á los afligidos, á los navegantes y 
viajantes, á los enfermos y á los mori-
bundos. Convertid á los hereges, é i lu-
minad á los infieles. 

Dios de bondad y de misericordia, 
usadla igualmente con las almas que se 
hallan detenidas en el purgatorio. Poned 
fin á sus penas; concédeles el eterno des-
canso, y con especialidad os ruego por 
las de mi mayor obligación, para que 
vayan á gozar de vuestra eterna gloria. 
Amen. mt&mús 

DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN. 

Í^eííor, tened piedad de nosotros. 
Cristo, tened piedad de nosotros. 
Sefior, tened piedad de nosotros. 
Jesucristo, oidnos. 
Jesucristo, escuchadnos. 
Dios Padre celestial, tened, piedad de 

nosotros. 
Dios Hijo, Redentor del mundo, tened 

piedad & 
Dios Espíritu Santo, tened piedad. 
Santa Trinidad que sois un solo Dios, 

tened piedad 6?. 
Tom. ü 2 
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Santa Maria. 
Santa Madre de Dios. 
Santa Virgen de las vírgenes. 
Madre de Cristo. 
Madre de la divina gracia. 
Madre Purísima. 
Madre de la Misericordia. 
Madre Castísima. ^ 
Madre sin mancha. ^ 
Madre sin corrupción. Q 
Madre Amable. ¿j* 
Madre Admirable. 
Madre del Criador. ^ 
Madre del Salvador. O 
Virgen Prudentísima. pS 
Virgen Venerable 
Virgen digna de alabanzas. ízí 
Virgen Poderosa. O 
Virgen Clemente. ^ 
Virgen Fiel. ^ 
Espejo de la Justicia. ^ 
Trono de la Sabiduría. ^ 
Causa de nuestro gozo. ^ 
Vaso espiritual. 
Vaso de honor. 
Vaso insigne de la devocion. 
Rosa mística. 
Torre de David. 
Torre de marfil. 
Casa de oro. 



Arca de la Alianza. 
Puerta del ciclo. 
Estrella de la maríana. 
Salud de Jos enfermos. 
Refugio de los pecadores. 
Consuelo de los afligidos. 
Auxilio de los cristianos. 
Reyna de los Angeles. 
Rey na de los Patriarcas. 
Reyna de los Profetas. 
Reyna de los Apóstoles. 
Reyna de los Mártires. 
Reyna de los Confesores. 
Reyna de las Vírgenes. 
Reyna de todos los Santos. 
Reyna concebida sin pecado. 
Cordero de Dios, que quitas los pecados 

del mundo, perdónanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas los pecados 

del mundo, óyenos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas Jos pecados 

del mundo, tened misericordia de no-
sotros. 

Jesucristo oídnos. 
Jesucristo escuchadnos. 
Santa Madre de Dios, ruega por nosotros: 

para que seamos dignos de las prome-
sas de Jesucristo. Amen. 
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OREMOS. 

Infundid, Señor, vuestra gracia en 
nuestras almas para que nosotros que por 
la Anunciación del ángel hemos cono-
cido la Encarnación de Jesucristo vues-
tro Hijo; por medio de su pasión y muer-
te de Cruz, seamos llevados á la gloria 
de la Resurrección por los méritos del 
mismo Jesucristo que contigo vive y rey-
na por los siglos de los siglos. Amen. 

Otra Oración. 

Os suplicamos, Señor, os digneis visi-
tar esta morada, y alejad de ella todas las 
asechanzas del enemigo; haced que nos 
acompañen los ángeles santos, y que conser-
vando en nosotros la paz, nos hagamos 
siempre merecedores de vuestra santa ben-
dición. Por N. S. J . C. &c. 

Oración á todos los Santos. 

Almas bienaventuradas que en el cielo 
cozáis de una suprema dicha, alcanzad-
nos de Dios, que es nuestro común Padre, 
que jamas le ofendamos mortalmente, y 
que aparte de nosotros todo aquello que le 
disguste. Amen. 
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Bendición. 

Dios todopoderoso, Padre, Hijo, y Es-
píritu Santo nos conceda una noche tran-
quila, y una muerte dichosa. Amen. 

ORDINARIO DE LA SANTA MISA. 

Al principio de la Misa. 

¡Cuan bueno, cuan admirable sois, Dios 
mió, en las gracias con que os habéis dig-
nado colmarme! Acabo de entrar en vues-
tro santo templo, mi verdadero p a r a í s o en 
la tierra, y ya para dicha mía, da pr in-
cipio el santo sacrificio ¡ Ah! no hallo tér -
minos con que espresaros mi fe, mi respeto, 
v mi amor; diré pues con el santo Rey de 
Judá'.Me acercaré al altar de Dios, del Dios 
que llena mi j u v e n t u d de una santa ale-
gría. Juzgadme, Señor, y separad mi causa 
de la gente no santa, libradme del hombre 
inicuo, injusto y engañador por que vos. 
sois mi fortaleza. ¿Porque me habéis de-
sechado, y porque camino con semblante 
triste cuando me atormentan mis enemi-
gos? Haced brillar vuestra luz y vuestra 
verdad; ellas son las que me han con-
ducido á vuestro monte santo y á vues-
tros tabernáculos. Cantaré vuestras ala-
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tanzas en el harpa, Dios y Señor mió. 
Alma mia, porque estas triste y porque me 
has turbado? Espera en Dios, porque de 
nuevo le ofreceré acciones de gracias: el 
es mi salud y la alegria de mi rostro; el 
es mi Dios. Gloria al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo; ahora y siempre y como 
al principio por los siglos de los siglos. 
Nuestro auxilio está en el nombre del 
Señor, que crió el cielo y la tierra. 

LA CONFESION. 

Yo pecador me confieso á Dios, 

Dios todopoderoso tenga misericordia 
de nosotros, nos perdone nuestros peca-
dos, y nos lleve á la vida eterna. Amen. 

El Señor omnipotente y misericordio-
so nos conceda el perdón, la absolución, 
y remisión de nuestros pecados. Amen. 

Una dulce confianza me anima ó Dios, 
inio! vos os volvereis hacia nosotros nos 
daréis la vida, y vuestro pueblo (porque 
aquí me veo rodeado y acompañado, de 
mis queridos hermanos, os pido por ellos 
y con ellos) y vuestro pueblo se regoci-
jará en vos. Mostradnos, Padre tierno y 
bondadoso, vuestra misericordia, y dad-
nos vuestra salud. Ved aquí mis princi-
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pales votos que suben hasta el trono del 
Cordero. Señor, escuchad mi oracion, y 
que mis súplicas os inclinen á mi favor. 

Mas ¿como he sido tan osado; yo 
que soy tan pecador, siempre tan ingra-
to y rebelde, como he sido tan osado, 
q u e lie p e n e t r a d o hasta este lugar i bov-
rad, Señor, por vuestra gracia nuestros 
pecados, para que podamos entrar en vues-
tro santuario con un Corazon puro. Us 
lo pedimos por los méritos de los l a u -
tos cuyas reliquias se hallan aquí, y por 
todos los demás bienaventurados; y os su-
plicamos nos perdonéis nuestros pecados. 

Al Gloría in ex c el sis. 

,Que hermoso, que tierno es ó Dios 
mió, ese cántico que mi madre, mi san-
ta madre vuestra inefable esposa la Igle-
sia, puso en mi boca, desde mis prime-
ros años! Haced que yo lo repita siem-
pre con una emocion totalmente nueva. 
Gloria á Dios en los cielos, y paz en 
la tierra á los hombres de buena volun-
tad. Os alabamos, os bendecimos, os 
adoramos, os glorificamos y os damos 
gracias por vuestra infinita gloria, Se-
ñor, Dios, rey de los cielos; Dios Pa -
dre omnipotente, Señor Hijo Unigénito 
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Jesucristo, Sefíor Dios, Cordero de Dios, 
Hijo del Padre. Vos que borráis los pe-
cados del mundo, tened misericordia de 
nosotros. Vos que quitáis los pecados del 
mundo, recibid benignamente nuestras sú-
plicas. Vos que estáis sentado á la dies-
tra de Dios Padre , tened piedad de no-
sotros. Porque vos solo sois el Santo, solo 
vos sois el Señor, solo vos el Altísimo, J e -
sucristo , con el Santo Espíritu en la glo-
ria de Dios Padre. Amen. 

A la Epístola y al Evangelio. 

Si no me lia encargado vuestra pro-
videncia , ó mi Dios, el augusto cargo 
de evangelizar á mis hermanos, no poi 
eso me veo menos libre, pues nos ha -
béis impuesto, el deber, tanto por vues-
tro amor cuanto por el grito de nues-
tro corazon, de interesarnos todos en la 
m a g n i f i c a causa que vuestros Apóstoles de-
fendieron con tanta elocuencia, y que 
triunfó del mundo, y del infierno. Mas 
i quien podrá hablar de ti dignamente ¡ó 
r e l i g i o n divina, don sublime que el cielo dió 
á la tierra? Leere, meditaré sin cesar, 
g r a b a r é profundamente eo mi corazon esos 
documentos instructivos, que tanto en 
la Epístola como en el Evangelio de 
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la Misa, me ofrecen tan saludables lec-
ciones. Para esto purificad mi corazon y 
mis labios, ó Dios omnipotente, asi como 
purificásteis los del profeta Isaías con un 
carbon e n c e n d i d o , para que yo pueda 
anunciar dignamente vuestro santo fcvan-
R C U O . Estad siempre, Señor, en mi co-
razon y en mis labios. Cuando os pre-
ñarais. Señor, á renovar en favor mío los 
mas admirables prodigios, todas las ma-
ravillas de vuestro amor; yo también de-
seo estrechar los dulces vínculos que me 
unen al mejor de los Padres. Haced, pues, 
que estos afectos sean producidos por mi 
corazon y mi alma, y no solo espresados 
por la boca; conceded también á este vues-
tro hijo Ja gracia de que j a m a s abandone el 
do a inestimable de su fe. 

Al Credo. 

Creo en un solo Dios, Padre omni-
potente, que crió el cielo y la t ier ra , 
y todas las cosas visibles é invisibles, 
V en un solo Señor nuestro, Jesucristo Hijo 
único de Dios, y nacido del Padre antes 
de todos los siglos; Dios de Dios, luz de 
luz, Dios verdadero de Dios verdadero; 
que no fue hecho, sino engendrado: que 
es una misma substancia con el Padre , 
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y por quien todas las cosas han sido hechas; 
que bajó de los cielos por nosotros, hom-
bres miserables, y por nuestra salud, y 
habiendo tomado carne de la Virgen Ma-
r í a , por obra del Espíritu Santo fue he-
cho hombre; que fué crucificado por no-
sotros bajo el poder de Poncio Pilato: que 
padeció, murió y fué sepultado; que resu-
citó al tercero dia, según las escrituras: 
que subió al cielo: que está sentado á la 
diestra del Padre; que vendrá de nuevo 
lleno de gloria á juzgar á los vivos y á 
los muertos ; y que su reyno no tendrá fin. 
Creo en el Espíritu Santo, Señor y v i v i f i -
cante, que procede del Padre y del Hi jo : 
que es adorado v glorificado juntamente 
con el Padre y el Hi jo , y que habló por 
los profetas. Creo la Iglesia, que es Una, 
Santa, Católica y Apostólica. Confieso un 
bautismo para el perdón de los pecados, 
y espero la resurrección de los muertos 
y la vida eterna. Amen. 

Ofertorio. 

Ministro sagrado, augusto represen-
tante de mi soberano Maestro, dejadme 
unir mis votos y sentimientos á los vues-
tros; dejadme depositar mi corazon en la 
patena, v a l l í , con el acento de la gra-
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titud, ore con vos y participe de la devo-
cion que os anima, R e c i b i d , ó Padre San-
to, Dios eterno y o m n i p o t e n t e , esta hos-
tia sin mancha que os ofrezco, aun-
que indigno s i e r v o vuestro, á vos que sois 
el Dios vivo y verdadero: os la ofrezco 
por mis pecados que son sin número; por 
mis faltas y negligencias; por todos os 
que aquí están presentes, y por todos los 
fieles cristianos vivos y difuntos, para 
que por ella se nos conceda á mi y a 
ellos la salud e t e r n a . - ¡ O Dios que por 
un efecto admirible de vuestro poder 
criaste la naturaleza humana, en un es-
tado tan hermoso, tan puro y tan le-
liz, y que despues de su caida la repa-
raste aun mas maravillosamente, conce-
dednos la gracia por el misterio de es-
te agua y de este vino, que tengamos 
parte algún dia en la divinidad de aquel 
que se dignó t o m a r nuestra humanidad, 
Jesucristo vuestro Hijo, Señor nuestro, que 
siendo Dios vive y reina eternamente con 
vos en unidad del Espíritu Santo. Os 
ofrecemos, Senior, este cáliz de salud, su-
plicando á vuestra clemencia lo hagais 
subir hasta el trono de vuestra magestad, 
y que allí os sea acepto como un suave 
y oloroso perfume ofrecido por nuestra 
salud y por la de todo el mundo. Nos 
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presentamos ante vos con espíritu h u -
millado, con corazon contrito, arrepen-
tidos; recibidnos; y de tal modo se ha-
ga hoy nuestro sacrificio que os sea agra-
dable. Venid, Santificador omnipotente, 
Dios eterno, bendecid este holocausto 
preparado para gloria de vuestro nombre. 

Al Lavabo. 

¡Cuanto deseo, ó Dios mió, el grato 
y honorífico testimonio de una concien-
cia pura y sin mancha! Mas ya que es-
to no me es posible, diré en el lleno de 
la confianza y del pesar mas sincero: 
En adelante todo seré vuestro, lavaré mis 
manos entre los justos; rodearé vuestro 
altar de votos y de ofrendas para escu-
char vuestras alabanzas y contar vuestras 
maravillas. ¡Ahí cuan amable es la her -
mosura de vuestro palacio y el sitio de 
delicias donde reside vuestra gloria. ¡O 
Dios, no hagais perecer mi alma con la 
de los impios, y que mis dias no con-
cluyan como los de los hombres sangui-
narios. Sus manos están bañadas en san-
gre, y su diestra cargada de presentes. En 
cuanto á mí , me conduciré con inocen-
cia: redimidme, y apiadaos de mí. An-
daré constantemente por los caminos 
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rectos, y os bendeciré, Señor, en vuestros 
santos templos. 

Al Súscipe. 

Os contemplo con los ojos de la fe y 
os adoro, augustas Personas, que juntas 
preparais mi completa dicha; una dulce 
confianza me conduce á vuestros pies, t r i -
nidad santa; recibid, pues, esta ofrenda 
en memoria de la Pasión, Resurrección y 
Ascension de nuestro SeFior J . C. y en 
honor de la bienaventurada siempre Vir-
gen María, de S. Juan Bautista, de los 
Santos Apóstoles Pedro y Pablo y de to-
dos los demás ciudadanos de Sion. Haced 
que sea para gloria vuestra y para nues-
tra salud; y que asi como nosotros hace-
mos mención de ellos en la tierra, se 
dignen interceder por nosotros en el cielo. 

Al Orate Fratres. 

Amigo y confidente de! esposo: ya 
oigo vuestra voz paternal que me exor-
ta de nuevo al recogimiento y á la ora-
cion diciendome. —Orad para que mi sa-
c r i f i c io , que es también el vuestro, sea 
„ agradable á Dios Padre todopoderoso1 ' 
y mi corazon poseído de los mismos afee-
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tos os contesta,, !Ah! que el Señor re-
„c iba de vuestras manos este sacrificio 
„para honor y gloria de su nombre, por 
„ nuestro bien particular y por el de 
,. su Santa Iglesia. 

Prefacio. 

O Dios, mi amor y mi Salvador, 
ya yo no existo en la t ier ra ; vuestra raa-
gestad me rodea y trasportado mi es-
píritu y mi corazon hasta los cielos, 
los conservo en esta sublime elevación, 
dando principio con los ángeles y los 
bienaventurados al cántico de tus a la-
banzas y mi gratitud. Por muchos títulos os 
es debido Señor! y cual será aquella a l-
ma dura y empedernida que se atreverá 
á dudar si es verdaderamente justo, de-
bido y provechoso el rendiros gracias en 
todo tiempo y en todo lugar! O Señor, 
Padre Santo , Dios todopoderoso y eter-
no, por Jesucristo nuestro Señor. El es 
por quien los ángeles alaban vuestra Ma-
gestad , la adoran las Dominaciones, tiem-
blan ante ella las Potestades, llenas de un 
santo respeto; los cielos, las Virtudes de 
los cielos, trasportados de un gozo siem-
pre nuevo celebran vuestra gloria ¡Ah! 
permitidnos que unamos nuestras voces 
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á las suyas, y que de concierto con ellos, 
embriagados de alegría y humildad diga-
mos; Santo, Santo, Santo es el Señor Dios 
de los ejércitos; los cielos y la tierra es-
tán llenos de su gloria. Hosanna, salud 
v rloria en lo mas alto de los cielos. 
Bendito sea el que viene en el nombre 
del Señor. 

Interin el Canon de la Misa. 

Inefable bienhechor mió! la multitud 
de vuestros dones, la gracia maravillo-
sa que para mí se prepara , los ángeles 
rodeando vuestro altar, los tiernos obje-
tos del sacrificio, todo este conjunto me 
eleva, me t r a s p o r t a é inflama para ofre-
ceros mis votos por mí y por mis h e r -
manos; os suplicamos, pues, Padre mise-
ricordioso, por Jesucristo vuestro Hijo 
Señor nuestro, os digneis aceptar y ben-
decir esta hostia sin mancha, que os 
ofrecemos por vuestra santa Iglesia, á la 
que os digneis dar paz. Estableced y con-
servad la mas perfecta union entre todos 
sus hijos; bendecid y guiad siempre á 
vuestro Vicario su Gefe visible en la 
t ierra; llenad de vuestro espíritu á nues-
tros Obispos, nuestros Pastores y direc-
tores de nuestras almas, los diversos pre-
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nuestros hermanos descarriados que tan-
tas lágrimas nos han costado; cubrid con 
las alas de vuestra misericordia á vues-
tros predilectos los hijos de la fé Cató-
lica, Apostólica, Romana; y en cuanto á 
m í , un grato é inocente recuerdo de 
tantos parientes y amigos que ya no exis-
ten, y las urgentes necesidades de los 
que aun viven, la sincera y tierna de-
voción de unos, la dolorosa indiferencia 
de otros; todo esto me liga á ellos y me 
hace tomar Ínteres por su suerte y por 
su salvación. Seguro que los votos que 
forma una caridad viva os complacen, y 
exitan vuestra misericordia, y apoyado 
ademas en la intercesión poderosa de vues-
tros amigos los justos, animado, Dios 
mió, con tan justos motivos, me atre-
vo de antemano á ofreceros la adorable 
Víctima que debe todo borrarlo y hace-
ros perdonarlo todo á los culpables: di-
rá pues con el lenguage del amor filial; 
Acordaos Señor de vuestros siervos y sier-
vas N. y N. y de todos los que se ha-
llan aquí presentes, y cuya fé y piedad 
os son conocidas; os oírecomos este sa-
crificio de alabanzas por ellos y por to-
dos sus parientes para que les concedáis 
vuestros dones espirituales y temporales. 
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Y participando de una misma comu^ 

nion y honrando la memoria de la g lo-
riosa Virgen M a r í a , Madre de Jesucr is-
to nuestro Dios y Señor, y de los b ien-
aventurados Apóstoles y mártires Pedro 
y Pab lo , Andres, Santiago y Juan , T o -
mas, Santiago, Fel ipe , Bartolomé, Mateo, 
Simon, Tadeo , L ino , Cleto, Clemente , 
Sixto, Cornelio, Cipr iano, Lorenzo, Cr i -
sógono, Juan y Pablo, Cosme y Damian, 
y de todos vuestros Santos, os suplica-
mos encarecidamente, Señor, nos concedáis 
por sus méritos y sus súplicas unidas á 
la elocuente voz de la sangre de Jesu-
cristo, que seamos socorridos y auxi l ia-
dos en todas nuestras necesidades por 
vuestra poderosa protección. Recibid fa -
vorablemente esta ofrenda de nosotros 
vuestros siervos y de toda vuestra fami -
lia; hacednos gozar aquí en la t ie r ra de 
vuestra dulce paz, y que libres de la con-
denación eterna, seamos contados en el 
número de vuestros escojidos; dignaos 
bendecir y aceptar esta oblacion, y h a -
ced que sea un sacrificio digno de vos, 
con el cual os rindamos un culto espi-
ritual, y que se convierta para nosotros 
en el cuerpo y sangre de vuestro Hijo 
muy amado Jesucristo Señor nuestro. 

TOM. II 
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A ta Consagración. 

¿Donde estoy, Dios mió y Señor mío f 
y i donde me ha conducido la fe? Qué 
magnífico, que sublime espectáculo des-
cubre y desarrolla esta á mis ojos! Veo 
el Cenáculo, aquel lugar retirado, donde reu-
nido con sus queridos Apóstoles, el me-
jor , el mas t ierno de los padres , dejó 
i sus amados hijos el heroico tes ta -
mento de su amor; me hallo en el Cal -
vario, y besando una t ierra toda e m p a -
pada en sangre me acerco anegado en 
lágrimas, y abrazándome á Ja Cruz me 
introduzco y me escondo en las llagas de 
mi Salvador; mas que hé de decir! co-
mo esplicar el fuego q u e m e devora. ¡Ah! 
enmudece, corazon mió, ó al menos es -
présate solo con suspiros y gemidos; ó 
Cordero, divino Cordero, ya te acercas; 
y yo postrado, te bendigo y adoro. 

Salvador mió, cómo podré jamas ni 
por un momento olvidar vuestras subli-
mes finezas: no, n o , j amas ; antes por 
el contrario ellas me llenarán siempre de 
la mas viva alegría, y me estimularán 
á serviros; renovaré la memoria de Ja pa-
sión del hijo de Dios Jesucristo Señor 
nuestro; de su Resurrección, cuando salió 
del sepulcro victorioso del infierno, y de 
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vuestra incomparable Magestad los dones 
que nos habéis dado, la hostia pura, la 
hostia santa , el pan sagrado de la vida 
inmortal, y el cáliz de la eterna salud. 
Derramad sobre ella una mirada afable 
y b e n i g n a ; recibidla así como os dignásteis 
aceptar los sacrificios y ofrendas del 
justo Abel, los del patriarca Abraham, 
y el sacrificio santo, la hostia sin m a n -
ic JJ a que os presentó el gran sacer-
dote Melchisedech. Haced, ó Dios todo-
poderoso, que vuestros santos ángeles o$ 
presenten nuestra ofrenda, y que la co-
loquen en vuestro al tar , á la vista de 
vuestra Magestad; y que nosotros, alimen-
tados del maná celestial, apaguemos nues-
tra sed en la fuente de agua viva, en los 
convites del Cordero, y seamos colmados 
de Jas bendiciones de vuestra gracia. 

Memoria de los Difuntos. 

Vuestros beneficios, Dios mió, me h a -
cen sumamente feliz, y deseo vivamen-
te que otros participen de ellos; muchos 
herminos mios ya no existen, y estas a l -
mas virtuosas no gozan aun de vuestra 
amable presencia; acordaos, pues, Seño*-, 
de vuestros siervos y siervas IN. N. que 

2* 
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nos han precedido con el signo de la fe 
y que duermen en el sueno de la mue r -
te. Os suplicamos que á todos aquellos 
que descansan en Jesucristo les deis un 
lugar de refrigerio de luz y de paz. 

Cuando el sacerdote se da un golpe en el 
pecho. 

¿Es posible, Señor, que la felicidad que 
gozo haya de ser turbada por un re -
cuerdo lleno de amargura? ¡Ay de mi! yo 
me encuentro en el centro de las gra-
cias, he merecido una y mil veces el in-
fierno, y sin embargo me creo ya habi-
tar y gozar de la patr ia , morada deli-
ciosa de los santos! Hermanos que como 
yo desgraciadamente habéis pecado, ore-
mos juntos, hagamos una suave violen-
cia al Dios de la misericordia. En cuan-
to á nos, indignos siervos vuestros, que 
esperamos en vuestra bondad infinita, 
dignaos admitirnos en la amable com-
pafiia de vuestros santos Apóstoles y már -
tires J u a n , Esteban, Matías, Bernarbé, 
Ignacio, Alejandro, Marcelino, Pedro, Fe -
licidad, Perpetua , Agueda, Lucia , Inés , 
Cecilia, Anastasia, y todos los bienaven-
turados del cielo: y sin atender, Señor, 
á la insuficiencia de nuestros méritos; 
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concedédnoslo por vuestro divino Hijo, 
nuestra querida y única esperanza. Y có-
mo dejaríais de hacerlo, Señor, cuando 
por él producís, santificáis, vivificáis, 
Lendecis y nos dais todos estos dones? 
Por él, con él , y en él á vos, Dios Padre 
todopoderoso, se os rinde honor y glo-
r ia , en unidad del Espíritu Santo. 

Al Padre nuestro. 

Cuando bañado en la sangre de J e -
sucristo, conducido en sus brazos, y des-
cansando en el seno de este inefable Me-
diador, vengo á solicitar é implorar mi 
per don y el de los cómplices de mis p e -
cados y estravios ¿podría yo olvidar, la 
mas tierna, la mas hermosa y magnífica 
invocación, que desde la tierra podemos di -
rigir al trono del Cordero? ¡Ah! antes 
bien, instruidos por los preceptos del Se -
ñor, é iluminados con una institución t o -
da Divina, nos atrevernos á decir: Padre 
nuestro que estas en los cíelos, 

¡Ah! libradnos, Dios mió, de todos los 
males pasados, presentes y futuros; por 
vuestra infinita bondad, por la intercesión 
de la bienaventurada siempre Virgen M a -
ría Madre de Dios, y por la de vuestros 
santos Apóstoles Pedro, Pablo , Andres y 
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ra que protegidos bajo las alas de vues-
tra misericordia y poder, no seamos j a -
mas esclavos del pecado, ni esperimeote-
mos temor ni turbación. 

A el Agnus Dei. 

O mezcla preciosa é inefable! ó con-
sagración sublime del cuerpo y sangre de 
mi* Salvador! vos me abriréis las puertas 
de la vida celestial. Sí; mi corazon se 
conmueve de alegría, se sumerge en un mar 
de delicias, á la vista de ese manso y ado-
rable Cordero que ha descendido á nues-
tros altares para purificarme, para lavar-
me de todas mis iniquidades, y procurar-
me anticipadamente la paz de la eterna 
bienaventuranza: habla, alma mia, y no te 
turbe ya la memoria de tus culpas, ha -
bíale á tu divino Maestro, pídele por 
t i , y por toJo su pueblo. Digísteis, Se-
iíor, os dejo mi paz, os doy mi paz; pues 
no fijéis la vista en mis pecados; atended 
sí á la fe de vuestra Iglesia, y dadle la 
union y la paz. O Sefior nuestro Jesucris-
t o que i m p u l s a d o del amor, por cumplir 
la' voluntad del Padre, y la cooperacion 
del Espíritu Santo, disteis con vuestra 
muerte te vida al mundo, l ibradme, Se-
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fíor, por este sacrificio de todos los m i -
les, con especialidad del pecado; haced 
quesea siempre fiel observante de vuestro» 
preceptos, y no permitáis que jamas rae se-
pare de vos, Señor, vos que con tanta 
generosidad, con tanta bondad preparait 
mi felicidad en la tierra y mis delicias 
en la eternidad. Haced que la par t ic i -
pación de vuestro celestial banquete no 
sea para mí motivo de condenación, ni 
me sirva de juicio; antes bien por vues-
tra divina misericordia este celestial a l i -
mento sea la defensa de mi alma y de 
mi cuerpo, y el remedio mas saludable* 

Al Dómine non sum dignus. 

jAh cuanto me inquieta, Señor, mi pro-
funda y grande indignidad! por tanto con 
un corazon despedazado, y penetrado de la 
mas viva contrición, hiero con golpes mi pe-
cho. Pero, Dios mió, mirad con piedad mi 
miseria, sacadme de ella con bondad , y dig-
naos usar conmigo de indulgencia. No, no 
me es posible resolverme á deciros: Dios 
Santo, alejaos de este desdichado pecador. 
Bien lejos de hablar asi, el hijo a r r e -
pentido y lloroso, pero con lágrimas ve r -
edas mas por amor que por dolor s t 
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acerca y exhala un grito, grito dictado 
por la confianza, y os dice. Tomaré el 
pan celestial, é invocaré el nonbre del 
Señor. ¡Ah! sin duda no soy digno de 
que vos entreis en mi alma; pero decid 
una palabra, y ella quedará sana — Que 
el cuerpo y la sangre de nuestro Señor J e -
sucristo la guarde y custodie para la v i -
da eterna. ¿Que daré yo al Señor por 
tantos bienes como me ha hecho? T o -
maré el cáliz de salud, é invocaré el 
nombre del Señor cantando sus alaban-
zas, y él me librará de mis enemigos. 
Haced, Señor, que recibamos con cora-
zon puro el alimento que habéis puesto 
en nuestra boca, y que este don tem-
poral se convierta para nosotros en un 
remedio eterno. Que vuestro cuerpo que 
he recibido, Señor, y vuestra sangre que 
he bebido se unan á mis entrañas; ha -
ced pues por vuestra divina gracia, que 
puesto que he sido saciado con este ce-
lestial alimento, y con el inestimable don 
de vuestra diestra, jamas se halle en mí 
ninguna mancha de pecado. 

Para las últimas oraciones. 

¿Qué podré yo daros, mi adorable • 
Padre, mi tierno bienhechor? ¡Ah! ¿qué • 
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podré yo daros por tantos beneficios co-
mo rae habéis concedido? Augusto Padre 
todopoderoso que me habéis criado, divino 
Redentor que me habéis rescatado, Espíri-
tu Santo que me habéis santificado, os 
presento en común el homenage de mi 
gratitud. Recibid favorablemente, ó Tri-
nidad Santa, el homenage de mi mas pro-
funda sumisión; aceptad el sacrificio que 
aunque indigno acabo de presentar á 
vuestra divina y adorable magestad; vues-
tra misericordia infinita lo baga propi-
ciatorio para mí, y para todos aquellos 
por quienes lo he ofrecido. 

A el último Evangelio. 

Ilustre cantor de la divinidad del 
Verbo, tierno confidente del buen Maes 
tro, Vicario de su amor, Apóstol pre-
dilecto, dichoso Juan , prestadme vuestras 
inefables palabras, para solemnemente 
protestar la divinidad y humanidad, uni-
das para la felicidad de los hombres 
en la persona de Jesucristo. En el prin-
cipio era el Verbo, y el Verbo estaba en 
Dios, y el Verbo era Dios. El estaba en 
el principio en Dios. Todas las cosas fue-
ron hechas por é l , y nada de Jo que ha 
sido hecho se hizo sin él. En él estaba 
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la vida, y U vida era la luz de los hom-
bres. Y la luz luce en las tinieblas; y 
las tinieblas no la comprendieron. Hubo 
un hombre enviado por Dios, que se lla-
maba Juan. Este vino como testigo, para 
dar testimonio de la luz, á fin de que to-
dos creyesen por él. i \o era él la luz; 
pero vino para dar testimonio de la luz. 
El Verbo era la luz verdadera que i lu-
mina á todo hombre que viene á este 
mundo. Estaba en el mundo, y el mun-
do fue hecho por él, y el mundo no lo 
conoció: vino á lo que era suyo, y los 
suyos no lo recibieron. Mas á todos los 
que le recibieron dió el poder de ser hechos 
hijos de Dios á aquellos que creen en 
su nombre. Los cuales no nacieron de la 
sangre, ni de la voluntad de la carne , ni 
de la voluntad del hombre, sino de Dios. 
Y el Verbo se hizo carne, y habitó e n -
tre nosotros, y vimos su gloria, gloria 
como del Unigénito del Padre» lleno de 
gracia y de verdad. 
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SEGUNDO EGÉRCICÍO. 

D E L S A C R A M E N T O D E LA P E N I T E N C I A . 

Antes del examen de conciencia. 

L e j o s del tumulto del mundo, en el si-
lencio de las pasiones, con recogimien-
to , vengo, ó Padre mió y mi juez, ven-
go á desahogar mi corazon en vuestra 
adorable presencia; vengo como un c r i -
minal á los pies del tribunal que deba 
pronunciar la sentencia, á erigirme en mi 
propio acusador; vengo recorriendo, exa-
minando los senos mas secretos de mi 
conciencia, y trayendo á mi memoria mí 
vergonzosa desnudez. ¿ Y es acaso dema-
siado para el atrevido pecador que os 
ultrajó y ofendió todos los dias de su 
vida, el confiar una vez cada mes al oí-
do de vuestro representante en la t ierra 
y depositar en su seno la declaración de 
mis miserias, de mis enfermedades espi-
rituales? Pero en este importante examen, 
en este serio estudio de mí mismo, ¡ ay 
de mi! como procederé? ¿podré li-
sonjearme de su éxito, sí solo tengo una 
memoria incierta y unas escasas luces? 
Guiad mi vista, Señor, para que yo no 
me alucine ni me engañe en este estado 
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de muerte, y que mi enemigo no diga: 
he triunfado de él. Vos que ilumináis 
á todo hombre que viene á este mundo, 
dignaos derramar sobre mí un rayo de 
vuestra divina luz, que me haga salir 
del pecado, de la nada en que desgra-
ciadamente me hal/o sumergido. ¡ Ah ! son 
tan espesas mis tinieblas, que conozco que 
el peso de mis pecados me conduce á Ja 
muer te , y sin embargo no puedo com-
prender toda su estension. Mi amor pro-
pio ,mis caprichos, y el mundo que aplau-
de mis locuras, se empeñan y esfuerzan 
en persuadirme que no obro mal. A pe -
sar de esto, si digo que no he pecado, 
ciertamente miento; los enemigos de mi 
salvación se han sobrepuesto á m í , y co-
mo estos adulándome me han inducido 
á pecar, me retienen en el mal desfi-
gurándome á mí mismo y no dejando co-
nocerme. Recurro pues á vos, Dios mío , 
haced que refleje en mí vuestra luz d i -
v ina , para que yo vea de cuanto he si-
do capaz faltándoos á vos, al prógimo , 
y á mí mismo, los diferentes pecados que 
he cometido, su número y enormidad , 
el bien que debia haber obrado y que 
he dejado de hacer; cuanto tienen de vi -
cioso mis pensamientos y mis deseos, pa -
ra que detestando todos mis crímenes, 
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me confiese de ellos y trabaje para ex-
piarlos y borrarlos. 

Plan del Exámen de conciencia. 

Qué vasto campo abren á mis refle-
xiones y arrepentimiento los sitios que 
he frecuentado, las personas que he vi -
sitado, las obligaciones unidas á la p ro -
fesión que ejerzo; loque debo á mi Dios, 
á cada uno de mis prógimos, y á mí 
mismo, objetos y puntos sobre Jos cuales 
tengo una precisa obligación de interro-
gar á mi alma con Ja mas severa y es-
crupulosa atención. Responde, pues, con 
sinceridad, con una compunción viva, des-» 
graciada y culpable hija de Sion. 

Pecados contra Dios. 

¡O alma mia! ¿no tienes que repren-
derte de alguna falta en la última decla-
ración que hicistes de tus vergonzosas 
miserias? ¿no ofendistes al Señor, bien 
por negligencia en el exámen, ó por fal-
ta de dolor en Ja confesion ? 

¿INo has errado, ó al menos no has 
dudado en algún articulo de la fe ? 

; Te has esforzado en corregirte de 
tus peligrosas costumbres y malos hábitos? 

¿No has desechado Jos medios mas 
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tan saludable? 

¿Te has sorprendido voluntariamente 
distraída en tus rezos y devociones? 

¿Habrás con frecuencia omitido por 
Jas mañanas el saludable examen preven-
t ivo , ó el indispensable de conciencia que 
se debe prácticar por Ja noche? 

¿ AI entrar , y al estar algún t iem-
po en la casa de Dios, mi a i re , mis ac-
ciones, mis maneras, mi aspecto, y mis 
palabras, y todo habrán quiza sido oca-
sion de escándalo? 

¿ Mis ejercicios de piedad , las oracio-
nes de la mañana y de la noche , la me -
ditación , la lectura espiritual, la visita 
al Ssmo. Sacramento, las obras de mise-
ricordia, espirituales ó corporales, no ha -
brán sido en un todo ó en parte aban-
donadas? . j 

, La palabra de Dios no ha sido oída 
con f r ialdad, distracción ó disgusto? ¿no 
ha sido con un corazon mal dispuesto, y 
abierto á todos los placeres del siglo? 

Tantas divinas inspiraciones como la 
bondad de Dios multiplica todos los dias 
y en todos los momentos de la vida de 
sus cr iaturas, no han sido al momento 
ahogadas? ¿O alma mia , los que piado-
samente sirven á tu Dios, aquellos que 
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con especialidad se le han consagrado; las 
respetables prácticas de la devocion, la 
oracion, el Rosario» la invocación de los 
Santos, el santo sacrificio de la Misa , 
no habrán sido el objeto de tu cruel y 
Sacri lega irr i s ión ? 

¿Te has negado á contar con recono-
cimiento, ó al menos 110 has pagado con 
la mas negra ingrat i tud, los beneficios 
diarios los señalados favores que la d i -
vina bondad se ha dignado concederte? 

Podrás darte el precioso y conso-
lador testimonio, de que tus fines hayan 
sido rectos, y todas tus intenciones puras? 

Con una audaz confian/a , no has abu-
sado y presumido de la misericordia de 
tu divino Maestro, ó por un cxceso con-
trario no has manifestado con repecto al 
mejor de los Padres una criminal duda 
y desconfianza ? 

Los meses transcurridos presentan á 
mi memoria muchas obras en la aparien-
cia meritorias ; pero ¡ ay de mi! ¿no ha 
sido su móvil la vanagloria y la h i -
pocresía ? 

Alma m í a , muchas veces has com-
batido y vencido al enemigo de tu sal-
vación: mas al huir el pecado ¿cual h* 
sido la causa principa? que te has pro-
puesto? la pena, ó el amor de tu Dios? 



48 
Sí el Señor se ha dignado probar te , 

ó si ha tenido la misericordiosa bondad 
de castigarte, ¿ tú , insensato, te has per-
mitido proferir quejas y murmurar de 
las obras admirables de tu divino Autor? 

Cuantas veces, quiza en tu presencia, 
la gloria del todopoderoso habra sido ul-
trajada y atacada, ó comprometida la re-
putación de alguno de tus piógimos; 
¿ lo has permitido tu con un cobarde si-
lencio, ó con un asentimiento aun mas co-
barde y criminal? 

Por un apego estremadamente servil á 
las comodidades del mundo ¿habrás des-
cuidado el servicio de tu divino Maestro? 
y no te habrás espuesto temerariamente 
al peligro de ofenderle? 

Pecados contra el progimo. 

¡Bajo cuan diversos aspectos podrás, 
alma mia , haber ultrajado esta ley, este 
precepto sublime de amor, que debe unir-
te tan estrechamente á todos tus her-
manos ! 

¿Te has alegrado de la miseria deldes-
graciado, 6 has esperimentado sentimien-
to de la prosperidad de tu prógimo ? 

¿No has nutrido, no has conservado 
alguna animosidad, algún resentimiento 
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suficiente para poder dar saludables con -
sejos; al menos, no los has dado dañosos 
6 peligrosos? 

¿Habrás desviado ó impedido á tu 
hermano el llevar á cabo alguna obra 
buena? 

Has guardado consideración al carác-
ter ó dignidad de los sujetos? y sobre 
todo, alma mía, ¿has respetado la repu-
tación de las personas ausentes? 

Por un especie de juego ó chanza des-
preciable, ¿no habrás puesto en ridícu-
lo á alguno; ó con una malicia cruel le 
habrás echado en cara sus defectos na -
turales? 

¿No has sido para otros un motivo 
de escándalo? ¿no los has conducido y 
arrastrado al pecado? 

Debiendo á tu prójimo, ¿no has t e -
nido la baja y vergonzosa imprudencia 
de negarle las deudas, ó bajo pretestos 
vanos y frivolos diferirle el pago ? 

Pecados contra si mismo. 

Alma mia, entra en tí misma, examína-
te, porque nuevo motivo de vergüenza 
y de lágrimas te se presenta. 

¿No habrás detenido algún pensa-
T O M O . I I . 4 
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miento, algún afecto, algún deseo, que la 
castidad repruebc? 

Obligada á sostener y conservar tu 
cuerpo mortal , ¿no le habrás lisonjeado 
permitiéndole excesos, bien en la calidad, 
bien en la cantidad de los alimentos? 

¿No te habrás hecho c reer , y pare-
cer á tus propios ojos absolutamente ino-
cente en tu esmero por lo mas escogido 
y elegante de los trages, en la super-
fluidad de los muebles, y en otros m i -
les dispendios inútiles y frivolos? 

A la voz interior de tu conciencia, á 
tu secreto convencimiento de la justicia 
de tus remordimientos por las faltas co-
metidas, ¿no h a b r á s contradicho buscando 
pretestos, y pretendiendo justificarte con 
mil escusas vanas? 

Con una presuntuosa confianza ¿no te 
has puesto locamente á peligro de pecar? 

¿No has permitido a tu boca palabras 
ociosas, inconsideradas y faltas de verdad? 

No habrás dejado entrever en tu sem-
blante , en tu fisonomía , ó en tus pa la-
bras precipitadas, bruscas, duras , desa-
gradables, y aun insultantes, un carác-
ter impaciente, colérico y tenaz? 

Despues del exámen, 

Agoviado por el peso de mis remor-
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dimientos, tan aterrado como indignado 
contra mí mismo , no me es posible d e -
jar de admirarme de que la fe no se 
baya estinguido, de que todo sentimien-
to, toda idea de vuestra Jey santa ¡ó mi 
Dios! no se haya enteramente ahogado 
en un alma Ja mas ingrata y la mas cri-
minal! ¡O el mas tierno de Jos pastores! 
yo soy Ja oveja perdida, dignaos bus-
car á vuestro siervo. Yo no habia olvi-
dado vuestros preceptos; y con este p r e -
cioso conocimiento ¿pude estar tanto tiem-
po estraviado? ¡Ay gran Dios, ¡ qué ca -
minos son los que he seguido! me he 
perdido, porque os perdí. ¡O verdad que 
á todo presides! os he perdido porque 
quise hacer una mezcla, y unir á vos y 
conservar en mí todo Jo que no es mas 
que ilusión y vanidad, y vos no sufrís 
que os coloquen al Jado de la mentira . 
Donde estaba yo cuando os abandoné , ó 
1 adre lleno de dulzura , sino en vos mis-
m o , ó juez irritado y Heno de cólera? 
Cuanto deseo volver á vos ! y sin vos no 
puedo; solo vuestra gracia puede vol-
verme á l lamar; ella es Ja que ha exi-
tado al hijo pródigo á volver á la casa 
paterna; ella la que conduce la pecado-
ra á la de Simón el far iseo; ella la que 
aterró á Pablo para hacerlo un vaso de 
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elección , y la que se lo remitió ó di r i -
gió á los brazos de Ananias. Haced que 
me arrastre y me entregue á mí á otro 
Ananias, á un santo confesor lleno de 
ciencia y de celo, que me instruya de 
mis deberes, que no se desanime ni exas-
pere por mis debilidades y flaquezas, que 
me haga sentir lo grande de mis estra-
vios, que me dé reglas seguras y ciertas, 
para practicar una verdadera penitencia; 
todo lo espero de vos, Dios mío; s i , os 
dignareis ser para este hijo desgraciado 

o r s u culpa, el Consolador afectuosoy 
tierno, el Salvador compasivo, el Reden-
tor inefable. Amen. 

Jeto de Contrición. 

: Que repentino y horroroso sobresal-
to se ha apoderado de mi espíritu y de 
mi corazon! El primero es un caos tene-
broso; el segundo, la morada , el recep-
S de i L mas negras ingratitudes. 
• Ah ' quisiera hui r , ocultarme de mi mis-
ino, tal es el horror que me causo ¿ Es 
pues así, ó el mas desgraciado, el mas 
criminal de los nacidos, como ,h« abu-
n d o del f 7 f m f s

e
e r c

U
ordfa

a de tu Dios? 
^ " p u e ' s así como por tus multiplicados 
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excesos, centuplicados con una sacrilega 
imprudencia y descaro, quieres conver-
tir al mejor de los padres en un juez 
inexorable! ¡Ah ¿diré con el acento de 
Ja desesperación: Montanas cubridme, caed 
sobre m í ; horrorosa nada, que en vano 
te invocaré, trágame en tu seno? JNo ! no 
añadiré á mis iniquidades este criminal 
lenguage ; me hallo aterrado, sí, pero no 
falto de confianza. Y ¿como dejaria yo 
de estremecerme á vista del cuadro tan 
desastrozo que presenta mi conciencia? 
; Qué motivo de confusion es para mí, Dios 
mió , el caer siempre en las mismas fal-
tas, tan repetidas veces y con tanta fa-
ci l idad, después de haberos tantas ve-
ces prometido no cometerlas mas! ¡Que 
yo haya podido pecar en vuestra presen-
cia por cosas tan frivolas, conociendo 
cuanto os desagrada el pecado, y aun abu-
sando de vuestros beneficios para ofen-
deros! ¡ó mi Dios! mi P a d r e , el mejor , 
el mas paciente de todos los padres! mi -
tigad vuestro enojo, y no me castiguéis 
según el rigor de vuestra justicia. 

Dejaos rogar, ó Dios m i ó , dejaos ro -
g a r , sed sensible al arrepentimiento de 
un corazon verdaderamente contri to, de 
un corazon tnas pesaroso de sus faltas 
por el disgusto que habéis recibido, que 



por las penas que ellas merecen: dejaos 
rogar por el arrepentimiento de un co-
razon sinceramente afligido de haberos 
desagradado. Vos que sois infinitamente 
bueno, y tan digno de ser infinitamente 
amado, perdonadme, Dios mió, todos los 
pecados que he cometido, y los que he 
sido ocasion de que otros cometan; pe r -
donadme que no haya practicado todo lo 
bueno que debia , y todas las faltas que 
hayan tenido las acciones buenas que ha-
ya ejecutado; perdonadme igualmente, Se-
ñor, los pecados que me son conocidos y 
Jos que no cmozco; todos los detesto, los 
aborrezco, y quisiera poder derramar mi 
saugre para borrarlos, y reparar con ella 
y con la privación de todo cuanto me es 
mas grato, los disgustos que os he oca-
sionado jOjala que mi dolor pudiera 
igualar á m i s c u l p a s ! suplid vos, Señor, 
lo que le falta. Salvador mió desfalleci-
do y agonizante en el huerto de las Ol i -
vas , derramad en mi corazon, una gota, 
una sola gota de aquel mar de amar -
gura de que vuestro corazon se hallaba 
inundado, para que sienta y conozca to-
do el peso de mis pecados, y entriste-
cido con él, los llore hasta morir. Amen. 
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Generosa resolución. 

¡Es posible que haya yo podido es-
traviarme y perderme con tan cruel y 
fatal indiferencia! Es posible que yo ha-
ya podido, divino Autor de mi se r , mi 
providencia y mi bienhechor de todos los 
tiempos, es posible que h a y a podido des-
conoceros tan á sangre f r ia , y ultrajaros 
tan imprudentemente? ¡O anos, ó días , 
ó tiempos, que solo pueden contarse pa-
ra el infierno, ah! ¡que no rae_ fuera 
posible recuperaros, horas de mi vida tan 
rapida y vergonzosamente pasadas; que 
no pudiera yo haceros volver! Sí, sin 
duda debia yo morir antes que ofende-
ros, ó Dios mió, mas pues he tenido es-
ta desgracia, y lo pasado ya no está en mi 
mano, yo me resuelvo á tomar para en 
adelante tan fuertes resoluciones, que 
con el auxilio de vuestra gracia viva mas 
cuidadoso y atento para no hacer cosa 
que os desagrade ; evitaré con cuidado el 
pecado, y las ocasiones del pecado, y par-
ticularmente de aquel que la costumbre, 
la malicia ó la debilidad me hacen co-
metei'cori mas frecuencia. 

Para esto quiero sinceramente servir-
me de los medios que me sean propues-
tos por vuestro ministro , cuyas palabras 
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escucharé como si saliesen de vuestra bo-
ca, plenamente persuadido de que vos 
sois, ó mi Dios, quien me habíais por 
la suya en los saludables consejos que 
me dé; y que vos sois á quien yo res-
ponderé en las respuestas y promesas 
que le haga. 

Acto de confianza en la misericordia del 
Padre celestial. 

Si me entregara á mis justos y vivos 
temores, no podría respirar un momen-
to. Sí ; si apartase un solo instante mi 
vista del monte del amor, del monte san-
griento del Calvario. ¡ Ah! yo siento que 
el terror helaría mi sangre en las venas; 
mas sin embargo, á pesar del conocimien-
to íntimo y profundo de mis miserias, 
en mi corazon se abriga una dulce y fi-
lial confianza; no quiero disminuir mí 
culpa; yo se, ó mi Dios, hasta qué p u n -
to os he ofendido, y lo que debería es-
perar de vuestra indignación, si vuestra 
infinita misericordia y los méritos de J e -
sucristo nuestro Señor y mi Salvador, no 
aplacaran vuestra justicia, y solicitaran 
de vos la gracia para mi. No, Dios mío, 
no desechareis la súplica que ese vuestro 
amable é inocente Hijo os hace por un 
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culpable que conoce sus faltas, y que va á 
declararlas al ministro á quien habéis da-
do el poder de perdonarlas. 

Con esta esperanza me presento en el 
tribunal de las gracias, lleno de confian-

'za de que acusándome de mis pecados 
enteramente, sinceramente y con humil-
d a d , vos ratificareis en el cielo la sen-
tencia que en mi favor se pronuncie 
aqui en la tierra. 

Invocación d los Santos del Señor. 

No me alucino, no me dejo llevar de 
una loca confianza, ó mi Dios, os he pe-
dido la gracia, y la espero; y aun de 
antemano la miro como concedida; mi 
corazon está lleno y animado de la mas 
tierna esperanza , y esta por cierto no es 
infundada. Si el ingrato por sí solo la 
implorase; si solo tuviese en su favor an-
te vos los gemidos de un corazon profa-
nado, los suspiros de una boca mancha-
da por el crimen, y las lágrimas de unos 
ojos contaminados por licenciosos objetos, 
¡ah! entonces este desgraciado podr i i 
desalentarse, y con razón entregarse al 
dolor y aflicción mas sin consuelo; pero 
n o , el hijo pródigo, colocado entre el 
establo de Belen y la Cruz del Calva-
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r io , no p ide , no suplica solo; sus vo-
tos, sus gemidos, sus lágrimas y suspi-
ros van mezclados con la sangre de J e -
sucristo, todo se empapa en este baño ce-
lestial, y ademas el desgraciado pecador 
ve cerca de sí a la mas misericordiosa 
de las Madres, al siempre vigilante cus-
todio de su alma, y á todos los demás 
amigos de su Dios; y no atreviéndose á 
hablar directamente, ni alzar los ojos en-
ternecidos hacia vos, Señor, recurre á vues-
tros confidentes y amigos y les dice „Con-
v i d a d o s del esposo, discípulos del Cor-
,, dero, mis santos y bienaventurados pro-
t e c t o r e s , interceded por mí; y vos Virgen 
,, Santa, madre de gracia, madre de miseri-
c o r d i a y refugio seguro de los pecadores, 
„ rogad por mí en este momento, para 
,, que la confesion que voy á hacer no 
„ m e haga mas criminal, antes al contra-
r i o , en ella halle el perdón de todo lo 
„ pasado y las gracias necesarias para no 
„ pecar en adelante. Mi buen ángel, fiel 
,, y celoso custodio de mi a lma, que ha-
chéis sido testigo de m i c a i d a , ayudad-
„ me á levantar, y haced que yo halle 
„en este Sacramento la gracia de 110 vol-
,, ver á caer" 
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Despites de la Confesion. 

Podré yo conocerme en este dichoso 
momento? Largo tiempo he sido, infeliz 
de m í , enemigo de Dios; ¿pero soy ya 
acaso el mismo ser? O padre mió! en 
mí se halla el mismo semblante, la mis-
ma figura, pero no el mismo corazon y 
el mismo espíritu. Si, Dios mió, vues-
tro hijo ha cambiado; sus pensamientos, 
sus afectos sus sentimientos no son ya 
indignos de vos. ¡Dulces efectos, frutos 
inefables del sacramento, jamas dejaré 
de admiraros y bendeciros! Y á pesar de 
esto ¿ me atreveré yo á persuadirme, ó 
Dios mió, que de criminal que era un 
momento ha , me veo por la gracia del 
sacramento enteramente justificado y la-
vado de mis culpas? Sí, Dios de bondad, 
acabo de ser absuelto, y esta sentencia de 
m i s e r i c o r d i a me vuelve á poner en vues-
tra gracia, si como lo deseo, y espero 
haberlo hecho, he traido las disposicio-
nes necesarias. 

Este es el efecto de la sangre precio-
sa que vos habéis derramado por m í , 
amable Piedentor de los hombres: á vues-
tras sagradas llagas, con cuya virtud se 
han sanado las mi as, debo yo mi recon-
ciliación y mi salud. 
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Acto para dar gracias á Dios. 

Prodigiosa y milagrosa misericordia 
y Loo dad infinita de mi Dios, repentina 
y preciosa reconciliación, cuanto me exi-
tais y movéis á todos los afectos á t o -
dos los sentimientos é ímpetus del r e -
conocimiento ¡Ah! con qué espresiones 
por enérgicas que sean podré yo mani-
festarlo á xni divino Bienhechor! A vues-
tros pies, Señor, probaré al menos el dar 
espansion y ensanche á mi corazon , y da-
ré curso á este placer, á esta viva ale-
gría que lo inunda ¡O alma mia ! da 
gracias al Señor tu Dios, y reconoce los 
prodigios de su misericordia contigo. Por 
los horrorosos suplicios á que estabas jus-
tamente condenada , este Dios de bondad 
quiere contentarse con una ligera satis-
facción, perdonarlo todo, olvidarlo todo. 
¡ Mi Dios! es necesario que seáis quien 
sois, un Dios lleno de dulzura, lleno de 
misericordia, para portaros asi , de esta 
manera, con tan miserables criaturas. 

Yo hago hoy una dulce esperiencia 
de que sois infinitamente bueno ¿Mas co-
mo podré testificaros mi reconocimien-
to? No puedo menos, divino Repara -
dor de mi a lma, que ofreceros hoy y to-
dos los días de mi vida, un sacrificio de 
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alabanza; esto es , bendecir y exaltar sin 
cesar vuestra infinita miserxcord^ Lo h a -
co ron todo mi corazon y Jo hare hasta 
fa muerte . Toda mi vida glonficare^ á un 
Dios tan bueno, el mejor de todos los 
Señores, el mas dulce y mas amable de 
todos los Padres . 

Para reiterar la promesa de no ojén-
der mas al Señor, 

Y bien, alma m i a , ¿conoces t u , te has 
p e n e t r a d o de lo grande y estenso de tu 
dicha? Ingrata cr ia tura, v e aquí^ que ya 
de nuevo eres un objeto a g r a d a b l e y q u e 
rido de tu Señor. ¿Te decides, estas r e -
suelta á permanecer siempre en sus b r a -
zos, y reclinada en su adorable seno? 
A lo menos, no harás en adelante un con-
tinuo estudio de escucharle, .obedecerle 
y c o m p l a c e r l e ? ¡ A y d e m í ! s i l a ^ c e r -
t idumbre del porveni r , si la justa , a 
justísima desconfianza de perseverar , se 
insinúa en mi espíritu y en «ni¡ cora -
zon, ¿podrá este conservar su dulce paz 
P e r o , Consolador todopoderoso, ved mis 
mas secretos pensamientos, los m a s ^ « t i -
mos afectos que me an iman ; yo os ios 
descubro, los manifiesto tal cual los sien-
to. J Si, Dios mió! lo que vos acabais de 
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hacer en mi favor, me inspira un nue-
vo aborrecimiento á el pecado, y me ha-
ce formar de nuevo la resolución de no 
cometerlo mas. Os suplico, pues, que au -
mentéis en mí el deseo que tengo de m u -
dar de vida. Fortificad con vuestra d i -
vina gracia la resolución en que estoy 
de no pecar mas; haced eficaz el propó-
sito que hago de evitar todas las ocasio-
nes del pecado, y sobre todo de aquel 
que os desagrada en mí desde tan largo 
tiempo. 

"Voy á empezar desde este momento, 
ó mi Dios, una vida en que haga ver 
que he tenido la felicidad de reconci-
liarme con vos. Daré á conocer desde hoy 
por la regularidad de mi conducta que vos 
estáis conmigo: para estome valdré de to-
dos los medios; me haré, si necesario fue-
re, las mayores violencias, peleando sin 
cesar ; seguro de vuestro socorro, lo estoy 
también de la victoria; y creo firmemen- * 
t e , que si tengo bastante valor para tr iun-
far de mí mismo en Ja t ierra , tendré la 
felicidad de reinar con vos eternamente 
en el cielo. 
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PAKA ANTES DE LA COMUNION. 

Acto de fé. 

Ved aqui , amable Salvador mió, 
el instante mas dichoso de mi vida Se 
abren vuestros tabernáculos, descienden 
l o s ángeles d e l cielo a c o m p a ñ a n d o a vues-
tra Magestad sobre este altar; os rodean, 
I á vos, á vos solo es á quien adoran; 
Sí, á vos solo, ó Dios de mis padres, a 
vos que por amor á este ingrato hijo vues-
tro, habéis renovado el mas generoso sa -
crificio. Templo santo, en este momento 
m e recuerdas y me presentas todos los 
pasos del amor de mi Dios, de ese Dios 
que voy á recibir. Sí, yo veo á Jesús recien-
nacido en un pesebre, á Jesús agonizan-
te en el huerto de las Olivas, a Jesús 
atormentado en el pretorio, á Jesús es-
pirando en el Calvario, á Jesús subien-
do triunfante á los cielos. Enmudeced, 
impotentes sentidos, débil razón; hablo 
el Todopoderoso, enmudeced; habló, y yo 
creo firmemente, mas que si lo viese con 
mis propios ojos, que bajo los símbolos 
eucarísticos están el verdadero cuerpo, 
la sangre y el alma divina de mi Sal-
vador Jesús. Sí, Señor, yo creo que vos 
mismo sois el que voy á recibir en es-
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te augusto Sacramento; lo creo, pero con-
firmad vos, animad é inflamad mi fe. 

Acto de humildad, 

Cuanto mas reflexiono, amable Sal-
vador mió; mayor es la idea que con-
cibo de mi profunda indignidad, y este 
sentimiento se une en mi alma al de mi 
eterna gratitud. ¡Que, gran Dios, Señor 
de los que dominan, Dios de ios colla-
dos eternos, hermosura siempre nueva, y 
siempre antigua, Jesús el amado del P a -
dre; Jesús su Verbo consustancial con él, 
y el que forma sus delicias; Jesús el 
Salvador, el Redentor, el consuelo, el tier-
no amigo de los hombres; Jesús el mo-
delo mas perfecto de todas las virtudes, 
Jesús las delicias de los Santos en el cie-
lo, Jesús la esperanza y el deseado de los 
justos en la t ierra; Jesús Remunerador, 
el que corona y premia la vir tud, sois 
vos, vos mismo el que se digna unirse 
á mí? ¿Y pensáis en mí , Dios mió; en 
m í , vil gusano de la t ierra; en mí , va-
nidad, miseria y polvo en cuanto al ór-
den de la naturaleza. Y en cuanto al de 
la gracia ¡ay de mi! culpable y criminal. 
¡Ah Señor y Dios mió ¿qué hacéis? Po-
drán unirse la inocencia y la santidad 
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misma con un pecador como yo! Os re-
pito Señor y Dios mió ¿qué vais á hacer ? 
me estremezco y tiemblo; un religioso p a -
vor se apodera de mis sentidos. me con-
funde, y me anonada á vuestros pies ado-
rables, ^ 

Acto de Contrición. 

Angeles del cielo, y vosotros, bienaven-
turados amigos de mi divino y buen J e -
sus, ¿creereis si os digo que en este mo-
mento en que voy á gozar la única ve r -
dadera felicidad de la tierra, en el ins-
tante en que mi Dios ha escogido mi 
corazon para su trono, y en el que este 
dichoso corazon se convierte en el san-
tuario, en la morada de la misma d i -
vinidad, en este momento, se halla este 
corazon ahogado, oprimido, exhalando sus-
piros, y agitado hasta el estremo de ha -
cerme verter lágrimas? Sí; y con razón de 
no deshacerme en llanto, y oprimido con 
el peso de mi amargura exclamo: David 
préstame tus dolorosos acentos; Magda-
lena, espirando de amor á Jos pies de J e -
sus, dame tus gemidos; Agustin, déjame 
tener parte en tus sollozos. Jesús mió, ten-
go tanto que llorar! Hermosos dias de mi 
juventud, aurora de mi vida, primeros 

T O M . I I 5 
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afectos de mi corazon, yo os robé á mi 
Dios. Si, Señor, apenas comencé á vivir 
cuando principié á ofenderos y desagra-
daros. ¡ Ah, Dios niio, hasta donde debíais 
llevar vuestra justa indignación con un 
hijo tan rebelde! y sin embargo, lejos de 
eso, vais á colmarme de vuestros favores, 
vais á honrarme con vuestra presencia. 
Padre celestial, yo hubiera debido sufrir 
vuestros cargos; pero vuestra clemencia 
me confunde; asi es como vos os vengáis 
de mi ¡ A h , corazon mió, ¿podrás ser i n -
sensible á tanta bondad? no espirarás de 
amor y de dolor? 

"Acto de deseo. 

Ve aqui, alma m i a , el instante mas 
feliz de tu vida, en el que tu Dios va 
á tratarte como á su hijo querido, obje-
to de sus mas tiernas complacencias y de-
licias ¡Ah! Dios de mi corazon, mi t i e r -
no dueño, cuanto he suspirado, cuanto 
he ansiado y deseado esta dichosa é ine-
fable alianza, esta union feliz y gloriosa 
para mi alma ! Ojos mios, enjugad vues-
tras lágrimas; corazon mió, deja los ge-
midos, ensánchate, porque vas á recibir 
á tu Dios. Y tú, sagrado tabernáculo, 
ábrete, y venga á mí ese depósito ines-
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timable y divino que en tí se encieria; 
án^eles de mi Dios, conducidme en vues-
tras alas. Ministro santo, no opongáis 
mas obstáculos á mis votos, no retardéis 
va ni un solo momento mi felicidad. Mi 
corazon ardiendo de amor divino, de ese 
amor cuyos dardos lo han herido por to -
das partes, no sabe contenerse, y una sed 
ardiente, una sed de amor lo devora. 
No puedo ya contenerme, Señor, el reco-
nocimiento de mi nada, de mi indignidad, 
mis temores, mi turbación y mi terror, t o -
do se ha disipado; el amor solo es el que 
inflama mi corazon. Diré con la esposa 
de los Cantares: Dadme á mi amado, dád-
melo al momento, porque toda ausencia 
toda t ardanza me hace desfallecer. Con 
la amante y arrepentida Magdalena, ba -
ilaré con lágrimas de mi corazon los pies 
de mi Jesús, y espiraré allí de gozo si 
con la misma ternura que á ella me di-
jese: Hijo de mi misericordia, tus peca-
dos no son ya un muro de separación 
entre tí y tu Padre celestial; acércate, 
vas á poseerlo, tu amor ha borrado todas 
las manchas de tu alma; ven, dichosa cria-
tura, he cscojido tu corazon para mi al-
cázar; ven, esposa querida, ven, y él se-
rá el monumento de mi misericordia. 

5* 
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ACTOS PARA DESPUES DE LA SAN-
T A C O M U N I O N . 

Acto de adoracion. 

]Qué es lo que veo, qué es lo que 
contemplo en el fondo de mi corazon ! ó 
paraiso! yo poseo al que hace tu gloria, 
al Dios tres veces Santo, ante cuyo t ro -
no las esposas sagradas depositan sus co-
ronas y cantan á porfía el cántico del Cor-
dero! y sois vos m i s m a , Víctima adorable, 
sois vos lo que mi corazon contiene! An-
geles de mi Dios, dadme vuestras voces, 
vuestros acentos, para adorar como vos 
al celestial esposo, que vosotros veis, pe -
ro que yo poseo. ¡O Santos del rey no ce-
lestial, Madre tierna de los hombres, dul-
ce María, haced que yo aprenda de vos 
á rendir el culto y homenage debido al 
adorable vencedor 'de mi alma. Escogidos 
del Señor, haced resonar con vuestras ala-
banzas las bóvedas de Sion, y prestadme 
vuestras voces y afectos. Dios mió, ¡ quien 
soy yo, dulce Jesús! ¿ quien soy yo ? las 
palabras espiran entre mis labios; pero 
mi silencio, mi humilde actitud, la ale-
gría y enagenamiento demostrado en mi 
semblante serán mas elocuentes que todos 
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los discursos. Sí, Señor, yo me postro y 
os adoro. 

Acto de amor. 

¡Que mutación tan admirable advier-
to en mí, ó mi amable Jesus! Antes de 
ahora mi corazon abatido se veia preci-
sado á deciros lleno de pena : Vos sois 
infinitamente amable, Dios mió; mas á 
pesar de eso, yo, demasiado ingrato hijo 
vuestro, me hallo tan insensible, que no 
puedo saber si de verdad os amo. Pero 
ya, tierno Padre mió, no tendré que usar 
este lenguaje desconsolador. Mi corazon 
que ya os posee y que no forma otro 
deseo, que el de no perderos jamás; mi 
corazon que no suspira sino por vos , que 
no vé mas que á Vos, que nada desea 
tanto como conquistaros el universo; mi 
corazon del que cada latido es un transpor-
te de amor, cada suspiro es un suspiro 
de dolor por no haberos amado desde la 
aurora de su vida; mi corazon me da es-
te testimonio de que os ama , que heri-
do por su buen Señor se consagra del 
todo á él, para agradarle, y serle fiel has-
ta el último aliento. 
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Acto de reconocimiento. 

¡Que es lo que habéis hecho, querido 
y tierno dueño, que es lo que habéis hecho 
con vuestro hijo querido! que es lo que 
he recibido de vuestra paternal mano! 
¡Ah Dios mío; cómo podré yo espresaros 
la efusión de mi gratitud por el inefa-
ble don de vuestro cuerpo y de vuestra 
preciosa sangre! Zaqueo se trasportó de 
alegría porque le ofrecisteis entrar en su 
casa. Magdalena casi espiró de amor, 
porque os dignasteis consentir que ba-
ñase vuestros pies con sus lágrimas. 
El mas amado de los discípulos se trans-
formó todo en llamas de amor , porque 
se recostó en vuestro pecho; y yo, Señor, 
¡cuanto mayor ha sido el honor que me 
h a b é i s dispensado! ¡ cuanto excede al que 
hicisteis á Zaqueo! No es en el seno de 
mi familia, sino en el fondo de mi co-
razon donde fijáis vuestra amable mora-
da. Ah! que Magdalena, aunque favore-
cida con vuestras bondades, no puede com-
pararse conmigo! No solamente como a 
ella me sufris á vuestros p ies , sino que 
os dignáis venir á descansar en mí. Y tú 
Juan, Apóstol predilecto, tu te reclinastes 
en el pecho de Jesús; pero en el mío 
entra Jesús, y en él reside. ¿Qué os daré 
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yo, Señor, por tanto amor? teneis que ha-
cerlo todo: pagaros vos mismo, y acep-
tad el homenage y la consagración que 
os hago de mi vida, de mis palabras, de 
mis obras, y de todos los latidos y afec-
tos de un corazon que solo á vos p e r -
tenece. 

Acto de Súplica. 

¿ Qué puedo yo desear ya, Dios mío; 
que puedo yo apetecer, ni ambicionar en 
la tierra? poseyéndoos, ¿no tengo todo aque-
llo que puede hacerme feliz aquí , y t o -
do lo que me asegura una corona inmor-
tal en el cielo? Sí, querido y amado due-
ño, nada falta ya ni puede faltar á mi 
dicha, con tai que yo constantemente os 
sea fiel; con tal que me haga acreedor 
á que me continuéis vuestros inefables be-
neficios ¡Mas ay de mi! débil y cobar-
de , ¿podré yo responder de mí mismo? 
No, no, Señor, yo conozco muy bien mi 
flaqueza, estoy demasiado cierto de ella 
para salir garante de mí, y asegurar lo 
que seré en adelante. Mas á pesar de 
ello, Señor, pongo mi mano sobre este co-
razon que en este momento os posee , y 
os ofrezco hacer los esfuerzos mas cons-
tantes y generosos; os suplico, Señor, der-
raméis todo el resto de mi vida una mi-
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rada de clemencia y de misericordia so-
bre vuestro hijo, redimido con vuestra san-
gre. Padre celestial, llevadme á vuestros 
brazos, cubridme con la egida de vues-
tro amor, llenadme de vuestras gracias, 
y haced que mi último suspiro, sea un 
suspiro de la mas tierna gratitud y reco-
nocimiento á vuestros beneficios. Amen. 
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D E L A F I E S T A D E L SSMO. É I N M A C U L A D O 

CORAZON DE MARÍA. 

A LA PROCESION. 

F i l i a J e -
ru sa l em, q u a r e 
moer o re c o n t r a -
h e r i s ? N u m -
<juid R e x non 
e s t t i b í , qu ia 
c o m p r e h o s a i t 
t e d o l o r ? * F i -
l i a S i o n , l i b e -
ral) c r i s , r e d i -
n i P t t e D o m i n a s . 
Mich. 4, v . 8. 

i - N o n n e o -

Ío r t u i t p a t i 
h r i s t u m , e t i t a 

i n t r a r e in filo-
r i a m s u a m ? ¿ « c . 
24, v . 26 * F i -
l i a S i o n . 

-jK P a r a t u m 
cor e j u s s p e r a -
r e in D o m i n o ; 
i ^ . C o n f i r m a t u m 
es t cor e j u s ; 
n o n c o m m o v e -
bitur. Ps. ui. 

H i j a de Jerusalen, ¿por-
qué estás tan afligida ? ¿ no 
tienes Rey , para que así te 
entregues al dolor ? * Hija 
de Sion, pronto verás el fin 
de tas males, dentro de po-
co te librará el Seilor. 

¿Aeaso no era pre-
ciso que Cristo padeciese 
para que asi entrase en su 
gloria? *Hi j a de Sion. Glo-
ria Patr i . * H i j a de Sion. 

f . Preparado está su co-
razon á esperar en el Se-
ñor. IV. Su corazon fort i-
ficado con la esperanza, no 
será conmovido. 
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Da, qusesu-
nuis, D o m i n e , 
c o r d i b u s n o s -
t r i s i n t i m u m 
verae piel a t i s 
a f fec tum u t in 
com m c m o r a -
t i e n e Passionis 
F i l i i t u i , sanc-
t issima; M a t r i 
e jus d i g n e com-rl a t i en tes ; s a -
u ta r i s m y s t e -

n i f r u c t u m p e r -
c tpe re r n e r e a -
m u r . Per e u m -
d e m D o m i n u m , 
e t c . 

ORACION. 

Os rogamos, Señor, fo r -
méis en nuestros corazo-
nes los tiernos sentimien-
tos de una piedad since-
ra ; y que la memoria de 
la pasión de vuestro Hijo 
haga compadezcamos cual 
debemos los dolores de su 
Santísima Madre , para que 
merezcamos participar de 
los frutos del misterio de 
nuestra redención; por el 
mismo Jesucristo Ntro. Sr. 
&c. 

A LA MISA. 

I N T R O I T O . 

Omnis g l o r i a 
e jus íilioe Regis 
a b in tus , i n í i m -
br i i s aure i s c i r -
c u m a m i c t a v a -
r ie ta t ibus . - a d -
d u c e n t u r Regi 
v i r g i n e s p o s t 
earn : proximoe 
e jus a f f e r e n t u r 
t i b i . Ps. 44. 

Toda la gloria de la h i -
ja del Rey es interior, cuyas 
prendas atractivas resaltan 
mucho mas que cuanto es-
plendor y gracia pueden 
dar la riqueza de los ves-
tidos y la variedad de los 



Psalm. E r u c -
t a v i t cor meum 
ve rbum bonum: 
*<Jico ego ope-
ra mea l'iegi. 
Ibid. Glor ia 
P a t i i . * Omnis 
g lor ia . 
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adornos. E n pos de ella 
irán multitud de vírgenes, 
las que serán presentadas 
y conducidas al Señor con 
regocijo. 

Ps. Mi corazon lleno de 
ardor ha producido una exc-
íente palabra; yo consagro 
mis obras al Rey supremo. 
Gloria &c. Toda la gloria &c. 

ORARON. 

D e u s , qu¡ 
b e a t e Mari® 
s e m p e r Vi rg i -
nis Cor sanc-
tissirnum, sp i -
r i t u i l i b n s gra-
tire don is c u -
m u l i s t i , e t ad 
imaginen» d iv i -
n i Cordis F i -
l i i tui J e s u -
Chr i s t i ca r i t a -
t e e t m i s e r i c o r -
d ia p lenum es -
se vo lu i s t i , con-
c e d e lit qui hi i -
jus dulcissimi 
C o r d i s m e m o -
r i a m a g i m u s , 
fidcli v i r tu tum 
ipsiiis im i tat io-
uc C h r i s t u m in 

O Dios, que habéis col-
mado el Corazon Ssmo. de 
la bienaventurada siempre 
Virgen María de los do-
nes espirituales de vuestra 
gracia, para que á seme-
janza del divino Corazon de 
Jesucristo vuestro Hijo, fue-
se lleno de caridad y de 
misericordia; haced que ce-
lebrando la memoria de es-
te dulcísimo Corazon, é imi-
tando fielmente sus virtu-
des , podamos revestirnos 
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n o b i s e x p r i m e -
r e va l eamus . 
<Pu¡ t e c u m v¡ -
v i t , e t c . 

L actio Cantici 
Cunticorum. 

P o n e m e u t 
s ignacu lum su -
p e r cor t u u m , 
u t s ignaeu lum 
supe r b r a c h i u m 
t u u m : quia fo r -
t i s est u t mors 
d i l e c t i o , d u r a 
s i cu t i n f e r n u s 
scmula t io : l a m -

Íj a d e s e j u s , 
a m p a d e s ignis 

a t q u e fl.imma-
r u m . A q u i t 
multae non p o -
t u e r u n t e x t i n -
gue re ch : i r i ta -
t e m , nec ilumi-
na o b r u e n t 
i l l a m . Si d e d e -
r i t h o m o o m -
liem s u b s t a n -
t i a m d o m u s sure 
p r o d i l e c t i o n e , 

anasi n i h i 1 
esp ic ie t earn. 

del mismo Jesucristo que 
contigo vive y reyna 

Lección del Cántico de los 
Cánticos. Cap. 8. 

Ponedme como un sello 
en vuestro corazon, como 
un sello en vuestro b razo ; 
porque el amor es fuer te 
como la muerte , y su ce-
lo inflexible como el infier-
no, sus lámparas de fuego, 
y sus llamas nada puede 
apagarlas. En efecto,lasgrau-
des aguas no han podido 
apagar la caridad; ni las 
inundaciones de los r ios , 
ni sus torrentes tienen fuer-
za bastante para ahogarlas 
ni estinguirlas una vez po-
sesionadas del corazon. 
Guando un hombre haya 
dado todas las riquezas de 
su casa para adquir i r este 
poderoso amor, le parecerá 
y tendrá en nada cuanto dio. 



G r a d ú a l e . 
P a r a t u m cor 
mcum, D C H S , 
p a r a t u m cor 
raeum, Ps. 107. 
-¡̂ . Ego d i l e c t o 
m e o , e t d i l e c -
tus m e n s m i h i , 
qu i p a s c i t u r in-
t e r l i l l a . Cant. 
6. 

A l l e l u i a , a l l e -
l u i a . f Or i J ina -
vi t in me char i -
t a t e m : f n l c i t e 
m e f i o r i b u s , 
s t i pa t e m e m a -
ü s , q u i a a m o -
r e l a n g u e o . 
Cant. 2. 
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Gradual^Preparado está 

mi corazon, Dios mió, p re -
parado está mi corazon. __ 
f . Yo soy para mi amado, 
y mi amado es para mí , 
aquel que se alimenta en-
tre los lirios. 

Aleluya, aleluya. E i 
ha regulado en mí mi 
amor: sostenedme con flo-
res aromáticas; fortiíicad-
me con frutos odoríferos, 
por que desfallezco de amor. 

PROSA. 

Terra laet i j s o -
n e t 

U b i q u e v o c i -
b u s . 

Ccelum n o s a d -
m o n e t . 

E f ier re l a u d i -
bus 

C o r s a c r u m 
V i r g i n i s . 

Cor g r a n d e spe -
cu lum 

O m n i p o t e n t i o e , 
C o r t a b e r n a -

c u l u m 
CaOest is g r a -
tiae. 

Resuenen cánticos de ale-
gría por toda la tierra; el 
cielo nos invita á publicar 
las glorias del sagrado Co-
razon de María. 

Corazon admirable, en 
donde se hallan grabados 
los mas nobles rasgos del 
Todopoderoso; augusto san-
tuar io de la gracia; templo 
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Cor t n m p l u m 

n u m i n i s . 
O q u i s t a n t i c a -

n a t 
C o r d i s al turn 

decus ? 
"V ix sp i r i t u s 

que . i t 
I l l u d ángel ¡cus 
U t d e c e t p a n 

gere . 
Gemmoe n i t i -

d ius 
C a n d o r e n iveo , 
Sol is s p l e n d i -

d ius 
A r d o r e roseo 
D e b e t c f f u l -

g e r e . 

H u j u s c a s t i s -
sinia 

Cord i s i n t e g r i -
t a s , 

H u j u s sane t i s -
s ima 

C o r d i s hum ¡ l i -
t a s 

Ccclo V e r b u m 
r a p i t . 

Co rd i s v i r g i -
ne i i 

Attractum glo-
ria, 

Ser vi f o r m a m 
r e i , 

I n tu o, M a r í a , 
S inu V e r b u m 

c a p i t . 

vivo de la divinidad. 
¡ A h ! quien podrá ce-

lebrar dignamente las su-
blimes grandezas de este 
Corazon sagrado? Apenas po-
dría un ángel hacerlo. 

N i el Sol, ese ojo ma-
gestueso de la naturaleza, 
ni las brillantes perlas cu-
ya admirable hermosura 
embeleza la vista, no pue-
den, ni en mucho, aproxi-
marse á su esplendor. 

Su perfecta pureza, uni -
da á su profunda humi l -
dad, le. prestaron encantos 
tan poderosos, que hicie-
ron descender sobre la t ier-
ra al Verbo que reyna en 
el cielo. 

Atraído por el mérito de 
un corazon en el cual b r i -
llan todas las virtudes, el 
Verbo divino escogió, ó M a -
ría, vuestro seno virginal, 
para tomar forma de es-



ProliJ quám mi -
ris c a l e t 

Virgo f c r v o r i -
bus 

Div in i cum l a -
t e t 

Amor i s ignibus 
I m m c r s u m Cor 

t u u m . 

Fon tem l.Ttiiiyc 
Maria poss ide t : 
T o l o incestitioe 
Lauli nort a c -

c i d e t 
P e c t u s i n n o -

cuum? 

A e c i d i t , p r o h ! 
scelus 

l i t dum Cor 
fi l io 

E n s i s h a u r i t 
ma ins , 

Do lo r i s g l ad io 
Cor e jus r u m -

p i t u r . 

Quis hictus i n -
t i m i 

Sensum possit 
da re ! 

Cord i s t e n e r -
r imi 
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clavo, y cargarse con nues-
tros pecados. 

Virgen Santa ¡ qué ce-
lestiales ardores abrazan 
vuestro corazon al propio 
tiempo que se halla como 
abismado en los fuegos con 
que el divino amor lo r o -
dea y lo pene t r a ! 

Mar ía posée el manan-
tial de la alegría y de las 
delicias; ¿pues acaso su co-
razon inocente podrá estar 
espuesto á los tiros crueles 
de la tristeza f 

Mas ¡ ay de m í ! recibe 
sin embargo los mas crue-
les embites; una lanza ho-
micida atraviesa el Corazon 
del Hijo, y en aquel ins-
tante una espada de dolor 
desgarra y divide el cora-
zon de la Madre. 

¿Quien podrá esplicar la 
inmensidad de sus penas? 
Corazon el mas tierno y el 
mas afligido, sois como un 
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D o l o r es t u t 

m a r c 
Q u o d ven t i s 

t u n d i t u r . 

A h ! surge p r o -
tinüs 

F por t i s i n fe r í , 
T e , C l i r i s t e , 

c o m i n ü s 
"Victorem T a r -

t a r í 
L s e t a c e r n a t p a -

r ens . 

E x p e c t a m e l i u s 
F a c t u m , D e i -

p a r a : 
E n sede F i l iu s 
Surg i t ab i n -

f e r a , 
Omni d a r a n o 

c a r c n s . 

O q u a l e gau -
d i u m 

C o r V i r g i n i s 
f ove t ! 

Q u a n t u m i n -
c e n d i u m 

A m o r i s c o m -
m o v e t 

Cbr i s t i vietovia, 

M a t r i s i n t ú s $a ' 
l i t 

P e c t u s i m p a -
t i e n t : 

mar inmenso á quien agi-
tan los vientos desencade-
nados. 

¡ A h ! caro objeto de su 
ternura , apresuraos á dejar 
la sombría region de los 
muertos; dad la vida, ó Je -
sus , á vuestra Santa M a -
d re , mostrándoos á ella 
cargado con los despojos del 
infierno. 

Que os sostenga esta es-
peranza, Madre desconso-
lada; no esperareis por l a r -
go t iempo una suerte mas 
dichosa; ya vuestro Hijo se 
alza del sepulcro, lleno de 
vida y de gloria. 

Vencedor de la muer te 
Jesucristo ha puesto col-
mo á los gozos y alegrias 
del Corazon de María, y 
¡ qué hoguera de amor ha 
encendido! 

Lo vio subir glorioso y 
tr iunfante á los cielos; es 
verdad que entonces deja 



Sequi na tum 
vclít 

Qui endnm ges-
tiens 

In Ira t cum g lo -
r ia . 

I l ium spcc tans , 
f ace 

Col l iquesc i t sa-
cra 

D o n e e b landa 
neee 

F u n c t u m volet 
supra 

Quiuqi i id lion 
est Dcus . 

Cor spes fu le-
l i u m , 

Cor beans s ide -
ra , 

F a c ut m o r t a -
l ium 

I n e e n d a t p e c -
tora 

Fe rvo r j e the -
reus . 

Amen. 

Seqiientiasanc-
li Evangelii se-
cundum Lu-

cam, c. ti. 

I n illo t e m -
p o r e , invene-
r u n t puernm 

T O M . I I . 
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escapar algunos suspiros 
porque arde en deseos de 
seguirlo. 

De hoy en adelante so-
lo mira ella el cielo; su 
corazon ¡<5 divino amor! se 
consume en tus llamas de-
voradoras; en fin, cedien-
do á la violencia de sus 
trasportes, muere para ir 
á colocarse sobre todo lo 
que no es Dios. 

\ O Corazon sagrado que 
sois la esperanza de la t ier -
ra y las delicias del cielo, 
haced que un ardor todo 
divino abrase los corazo-
nes de todos los mortales. 
Amen. 

Lo que sigue es del santo 
Evangelio según S. Lucas. 

E n aquel tiempo vinie-
ron los Padres de Jesús al 

6 



J e s u u r p á r e n l e s 
e jus in t e m p l o , 
s e d e n t e m i n m e -
d io Doct©nwii, 
a u d i e n t e m 
illos, c t f n t e r -
r o g a n t e m eos. 
S t u p e b a n b a li-
t e m omnes qui 
cum- andiiebant 
supe r p r u d e n -
t i á e t r e spons i s 
«jits. E t v i d e n -
t e s a d m i r a t i 
s u n t . E t d i x i t 
Tnat.ev ej,us ad 
i l i u m : F i l i , 
q u i d feorsti no-
b i s s i c ? E c e e 
p a t e r lurts c t 
«go d o l e n t e s 
q iiae r e b n m u s 
t o . E t ai t ad 
ill os. Q u i d est 
q u o d me quae-
xebat i s? iVes-
c i e b a t i s q u i a in 
bis quae Pa t r i s 
inei sunt, o p o t -
t e t me esse? E t 
ipsi non i n t e l -
l c x e r u n t v e r -
b u m quod locu-
tus es t ad eos. 
E t de scend it 
cum eis e t v e -
n i t Naza re t h : 
e t evat s u b d i -
to» illis. E t 
M a t e r e jus eon-
se rvaba t o m -
n ia verba , hsec 
in co\ do suo . 
Lrtdst, 

templo, y lo vieron senta-
do en medio de los Dbc-
tores, oyéndoles y pregun-
tándoles __ Y todos ios que 
le oían se admiraban d e 
su sabiduría y de sus res~ 
pu«stas—Y cuando le vie-
ron quedaron admirados, y 
su Madre le dijo: H i j j , por-
que te has portado así con 
nosotros? he aqui que t u 
padre y yo te hemos es ta-
do buscando líenos de do-
lo r—Y él les dijo: ¿Porqué 
me buscabais? ¿no sabéis 
que debo ocuparme en las 
cosas que miran ai servi-
cio de' mí Padre?—Y ellos 
no eomprehendieron lo que 
les dec ia ._Y partió con 
ellos, y vino á Nazareth, 
y estaba sujeto á ellos, y 
su Madre conservaba en su 
corazon íodas estas cosas» 



OFERTORIO. 
m 

idjtivQ VOS, 
ISlire J e r u s a -
l em, si inver ie -
r i t i s d i l c c t u m 
m e u m , u t nun-
t i e t i s el rjuia 
amove laiiguo. 
C a i í t . 

D e u s , eujTjs 
m. i j cs ta t i b e a -
t í s i m a V i r g o 
M a r i a i n m a c u -
l ; ; tam h o s t i a m 
i i) m ac u 1 a ta 
p r a¡ ! cntavifc; 
e u m q u i in 
C o r d e ips ius 
a r d e b a t , in 
n o s t r i s c o r d i -
bi ís a e c e n d e 
c a r i t a t i s i g n e m , 
q u o p a r i t e r 
rriuridati e a m -
d e m t i b i h o s -
t i a m o ff c r r e 
digrí i h a b e a -
i n u r D o m i n u m 
n o s t r u m J e s u m 
C h r i s t u m , e t c . 

Os ruego, ó hijas de J e -
rusalen, qüe si encontráis á 
mi amado, le digáis qué 
por él desfallezco de amor¿ 

SECRETA. 

O Dios ,an te cuya ma-
gestad la bienaventurada 
Virgen María inmaculada; 
y sin mancha ha presenta-
do la hostia mas pura; en 
cended en nuestros corazo^ 
nes ese mismo fuego de ca-
ridad que arde en el suyoc 

para que como ella sea-
mos purificados cou él, y 
hechos dignos de ofreceros 
esa misma hostia Jesucris-
to ntío. Señor, &c. 

FCLI PREFACIO D E LA VIRGEN NTRA. SEÑORA^ 

Es te in veneratione santisimi et inmacula-
ti Cordis beatos Maríce &c. 

En verdad es digno y justo, equi-
tativo y saludable el daros gracias en 

6 * 



84 
todo tiempo y lugar, Seiior santísimo, P a -
dre todopoderoso y Dios eterno. Y el 
alabarte, bendecirte y glorificarte en la 
veneración del Ssino. é inmaculado Co-
razon de la bienaventurada siempre Vi r -
gen María, que despues de haber con-
cebido á tu Unigénito Hijo por el Espí-
ri tu Santo, dio á luz, conservando s iem-
pre su virginidad pura y sin mancha , 
la luz eterna Jesucristo nuestro Señor; 
por quien los ángeles alaban vuestra su -
prema Magestad; las dominaciones la 
adoran y la veneran; las potestades la 
temen; los cielos, las virtudes de los cié-
Jos, y el ejército bienaventurado de los 
serafines celebran juntos vuestra gloria 
trasportados de un santo regocijo. H a -
ced, Seiior, que nosotros unamos nuestras 
voces con las de esos bienaventurados es-
píritus para cantar sin cesar y deciros 
Santo, Santo, Santo. &c» 

COMUNION 

Sub urabrá I j y j e J j e r e c os tado á la 
J I I I U S q u e m de - I 
sideraveram, I sombra de aquel que tan-
sed- , e t f r u c t u s | Í Q h e d e s e a d o ? y h e g u s t a . 



ejus dulcís gu t -
t u r i meo Cant. 
2. 
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do de su fruto, que ha si-
do á m i boca mucho mas 
dulce que la miel mas de-
liciosa. 

Domine Jesu 
Chris te , qui d e 
virginal is u ter i 
tli,ilarno p r o c e -
den*, in e j u s -
d e m i n t e m e -
raüe Vi rg in i s 
Córele suavi ter 
a d pe rpe tuó 
qu iev i s t i j quoe-
sumus , nt p c -
r a c t n corpor i s 
ct sanguin i s tu i 
m y s t e r i i s , jugi-
t e r in cord i bus 
nos t r i s h a b i t a -
re d i g n e ris; 

vivís e t c . 

P O S T C O M U N I O N . 

Señor Jesus, que salien-
do del seno virginal de 
María como de vuestro l e -
cho nupcial , no habéis 
jamas cesado de reposar en 
su purísimo Corazon; os su-
plicamos que despues de 
habernos hecho part icipan-
tes de los misterios de vues-
tro cuerpo y sangre, os dig-
neis habitar eternamente 
en nuestros corazones; vos 
que vivis y reináis &. 

A N O N A . 

Anl. T o t u s 
d o s i derabi l is 
ta l i s est d i l e c -
tos metis, et ip-
se est amicus 
mens. Cunt. 5, 
Y. 1<i. 

Ant. Es todo amable; tal 
es mi querido; tal es aquel 
que yo amo, como á mi úni -
co y verdadero amigo. 
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T u , D o m i n e , 
n o s t i m e , v i -
d i s t i me , e t 
p r o b a s t i cor 
m e n m tecum-

Irev. P r o -
b a s t i cor meum 
* E t vis i tast i 
n o c t e * A l l e -
lu ia , a l l e lu ia . 
P r o b a s t i . . . 

y . E t non est 
i n v e n t a in me 
in iqp i t a s . * A-
l l e lu ia . G lo r i a . 
P r o b a s t i . Ps. 
16. 

-¡h Q u á m b o -
nus Israel Deus. 

His qu i 
yepto sunt cor -
de . Ps. 72. 

C A P I T U L O . Jeremías. 1$ 
Señor vos me habéis co-

nocido, me habéis visto, y 
habéis esperimentado que 
mi corazon es todo vuestro. 

Rf. breve. Habéis puesto 
mi corazon á prueba, y lo 
habéis visitado durante la 
noche de las tribulaciones. 

jt'. Y en mí no §e ha h a -
llado iniquidad. Aleluya * 
Gloria &c. —Habéis puesto 
&c. 

f . ¡Cuan bueno es Dios 
para Israel. 

ty. Y p^ra aquellos quo 
son rectos de corazon. 

Ps. 109. 

Dix i t D o m i -
IHJS D o m i n o 
m e o : Sede a 
dex t r i» meis . 

A Y I S P E R A S . ( 1 ) 

Salmo 109. 

El Señor dijo á mi Se-
ñor: Siéntate á mi diestra. 

( i ) El objeto principal de esta, parte, del 
oficio es manifestar los sentimientos que hacU 
nosotros tiene la Santísima Virgen, considerán-
dose como una tierna Madre que dirije la pa-
labra ó, sus liijot. 



Dotrec p o -
»ara in imicos , 
tuos, scabc l lum 
pedum tuoruTii. ' 

V i rga tn v i r -
tlitis tua; emi t -
t e t Dominus ex. 
Sion- dominare 
it; medio -iiii — 
mico rum tuo-
rum. 

Tecum pr in-
cy>inm i;i d i e 
vir lut is luce in 
s p -i e aid o rib us 
sanctpiun? : ex 
u t e r o an te l u -
c i fu rum genu i 
I c. 

Jnra/.'it D o -
minus, e t non 
p.u;nitcbit eiim: 
tu cs sacerdos 
in ¡s ternum se-
cundum o r d i -
n c m Melcliise-
d e c h . 

Dominus á 
dex l r i s t u i s , 
ceiufregU. i n d i e 
iiai su«e reges . 

J u d i c a b i t iu 

Hasta que ponga á tus 
enemigos por peana de tus 
pies. 

El Señor hará salir de 
Sion el cetro de tu poder , 
y estenderá tu potestad real 
hasta los fines de la t i e r -
ra, y reinarás en medio de 
tus enemigos. 

Tu divino principado 
brillará en el dia de tu 
poder entre los resplando-
res de los Santos: todos co-
nocerán que tú eres á quien 
dice el Eterno Padre: Yo 
te he enge/idrado en mi se-
no antes de todos los siglos. 

El Señor lo ha jurado, 
y no se arrepentirá: Tu eres 
Sacerdote para siempre se-
gún el órden de Melquise-
dec. 

Éste Señor, que es tu Hi-
jo, ó Padre Eterno, senta-
do á tu diestra destruirá 
en et dia de su ira á Jos 
Rcy.cs que tengan la osadía 
de resistirle. 

Juzgará á las naciones, 



n a t i o n i b u s , im-
p l e b i t r u i n a s : 
c o n q uassabi t 
c a p i t a in t e r r a 
roultorum. 

D e t o r r e n t e 
in via b i b e t : 
p r o p t e r e a exa l -
t a b i t c apu t . 

G l o r i a P a t r i , 
& c . 

.Ant. E g o ma-
t e r pu lch ra j d i -
j c c t i o n i s . et 
t i m o r i s , e t a g -
n i t i on i s e t s : \nc-
tae spc i . Eccli. 
24. 

rs. 112. 

L a ú d a t e pue -
ri D o m i n u m , 
l a ú d a t e n o m c n 
D o m i n i . 

Sit no raen 
D o m i n i b o n e -
d i c t u m , ex hoc 
n u n c et usque 
in s ccu lum. 

A sol is o r tu 
u s q u e ad occn-
suin, l a u d a b i l e 
l iomen Dumitii . 

E x c e l s u s su-
p e r omnes gen-
t e s D o m i n u s , et 

completará las ruinas de los 
impíos, quebrantará en la 
tierra las cabezas de muchos. 

Durante su vida mortal 
beberá del torrente de las 
aflicciones; por eso exaltará 
su cabeza coronada de glo-
ria inmortal, 

Gloria al Padre &c. 

Ant. Yo soy la Madre del 
amor puro, del temor, del 
conocimiento, y de la santa 
esperanza. 

Salmo. 112. 
Siervos de Dios, alabad 

al Sefíor, celebrad la gloria 
de su nombre. 

Desde ahora hasta la eter-
nidad no cese jamas de ser 
bendecido el nombre del Se-
ñor. 

El nombre del Señor me-
rece ser alabado por todas 
las criaturas desde oriente 
á occidente. 

El Señor es el dueño ab-
soluto de todas las naciones; 
y todo el resplandor de los 



super cielos g lo-
r ia ejus 

Quis sicut 
Dominus Dens 
nos t c r , qui in 
alt is h a b i t a t ; et 
hum il ia respi-
c i t in c«;lo el 
i a t e r ra ? 

Susci tans a 
t e r r a inopem, 
et. de s tereore 
c r igens paupe-
rem. 
Utco l loce t eum 

cum pr i lie i pi-
bus, cum p r i n -
c i p a l i s p o p u l i 
sui. 

(^ui h a b i t a r e 
faci t s te r i l em 
in d o m o , m a -
t r em lili o rum 
Isetantem. 

Glor ia . 
ylnl . Fi l i mi, 
si sapiens fitc— 
r l t animus tuns, 
gaudebi t tecum 
c o r m e u n . 
Prov. 23, f . 11. 

Pi. 121. 

89 
cielos es muy inferior á su 
gloria. 

¿Quien hay que sea com-
parable á Dios nuestro Se-
ñor? siendo infinitamente 
feliz en sí mismo; este Se-
ñor que mora encumbrado 
sobre todo el universo, se 
digna inclinar sus ojos á sus 
mas humildes criaturas en 
el cielo y en la tierra. 

El levanta al pobre del 
polvo, y al necesitado lo sa-
ca del estierco!. 

Para colocarle al lado de 
los príncipes, á quienes ha 
conferido el gobierno de su 
pueblo. 

El enjuga las lágrimas de 
una esposa estéril, dándola 
sucesión feliz y numerosa, y 
haciéndola madre de muchos 
hijos 

Gloria &c. 
Ant. Hijo mío, si tu cora-

zon es sabio, el mió se re-
gocijará en tí. 

Salmo 121. 

l iE ta tus sum» Llenémc de alegría al 



9,0 
in his quae d i c -
t a sunt mil i i : 
iu d o m u n D o -
m i n i ib imus . 

S tances .eran t 
p e d e s nostr i ,,i 11 
á t r i i s tu is , J e -
r u s a l e m . 

J e r u s a l e m , 
quae aedificatur 
« t c iv j t as ; citjus 
pa r tLc ipa t io c -
jus in i d ip sum 

I l l uc e n i m 
a s e e n d c r u n t 
¡tribus, t r i b u s 
D o m i n i : t e s t i -
m o n i u m Israel 
ad cou i i t enduni 
^ p m j i v Dc m i -
ni. 

.QtHa iJJie se-
d e r u n t sedes 
sn j u d i c i o : se -
l les .super d o -
mujai David . 

R p g a t e quae 
ad pacern sunt 
J e r u s a b - m : e t 
a b u n d a n t i a d i -
l i g e n t i bus te . 

F i a t p a x in 
v l r t u t c t u á ; c t 
a b u n d a n t i a in 
t u r r i b u s tu is . 

'Propter f r a -
t r c s meos , ct 
p r o x i m o s jucos, 

oír que iríamos á la casa del 
Sefior. 

Jerusalen, presto tendre-
mos la dicha de vernos j u n -
tos en tu templo. 

Tu Jerusalen, estás ediíi--
cada para habitación de un 
pueWo, que viye en union y 
p a z . 

Porque según la prome-
sa hecha á Israel, recibirás 
en tu recinto las tribus .que 
componen el pueblo del Se-
ñor, para que &e empleen en 
glorificar su nombre. 

Allí estará ei supremo 
tribunal de la justicia, y la 
silla del imperio concedido 
á la casa de David. 

Hagamos votos por la fe-
licidad de Jerusalen, y d i -
gamos: Ciudad santa, logren 
los que te aman, gozar den-
tro de tí abundantes biepes. 

Asegúrente eterna paz y 
abundancia, los fuertes mu-
ros y torres que te cercan. 

En tí me juntaré con mis 
deudos y amigos; por eso 



loqucbar - pa 
eem de t c . 

P r o p t e r d o -
mum Domini 
D e i n o s t r i , 
t juajsivi bona 
t ibí-

G l o r i a . 
JnC . S tude 

sapienti.-e, fili 
mi, et Jxtifica 
cor meum, u t 

1»ossis e x p r o -
>rapti r e s p o n -
(I c r e sermo-
ne m. Prov. 25. 
V. 11. 

Ps. 126. 

Ki)>i Dómi-
nos a:dificave-
r i t domiim, in 
yanum l a b o r a -
v c r u n t qui a jdi -
fieant earn. 

Nis i D o m i -
nus cus tod ie r i t 
c iv i t a t em, f rus -
t r é vigi la t qui 
c i i s todi t earn. 

Yanum est 
vobis an te l u -
ccm surgcre : 
surg i te pos t -
quáin seder i t i s , 
qu i manduca lis 
pa a cm doloris, 
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hablo con gusto de la paz 
que han de gozar tus habi-
tantes. 

Dentro de tí está la mo-
rada de Dios nuestro Se-
ñor, y estp me obliga á h a -
cer votos por t í . 

Gloria &c. 
Ant. Trabaja , hijo mió , 

para adquirir la sabiduría ; 
con esto darás gozo á mi co-
razon, y para que puedas <ta-
cer frente á los que te h a -
gan acriminaciones;, 

Salmo 1 2 6 . 

Si ej Señor no edifica la 
casa, inútiles son los psfqer-
zos y trabajos de los que la 
edifican. 

Si el Señor no guarda Ja 
ciudad, en vano veJan ios 
que la guardan. 

En vano os levantais an-
tes de amanecer si el cielo 
no os favorece; levantaos 
dpspues de haber descansa-
do, vosotros que coméis el 
pan del dolor; poued vues-
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Cum d e d e r i t 
d i l ec t i s suis. 
so mini m: ecce 
l i e red i tas D o -
mini filii, mer-
c e s f r u c t u s von-
tr is . 

Sicut sagittnc 
in manu p o t c n -
t i s : i ta filii ^ x -
cussorum. 

Beat us vir qu i 
imp lev i t d e s i -
d e r i u m suum 
ex ipsis: non 
c o n f u n d e t u r 
cum l o q u e t u r 
in i in ic is suis in 
p o r t a . 

G lo r i a . &c. 
A n t . IVIajo-

rem non l iabeo 
g r u t i a m , q u a m , 
u t a u d i a m ii-
l ios raeos in v e -
f i t a l e a m b u l a -
re . Joann. 3. v. 
A. 

Ps, 117. 

L a u d a , J e -

tra confianza en el Señor y 
él os colmará de bienes. 

AI mismo tiempo que con-
cederá á sus siervos el des-
canso que requieren sus f a -
tigas, les ayudará á restable-
cer su heredad, y Ies dará 
hijos por premio de su es-
peranza. 

Estos hijos de padres tan 
perseguidos serán terribles 
á sus enemigos, como 1 a fle-
cha en mano de un hombre 
valiente y robusto. 

¡Dichoso el hombre que 
en una posteridad numerosa 
verá cumplidos sus deseos! 
sentados delante de las puer -
tas de la ciudad, tratarán 
sin temor alguno con sus 
enemigos. 

Gloria &c. 
Ant. No hay para mi 

mayor gozo que saber que 
mis hijos caminan por las 
sendas de la verdad. 

Salmo 1 4 7 . 

Jerusalen, alaba al Se-



riisalem D n m í -
j ium; l a u d a 
Dmim t u u m , 
Sion. 

Quoniam con-
fortavit seras 
portarum tua-
n i m , b e n e d i -
listi flliiS' tuis 
iu te. 

Q u i posui t 
lines tuos p a -
cem: e t adipe 
f m m e n t i sa t ia t 
t e . 

Q u i e m i t i t 
c l o q u i u m suum 
terra ; : ve loc i t e r 
c u r r i t se rmo 
ejus. 

Q u i d a t n i -
vem sic «t J a -
n a m ; n e b u l a m 
sicut c i n e r e m 
spargi t . 

Mi t t i t c r y s -
t a l lum suum 
sicut bucccl las ; 
an t e faciein 
f r igor i s e jus 
cjuis sus t ineb i t? 

E m i t t e t v e r -
btim suum, et 
l i que fac i e t e a : 
flabit. s p i r i t u s 
ejus, et fluent 
aquaj . 

Qui a n n u n -
l i a t yerbum 
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ííor; Sion, canta las alaban-
zas de tu Dios. 

El lia fortificado tus puer-
tas, te ha puesto á cubierto 
de Jos insultos de tus ene-
migos, y ha colmado de bie-
nes á tus habitantes. 

El ha establecido la paz 
en tus fronteras; y ha he -
cho que goces los dulces 
frutos de la abundancia. 

El envia á la tierra sus 
órdenes, y llegan con pres-
teza. 

Hace caer la nieve co-
mo copos de lanaí esparce 
la niebla como ceniza. 

Envia su yelo como p e -
dazos de cristal ¿quien po-
drá sufrir el rigor de su 
frió ? 

Despues á sus ordenes se 
derriten las nieves y Jos ye-
Jos, sopla el viento del me-
diodía, y corren las aguas 
á fecundar la tierra. 

Este mismo Dios es quien 
declaró su voluntad á los 
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s T H i m J a c o b : 
j u s t i t i a s e t j u d i -
cia sua I s r ae l . 

N o h f e c i t t a -
l i t e r o'mni n a -
t i on i : c t j u d i -
cia síia ntfn ma-
n i s fes tay i t eis. 

G l o r i a . 
Aht. V o l u n -

t a s cord i s mei 
e t obse c r a t i o 
ad Deum, fit 

Íro il l is in s a -
irtem. lioni. 10. 

hijos dé Jacob; y dió á co-
nocer su Jey ai pueblo de 
Israel. 

No lo ha practicado asi 
con las demias naciones, ni 
les ha dado tan claras no -
ticias de sus mandamien-
tos. 

Gloria &c. 
Aiit. Mi Corá¿on ansia 

por la Salud de mis hijos t 
y estó se reducen mis con-
tinuas súplicas á Dios. 

C A P I T U L O , del Eclesiástico, 2 4 jr. 1 2 . 

^ u i é r c a v i t 
m e , r equ iev i t 
in t a b e r n á c u l o 
meo , & di'xit 
roihi: I n J a c o b 
i n h a b i t a , e t in 
I s r a e l liaeredi-
t a r e , in e l c c t i s 
m«is m i t t e r a -
d i c e s . 

El Señor que mé Crió, r e -
posó en mi tabernáculo, y 
me di jo: Establece tu h a -
bitación en Jacob , coloca tu 
heredad en Israel , y a r ra í -
gate entre mis, escogidos. 

HIMNO. 

T é n e r c f letus 
qu is q u e a t 
scmulos 

P e c t u s M a r i x 
cum do le t 
a n x i u m ? 

Qu'i's poss i t ae-

¿Quien podrá contener las 
lágrimas al contemplar los 
dolores de que fue colma-
do el corazon de María al 
pie de la Cruz? ¿y quien 



<jiios? diim 
t r inmpha t . 

lvcetitine cól i i -
berc m o t u s ? 

Licet gemen te s , 
si t iera t r a n s -
vo l an t . 

N o s Virgo n a -
tíos l i q u e r i t 

e tpfoanosr 
F o v e r e pergi t 

corde Mater , 
E t miseros p r e -

cibus juvare . 
Q u ic u n y q a i e 

m u n d i f luc t i -
Mis exu l e s 

L u c t a n t u r , almas 
Vi rg in i s in -
nocent 

Pecttrs." qu ie tos 
pos t per ic lum 

I l i a dab it p e -
n e t r a r e p o r -
tus. 

Ó Virgo , n n n -
qiiAm surd a 
vocan t ibhs , 

l l e c o n d e sacro 
pec to re filios; 

T o n a n t i s ic tus 
non ve re tu r 

Qui gremio tc-
£ i fn r Maribe. 
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al mismo tiempo dejará de 
de esperimentar la mas t i e r -
na alegria viéndola subir 
triunfante al cielo ? 

Elevándose al empí reo , 
deja á sus hijos huérfano» 
y llorosos; mas como bue-
na Madre no los abandona; 
nos tiene en su corazon, y 
viendo nuestra miseria i n -
tercede por nosotros. 

i» O vosotros ios que t r i s -
temente desterrados de vues-
tra verdadera patria, voso-
tros los que hacéis esfuer-
zos para resistir á fas olas 
del mar de esté mundo, d i -
rigis vuestros suspiros al 
corazon de esta Virgen bien-
hechora, ella os librará de 
los peligros, y os Fiará en-
trar felizmente en e? puerto'. 

O Virgen siempre propi-
cia á tódos Jos que os i n -
vocan, colocad en vuestro 
corazon á estos híjós que 
recurren á vos. E l que se 
refugia en el seno de M a -
ría no temerá las iras del 
Todopoderoso. 
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N o s t r i s t e cneci 

I ii d i b r i um 
i n a r i s , 

A d t u t a , V i l -
go , l i t t o r a 
d i r i g e , 

Sis Stella n o b i s , 
q u á p r o f u n d a 

J i o c t e r a t e in 
d u b i a m r e g a -
ñí us . 

Si t s n m m a s e m -
p e r l aus t i b i , 
T r i n i t a s , 

Co r M a -
l-ice d e l i e i i s 
r e p ies : ' 

F a c nos a d u r a t 
quseí p e r m i t , 

"Vi rg ineum s a -
c r a: flamma 

p e e t n s . A m e n . 
j . Con tit e -

b o r t i b i , Do mi 
n e in t o t o c o r -
d e meo'. 

JNarriibo 
o m n i a m i r a b i l i a 
t i t a . P s . 9 . 

M a g n i fi c a t 
a n i m a m e a D o -
m i n o , 

E t e x u l t a v i t 
s p i r i t u s m e u s in 
D o s a l u t a r i 
m e o , 

Q u i a r e s p e c -

Nosotros somos ¡ ay J e 
mí! en esta noche profun-
da y tempestuosa el triste 
juguete de un mar embra-
becido;sed pues, Virgen san-
ta , nuestra estrella para que 
no perezcamos, y á favor 
de la cual lleguemos feliz-
mente al puerto deseado. 

Alabanza perpetua os sea 
dada, Trinidad santa, por -
nue llenasteis de delicias el 
corazon de María. Haced que 
ardamos en las mismas san-
gradas llamas en que su 
corazon se abrasaba. Amen. 

Con todo mi corazon, 
Señor, os daré gracias. 

IJT. Y contaré todas las 
maravillas que habéis obra-
do en favor mió. 

f l íagni f íca y engrandece 
mi alma al Señor. 

Y se trasporta en una 
santa alegría ai considerar 

Í
la bondad de Dios mi Sal-
vador. 

Porque se ha dignado po-



*¡ t l iumíl i ta tem 
ancillae sure: 
ecce en im ex 
lioe beat un me 
dicent omnes 
genera l iones . 

Qu ia fec i t 
ni ihi magna rjui 
po t ens est , e t 
sanctum n o m e n 
t jus . 

Et mi se r i co r -
dia ejus a p r o -
genie in p roge -
n i e s , t i m e n t i -
bus eum. 

F e c i t p o t e n -
t inm in bracb io 
auo; d ispe is i t 
• u p e r b o s m e n -
te co rd i s sui 

í l c p o s n i t p o -
t en t e s de sede ; 
«t e x a l t a v i t h u -
miles . 

E s u r i entes 
«mplevit bonis ; 
e t d iv i t e s d i -
mis i t inanes . 

Suscepi t Israel 
p u e r u m suum, 
r e c o t d a t u s roi-
«ericordi.ne suae. 

Sicut loeutus 
es t ad pntre? 
uostros , A b r a -
h a m ct semini 
e jus in sécula . 

T O M . I I . 
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ncr sus ojos en Ja pequenez 
de esta su esclava; por es-
to ensalzarán mi felicidad 
todas las generaciones ve-
nideras. 

Grandes maravillas ha 
hecho conmigo el Omnipo-
tente, cuyo nombre es in -
finitamente santo. 

Cuya misericordia se es-
tiende de generación en ge-
neración sobre todos los que 
le temen. 

Asi ostenta el poder in -
finito de su brazo; y tras-* 
torna los designios de ios 
soberbios. 

Derriba á los grandes de 
la tierra, para elevar á los 
pequeñuelos. 

Colma de bienes á los 
necesitados, y deja despoja-
dos á ios ricos. 

Ha decretado ensalzar á 
Israel su pueblo, acordán-
dose de su misericordia. 

Para cumplir las prome-
sas que hizo á nuestros pa-
dres, Abrahan v todos sus 

1 
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descendientes por todos los 
siglos. 

Gloria Se. 
Ant. Dió gracias al Dios 

santo, y bendijo al todopo-
deroso con palabras llenas 
de gloria; ha bendecido al 
Señor y lo ha amado con 

G l o r i a . 
Jnt. D e d i l 

c o n f c s ionem 
Sánelo e t E x -
celso in verbo 
gloriae: de o m -
íi i co rde sil o 
Jaudav i t Doin i -
n u m , e t d i l ex r t j t o d o s ¿ c o r a z o n . 
ü e u m . bccli. I 
47, 9 , 1 

La oration corno en la Misa, página 75. 

A COMPLETAS. 
Los Salmos acostumbrados. 

Ant. Toda la noche he 
buscado al querido de mi 
alma. 

Jnt. Per 
n o c t e m quaesi-
\ i q u e m d i l i g i t 
an ima mea 
Cat.t. 3, i . 1 . 

Vi rg ine is t i t u -
l i smat r i squae 
jungis h o n o -
res , 

H a c na tos f o -
veas n o c t c 
ben igna suos. 

F u l g i d a s te l la 
mar i s , sxe l i 

HIMNO. 

Virgen santa, que habéis 
reunido los gloriosos t í tu-
los de madre de Dios y Vi r -
gen pura , he aqui vuestros 
hijos: estended sobre ellos 
en esta noche de la vida, 
vuestros tiernos cuidados ma-
ternales. 

Estrella brillante del mar, 
nos hallamos espuestos á p e -



d ú m m e r g i -
mtir ii tiilis, 

Sis lux in t e r i e -
br is , e t 1)0-
fieíida qu ie s . 

Si sopo r o b r é -
p i t , cas t i fac 
m a t e r a m o -
ris 

Cor vigilarla u-
no s p i t e t a 
m o r e D e i . 

O R e g i n a p o -
t e n s , p r o p i u s 
res a s p i c e nos-
t ras ; 

D ica r i s pojiuli 
v i ta sa lusquc 
tu i . 

G l o r i a sumraa 
P a t r i ; c o m -
p a r sit g lo r ia 
IN a t o ; 

Q u o p o p c r i t 
v i r g o , g lo r i a 
S p i r i t u i . 
A m e n . 
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rcccr entre las oías del mun-
do, sed pues para nosotros 
luz en tuedio de las t inie-
blas que nos cercan; sed-
nos puerto seguro, en que 
hallemos verdadero reposo. 

Haced, ó madre del san-
to amor 4 que Ínterin nues-
tros sentidos se hallen ale-
targados por el sueño, nues-
tros corazones velen sin ce-
sar, y solo respiren un amor 
divino. 

Pveyna del cielo, que to-
do lo podéis con el Todopo-
deroso, dignaos interesaros 
en nuestro favor; sed la vi-
da y la salud de vuestro 
pueblo. 

Gloria suprema al Padre, 
gloria igual al Hijo; gloria 
al Espíritu-Santo; por v i r -
tud del cual una Virgen 
concibió al hombre Dios. 
Amen. 

AL NUNC DIMITTIS. 
Jnt. E g o d o r -

n>io, et cor 
Hieum v ig i l a t . 
Ca/ií. 5. 

Ant. Mientras yo duer-
mo, mi corazon vela. 

7* 
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DEVOCIONES 

y oficios ordinarios de Ja Archicojradia. 

Todos ios Domingos y dias de fiesta, 
á las 7 de la noche se celebra el oficio 
del santo Corazon de Maria para la con-
version de los pecadores. Se da principio 
rezando el Ave María de rodillas, en 
voz alta y en común, para que esta sir-
va como de ofrecimiento de las oraciones 
del oficio de Maria. En seguida, los sal-
mos, antífonas, y el capítulo de Ja festi-
vidad del santo Corazon de María, pagi-
na 86. En lugar del himno, se can-
ta el 

Ave maris Stella. 

Salve, Estrella del mar, qúe á los mortalefc 
Sirves de norte en todas Sus miserias, 
Santa madre de Dios y siempre Virgen, 
Que las puertas del cielo nos franqueas. 

Aquel feliz anuncio recibiendo/ 
Que el ángel del Señor te trajo, emplea 
Tu protección en darnos paz y gloria, 
Haciendo que se mude en Ave el Eva. 

Desata las prisiones á los reos, 
Dá luz á los que yacen en tinieblas 
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De todos nuestros males nos alivia, 
Y alcánzanos la gracia y gloria eterna. 

Muestrate con nosotros dulce madre; 
Nuestras súplicas lleva á la presencia 
Del Señor, que naciendo por nosotros, 
Quiso que tú su dulce Madre fueras. 

; 0 Virgen singular y sin ejemplo, 
La mas dulce, la mas benigna y bella; 
Haz que mansos seamos, puros , castos f 
Libres ya de las culpas y torpezas. 

Haz que vivamos pura y castamente, 
Que nuestra vida sin tropiezo sea , 
Vara que eternamente nos gloriemos 
De Jesús con la vista y la presencia. 

Sea toda la alabanza al Padre Eterno, 
A Jesús soberano honra perpetua, 
Y al Espíritu Santo juntamente 
Igual honor y gloria siempre sea. Amen. 

Lo demás como el dia de la festivi-
dad. Despues de las vísperas el sermon, 
en seguida del cual se canta el siguien-
te saludo. 

T a n turn ergo 
Sacraiwentum 

V e n e r e m u r c e r -
mu, 

E t a n t i q u u m 
d ocumcn tum 

JÍOVQ c e d a t r i -
UM: 

Adoremos con un pro-
fundo respeto un Sacra-
mento tan digno de nuestros 
cultos: este nuevo misterio 
ocupe el lugar de las vícti-
ma* de la antigua ley, j 
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P r a s t c t fides 

s u p pie ra e n -
turn 

Seusuum d e f e c -
tu i . 

G e n i t o r i g e n i -
t o q u e 

Laus e t j u b i l a -
t io: 

Salus, honor , 
v i r tu s quo— 
q u e , 

Sit et b e n e d i c -
t i o j 

P r o c e d e n t i ab 
u t r o q u e , 

C o m p a r sit lau-
d a t i o . 
A m e n . 
-jk P a n e m de 

ccelo p r res t i t i s t i 
e is , 

B). Omne d e -
l e c t a m e n t u m in 
se h a b e n t e m . 
üaf). 16. 

Of'emus. 

"Vide, D o m i -
n e , in í i rmi ta tes 
ovium t u a r u m ; 
ct quod ol im ad 
c o r p o r u m s a n i -
t a t e m , p r o -
d e u n t e ex ves -
t i m e n t i s , v i r t u -
t e ef f icere d i g -
na tus es n u n c 
ad a n i m a r u m 
sa lu tem per haec 
s a c r a m e n t a c le-
ynenter o p c i a r e , 

suplamos con la fé la insufi-
ciencia de nuestros sentidos. 

Gloria, alabanza, bendi-
ción , poder, acción de gra-
cias al Padre , á su único 
Hijo, y al Espíritu Santo que 
de ambos procede. Amen. 

Vos nos habéis dado 
el pan del cielo. 

Que en sí reúne todo 
lo mas delicioso. 

Oremos. 

Mira, Señor, compasivo las 
enfermedades de tu rebaño; 
y por la eficacia de estos 
sacramentos danos piadoso 
la salud de las almas, asi 
como en otro tiempo por la 
virtud que procedia de tus 
vestidos obrabas en fes que 
se llegaban á tí la salud de 
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Qui vivis et l o s cuerpos: que vives y rei-

regnas, etc. ^ p Q r , o s $ i g , o s d e J o s 

glos. Amen. 
Que vives y reinas &c. 

Las Letanías de la Ssma. Virgen, pdg. 1 7 

Bajo tu amparo nos aco-
gemos, Santa Madre de Dios; 
no desprecies nuestras súpli-
cas y ruegos en nuestras ne-
cesidades; antes bien libra-
nos siempre de todos los pe-
ligros; ó Virgen gloriosa y 
bendita, 

Sub tmim 
p r e s i d i u m con-
fugimus, sancta 
Dei gen i t r i s ; 
nostras d e p r e -
ca t iones ne des-
p i d a s in neces -
l i t a t i h u i . sed á 
per icu l i s cunc -
t i s l ibe ra nos 
s empe r , Virgo 
gloriosa e t b e -
n e d i c t a . 

f . Ora p ro 
nob i s , sarjeta 
D¿¡ G e n i t r i x , 

ni, Uf d ign i 
e füc i amur p r o -
m i s s i o n ibus 
Chr i s t i . 

Or emus. 

C o n c e d e , mi-
ser icors Dens , 
f r a g i l i t a t e n o s -
t r a p r e s i d i u m , 
u t , qui sanctce 
Dei Gen i t r i c i s 
memor iam agi-
m u s . in terces-
sionis ejus au-
í i l i i A nostr is 

Ruega por nos, santa 
Madre de Dios. 

ty. Para que seamos dig-
nos de gozar las promesas 
de nuestro Señor Jesucristo. 

Oremos. 

Concede ó Dios misericor-
dioso vuestro amparo y de-
fensa á nuestra fragilidad : 
para que los que celebramos 
la memoria de vuestra san-
ta Madre, con el auxilio de 
su intercesión nos enmen-
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i n i q u i t a t i b u i r e -
s u r g a m u s . 

P e r e u n d e m 
C h r i s t u m . . . 

demos de nuestros pecados ' 
y resucitemos á la gracia 
por Jos méritos del mismo 
Señor nuestro Jesucristo tu 
Hi jo , <Scc. 

Por la conversion de los pecadores, 

El verso siguiente se cantan tres veces. 

P a r c e , D o m i -
n e , p a r c e p o p u -
lo t u o , n e in ce-
t e r n u m i r a s c a -
r¡8 n o b i s . 

f , C o n v e r t e 
n o s , D e n s s a l u -
t a r i s n o s t e r , 

E t a v e r i e 
i r a m luana k n o -
Jbis. 

Oremus. 

D e u s m i s e r i -
c o r s & e l e m e n s , 
e x a u d i p r e c e s 
quat p r o i r a t r i -
b u s p e r c u n t i 
jbus, g e m e n t e s in 
« o n s p e c t u t u o 
• e f fund imus : u t 
e o n v e r s i ab e r -
r o r s vine suíe l i -
feerentuv * n t e r -

Perdonad, Señor, perdonad 
á vuestro pueblo, y" no es-
teis siempre irritado con no-
sotros. 

Convertidnos; Dios de 
nuestra salud. 

1)[. Y alejad de nosotros 
vuestra colera. 

Oremos. 

Dios de clemencia y de 
misericordia, escuchad los 
gemidos y ruegos que os ofre-
cemos por nuestros he rma-
nos, á quienes el pecado con-
duce á la muerte eterna; p a -
ra que separándose por vues-
tra divina gracia de los er« 



t r j et ubi ab tm 
d a t de l i c tum, 
« u p e r a b u n d e t 
grat ia . 

Dens, cu ipr f t -
p r i u m est mise-
veri semper e t 
j, arcere: suscipe 
de p reea t ionem 
Dostram, u t n o s . 
e t omnes f á -
mulos tuos quos 
d e l i c t o r u m ca -
t >a c o n s t r i n -
g i t , nü se r a t i o 
tuas p ie ta i i s a b -
sol vat . Per D. 
JV. J . C. Fi 
J ium t i jum etc. 

Dominus YO-
h i s c u m . 

E t cum spi-
l i t u tuo . 

b e n e d i c a m ns 
D j m i n o . 

Deo grac ias . 
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rores de la vida , sean libres 
de la eterna desgracia, y don-
de reinó el pecado con exceso, 
alli brille sobreabundante-
mente la gracia. 

Dios de misericordia, cu-
yo atributo es ser siempre 
compasivo y clemente, dig-
naos oir nuestras súplicas, y 
conceded nos la gracia de que 
la clemencia de vuestro a -
mor , perdone á nosotros y 
á todos vuestros siervos que 
como nosotros se hallan opr i -
midos con las ligaduras del 
pecado. Por nuestro Señor 
Jesucristo, &c. 

jt. El Señor con vosotros. 
Vf. Y con tu espíritu. 

Bendigamos al Señor. 
' iy. Gracias á Dios, 

Se da la bendición, despues de Ja cual 
se canta dos veces el Adoremus, 

En seguida el celebrante de rodillas al 
pie del Altar reza en voz alta y en común 
con los fieles una oracion por los peca-
dores que se hallan encomendados á 1* 
Archicofradía. 
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Un Padre nuestro, Ave María y la 

antífona, Santa María, refugio y amparo 
de los pecadores, ruega por nosotros. 

MISA D E LOS SÁBADOS, 

Todos los sábados se ofrece el santo 
sacrificio de la Misa a las nueve de la 
mañana en el altar del Sto. Corazon de 
María para la conversion de los pecado-
res. Antes de principiar, el celebrante des-
de la grada del altar dice: " Heruianos, os 
recomiendo que pidáis y oréis conmigo pol-
la conversion de los pecadores, por los que 
voy á ofrecer et divino sacrificio en ho-
nor del Ssmo. é inmaculado Corazon de 
María. — N. Ssmo. Padre el Papa Grego-
rio XVI, coacede una indulgencia de 150 
días á los fieles que devotamente oren con 
esta intención " — En seguida se pone de 
rodillas al pie del altar, y dice la ora-
cion siguiente. 

Acordaos, ó piadosísima 
Virgen María, que jamas se 
ha oído que ninguno de los 
que han recurrido á vos im-

eViVréntcm pñiJ- .plorando vuestro socorro, y 
cidia, lúa ¡m- Jpidiéadoos auxilio y patio-

M c m o r a r e , 6 
p i í s i m a Virgo 
M a r i a , non e s -
se aud i t um a 
scculo miern-
qi iam acl ti]» 



plorao tem su-
IFr.igia, tua p e -
l e n t a n auxi l ia , 
essedere l ic tum. 
Ego, ta l i a n i -
jn i tus con f iden -
ti;i, ad to, Vir -
go y i rg 'qnm 
m i tcr , curro et 
confugio . Nol i , 
M a t e r Verbi , 
verba mea des-
picóte , sed au -
di propitia et 
ex a ii (i i. 

A m e n . 
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cinio haya sido desechado. 
Animado de esta confianza, 
Madre del Todopoderoso, y 
Virgen de las vírgenes, acu-
do á vos, y oprimido bajo 
el peso de mis pecados me 
postro á vuestros pies. O 
Madre del Verbo encarnado, 
no desdcíieis mis súplicas, 
antes sí acojedlas favorable-
mente; dignaos oidlas. Amen, 

Despues de la misa que debe ser siem-
pre dedicada al Corazon de María, con la 
oracion pro conversionepeccalorum, (á menos 
que la rúbrica no lo permita ,) el cele-
brante dice de rodillas como al principio 
de ella la antífona Sub iuurn prcesidium, 
el Ave María, y la otra antífona, Santa 
María, refugio de Jos pecadores, ruega por 
nosotros. 

Festividad de los Dolores de la Ssma. 
Virgen. 

El viernes de la semana de Pasión, 
en que se celebran los Dolores de María 
Ssma. es la segunda festividad de su sagrado 
Corazon, En este dia hay comunion ge-
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neral de los cofrades, é indulgencia pie-
naria. La misa se dice á Jas 9 de la ma-
nana en el altar del Sto. Corazon de Ma-
ría en la iglesia de N. Señora de las Vic-
torias. ínterin la misa se canta el 

Stabat Mater. 

Junto á la cruz estaba dolorosa 
La madre de Jesús triste y llorosa, 
Mientras pendiente estaba del madero. 

En un mar de aüiciones sumergida, 
Su alma entristecida y dolorida 
Traspasó de dolor cruel acero. 

¡O que triste, afligida y angustiada 
Estuvo aquella madre tan sagrada 
Del Hijo singular del Padre Eterno! 

El dolor y la tristeza la afligia, 
Al ver que tantas penas padecía, 
Su hijo mas amado, dulce y tierno. 

¿Que hombre condolido no llorara, 
Si á la madre de Cristo contemplara 
Padeciendo un tormento tan crecido? 

¿ Y quien dejara, pues, de entristecerse 
Al ver tan santa madre condolerse 
Con Hijo tan agnado y tan querido? 

Por pagar los pecados de su gente 
Víó á Jesús inculpado é inocente 
Gou tormentos y azotes maltratado. 

Yió al Hijo delicado y dulce dueño, 
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Desolado y morir en duro leño 
Al exhalar su espíritu sagrado. 

Ea, fuente de amor y madre pura, 
Sienta mi corazon pena tan dura; 
Haz que contigo llore, gima y pene. 

Haz que mi corazon se abrase vivo 
En el amor de Cristo mas activo, 
Para gozar con él gozo perenne. 

J O madre la mas santa! hazme esta gra-
cia: 

Fija en mi corazon con eficacia 
Las llagas de Jesús crucificado. 

Divide pues conmigo las heridas, 
Los dolores y penas tan crecidas 
Que se dignó sufrir por mi pecado* 

Haz que contigo llore enternecido, 
De su pasión y muerte condolido, 
Hasta el último aliento de mi vida. 

Junto á la cruz deseo, Virgen santa, 
Estar, y acompañarte en pena tanta, 
En llanto y aflicción tan sin medida. 

¡O Virgen entre todas generosa! 
Sed benigna á mis ruegos, y amorosa 
Haz que contigo llore amargamente. 

Que la muerte de Cristo fiel padezca; 
Consorte de tus penas ser merezca, 
Y sus llagas medite atentamente. 

De ellas mi corazon sea llagado 
Y de su dulce cruz embriagado, 
Por amor de tu hijo tan precioso. 



110 
Y que en él abrasado y encendido 

Por tí sea, ó Virgen, defendido 
En el dia del juicio rigoroso. 

Haz que yo con la cruz sea amparado: 
Con la muerte de Cristo reforzado; 
Que su divina gracia me dé aliento. 

Que cuando el cuerpo vil fallezca y muera, 
Un paraíso eterno mi alma adquiera, 
De gloria ,de placer y de contento. Amen. 

"jt. Vosotros los que pasais por el ca-
mino. IX- Deteneos y considerad si hay 
un dolor semejante al mió. 

Or emus: 

Tntervenia t 
p r o nobis , quse-
sumti.», Domine , 
apud tuam c le -
ment i iun , n u n c , 
et in hora m o r -
t is nostras "V l i -
go Mar ia ma te r 
tu a, cufus a 11 i -
mam in hora 
Pass ion is ture, 
do I or is glad ins 
p e r t r a n s i v i t : 
qui vi vis e t reg-
nas Deus &c. 

r¡!. A m e n . 

Oremos. 

Os rogamos, Señor, que 
vuestra santísima Madre, cu-
ya alma fue herida con una 
espada de dolor en el mo-
mento de vuestra muer te , 
interceda por nosotros an-
te vos, para que obtenga-
mos la gracia de vuestra cle-
mencia en la hora de nues-
tra muerte. Amenf 

Despues de la comunion, se canta eí 
Magníficat en acción de gracias; en se-
guida las Letanías de la santísima Virgen. 
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Los Soberanos Pontífices, al conceder * 

las indulgencias han impuesto á los fieles 
que deseen ganarlas, la obligación de orar 
con las intenciones siguientes: 1.a por la 
exaltación y prosperidad de la Santa Igle-
sia Romana: 2.a por la estirpacion de las 
heregias, 3.a por la paz entre los P r ín -
cipes cristianos, 4.a por la propagación ó 
estencion de la fé, 5.a por nuestro Ssmo. 
Padre el Papa. Puede cumplirse este de-
ber con toda oracion rezada con esta in -
tención ; ordinariamente se le da cumpli-
miento con rezar cinco Padre nuestro y 
cinco Ave Maria. Mas nosotros pondremos 
aquí cinco devotas oraciones que espre-
san las cinco intenciones ya dichas; es-
tas las hemos esíractado de un libro t i-
tulado: Recopilación de oraciones y prác-
ticas piadosas, á las cuales los Sumos Pon-
tífices tienen concedidas indulgencias; es-
tas oraciones servirán para fijar en los 
espíritus las intenciones con que está im-
puesta esta obligación. La oracion pre-
paratoria debe decirse al principio del 
dia en que se ha de ganar alguna indul -
gencia. 

O, ación preparatoria* 

Dios todopoderoso y eterno, confio en 
que por el Sacramento de Ja penitencia, 
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' mis pecados han sido perdonados en cuan-

to á la culpa y á la eterna condenación; 
Pero como aun me queda todavia que sa-
tisfacer á vuestra divina Justicia, por las 
penas temporales, recurro al infinito te-
soro de las superabundantes satisfacciones 
de los méritos de nuestro Señor Jesucris-
to, de la Ssma. Virgen, y de los Santos. 
Vuestra Iglesia que es la dispensadora de 
estos bienes, me permite hoy tomar de 
ellos y sacar de esta mina inagotable para 
subvenir á mi insuficiencia. Dignaos , pues» 
ó Dios de misericordia, hacerme partici-
pe de esta preciosa indulgencia que de -
seo y solicito ganar; de nuevo detesto mis 
pecados y con vuestra divina gracia for-
mo propósito de no volver á pecar. 

Oracion á Dios Padre, por la exaltación 
de la Santa Iglesia. 

Acordaos, ó Padre eterno, de vuestra 
Iglesia que desde su principio la habéis 
poseído. Reconocedla por la esposa de J e -
sucristo vuestro unigénito Hijo, que der-
ramó por ella su sangre. Os suplico os 
digneis, exaltarla y hacerle brillar con tal 
esplendor de santidad, y colmarla con tal 

i abundancia de gracias, que aparezca dig-
na de su Divino Esposo, y del precio 
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de su rescate. Haced que todos sus hijos I 
reconociéndoos con una fe viva, os invo-
quen con firme esperanza, y os amen con 
un perfecto amor. Padre nuestro. Ave 
María. &c. 

Oración á Dios Hijo por la estirpacion 
de las heregias. 

O Jesús, verdadera luz que ilumina á 
todo hombre que viene á este mundo, os 
suplico os digneis disipar las tinieblas del 
cisma y de la heregia. Haced que todos 
sigan la luz de la verdad, y se apresu-
ren á entrar en el seno de la verdade-
ra Iglesia. O buen Pastor, conducid al 
redil las ovejas descarriadas, para que so-
lo haya un rebaño y un Pastor. Padre 
nuestro. Ave María. &c. 

Oración á Dios Espíritu Santo, por la 
paz entre los Príncipes cristianos. 

¡O divino Espíritu! espíritu de paz y 
de amor, que reunís en la unidad de 1 a 
fe á tan diversos pueblos y naciones, de r -
ramad sobre los Príncipes cristianos y 
sobre sus Ministros, la plenitud y abun-
dancia de vuestros dones y gracias. P e -
netrad sus corazones de ese espíritu de 

TOM. I I . 8 
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9 caridad que vos tragasteis á la t ierra. Ha-

ced que jamas se dejen arrastrar ni sedu-
cir de ninguna pasión; que nunca em-
prendan ni ejecuten ninguna cosa contra-
ria á vuestra gloria y á la paz y concor-
dia de vuestra Iglesia; antes por el con-
trario hagan todo esfuerzo para que el ios, 
y juntamente los pueblos que les están 
encomendados, gocen perpetuamente de la 
paz eterna. Padre nuestro. Ave María. &c. 

Oracion á la Ssma. Trinidad para la pro-
pagacion de la je. 

Santísima Trinidad, Padre, Hijo, y Es-
píritu Santo, acordaos que las almas de 
los infieles son obra de vuestras manos, 
criadas á vuestra imágen y semejanza. 
Aplacad vuestra justa indignación por los 
ruegos y súplicas de las almas piadosas 
y de vuestra santa Iglesia; poned térmi-
no á su ceguedad; enviad á aquellas r e -
giones bárbaras hombres verdaderamente 
apostólicos que hagan los mayores esfuer-
zos para propagar entre ellos la fe ca-
tólica; yen fin concededles la gracia de 
conoceros, de adoraros y de amaros. P a -
dre nuestro. Ave María. &c. 
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Oración por nuestro Ssmo. Padre el Papa. % 

¡ O Dios, Pastor y conductor de todos 
los fieles! dirigid una mirada de predi -
lección sobre vuestro siervo N. que habéis 
querido dárnoslo por Gefe de vuestra Igle-
sia; concededle la gracia de que forme y 
conserve en la virtud con sus palabras 
y ejemplos, el rebaño que os habéis dig-
nado confiarle, para que este con él l le-
gue á gozar de la vida y premios e ter -
nos: por nuestro Señor Jesucristo. Amen. 
Padre nuestro. Ave Maria &c. 

Acto de ofrecimiento de las obras, que se-
rá muy conducente hacer todas las ma-

ñanas' 

Dios de infinita bondad, que habéis 
dejado á vuestra Iglesia el poder de r e -
mitir las penas debidas á los pecados, 
os doy las mas humildes acciones de gra-
cias por este inefable beneficio, y os ofrez-
co todas las oraciones y buenas obras 
que yo haga en este dia, con la inten-
ción de ganar todas las indulgencias que 
á ellas estén concedidas, para que por ellas 
y en virtud de los méritos superabun-
dantes de Jesucristo, de su santísima M a -
dre y de los Santos, pueda yo satisfacer 
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& vuestra divina Justicia en este mundo, 
para que en el otro solo tenga que ben-
decir eternamente vuestra infinita mise-
ricordia. Amen. 

Oracion al Santo Corazon de Maria en for-
ma de consagración de todas las obras 
del dia, para alcanzar la conversion de 

los pecadores. 

Desde el principio de este dia, os sa-
ludo Maiía llena de gracia, el Señor es 
contigo, por que tú eres Ja mas bendita 
entre todas las mugeres, y también es 
bendito Jesús, fruto de tus entrañas. Yo 
os ofrezco, Ssma. Madre mia , todos mis 
pensamientos y afectos, todas las oracio-
nes , las limosnas, los actos de piedad, de 
caridad, de mortificación que practique 
en el discurso del dia ; alcanzadme la gra-
cia de que las haga todas con una pu-
reza de intención y un deseo de agradar 
ó Dios, que puedan atraer sobre mí sus 
bendiciones; yo las consagro á vuestro 
Ssmo. é inmaculado Corazon; os suplico 
Jas adornéis y enriquezcáis con sus méri-
tos y me permitáis adorar con él y por 
él á la Ssma. Trinidad y al divino Co-
razon de Jesús, é implorar con este divino 
Coraron, y por él la gracia de mi con-
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version y la de todos los pecadores. O M a - i 
ría, mi buena Madre , libradme de todo ' 
pecado en este dia. Santa María Madre 
de Dios, rogad por nosotros pobres pe -
cadores, ahora y en la hora terrible de 
nuestra muerte. Amen. 

Oracion preparatoria parala Misa delSto. 
Corazon de María, para la conversion 

de los pecadores. 

Postrado humildemente á vuestros pies, 
ó Santa Madre de Jesús mi Salvador, os 
suplico me alcancéis la gracia de asistir al 
divino sacrificio con los sentimientos dé l a 
mas profunda adoracion, de el amor mas 
tierno, del mas vivo reconocimiento, y de la 
mas sincera contrición de mis pecados, Mi 
intención, querida Madre mia, es, por los 
méritos de este divino y augusto sacrifi-
cio, rendirle gracias á la adorable Tr in i -
dad por los innumerables é infinitos favo-
res y gracias con que enriqueció vuestro 
santo é inmaculado Corazon, y pedir á la 
divina misericordia, por los méritos de J e -
sucristo y por la santidad de vuestro Co-
razon, la gracia de mi conversion y de t o -
dos los pobres pecadores. Corazon sagrado 
de María concebida sin pecado, rogad por 
mí; protegedme. Ave María &c. 
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P Oración para consagrar á Maria Ssrrm.y 
* dedicarle la asistencia á los oficios y toda 

otra devocton de las que se rezan y prac-
tican en let Archicofradia de su Sto. Cora-
zon, y para pedir en común la conversion 

de los pecadores. 

O santísima, augusta y divina María, 
desde la altura de ios cielos en donde os 
hallais colocada dignaos dirigir una mirada 
de amor y de protección, sobre estos h i -
jos vuestros, reunidos aquí al pie de vues-
tros altares. Nuestra intención, santa Ma-
dre de misericordia, es, honrar con un cul-
to de veneración, de amor y de confian-
za vuestro Ssmo. é inmaculado Corazon, 
adorar con él y por él á la Ssma. Tr in i -
dad y al divino Corazon de Jesús; y á 
nombre de nuestra Archicofradía implo-
rar por vuestra poderosísima intercesión 
y valimiento ante el Señor Ja gracia de 
nuestra propia conversion y la de todos los 
pecadores. María concebida sin pecado, ro-
gad por nosotros que á vos recurrimos. 
Ave María. &c. 

Proponemos á los fieles que verdadera-
mente aman á María, un ejercicio de ala-
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banzas y de oraciones, para cada dia de la 
semana en honor y gloria de esta divina 
Madre. Exhortamos con especialidad á los 
miembros ó individuos de nuestra Archico-
fradía áque los rezen con devocion diaria-
mente según van distribuidos, y que los 
ofrezcan á nuestra buena y santa Madre á 
nombre de toda la Archicofradía, para que 
cada uno de estos homenages particulares 
sean un testimonio de los sentimientos y 
afectos de la ardiente caridad que nos une 
á todos en su santo é inmaculado Corazon, 
para la mayor gloria de Dios, la conver-
sion de nuestros pobres hermanos, y nues-
tra particular salvación. Estas oraciones 
las compuso S. Alfonso Ligorio, fervoroso 
siervo de María, y están tomadas de laR.e-
copilacion de indulgencias. 

Las tres Ave Maria son un acto de re -
paración al Santo Corazon de Maria por 
todos los ultrajes que le han hecho y aun 
hacen con sus blasfemias, la iniquidad, la 
heregía y el libertinaje. 

La Santidad de Pió VII, de santa y 
gloriosa memoria, por un rescripto de 21 
de Julio de 1808 concedió cien dias de 
indulgencias una vez cada dia, á los fie-
les que devotamente las rezaren, y una 
indulgencia plenaria una vez cada mes, 
el dia que se escogiere, en el que confe-



120 
sarán y comulgarán, y se rogará por las 
intenciones de la Iglesia. 

Para el Domingo. 

Ved aqui, ó Madre de Dios, postrado 
á vuestros pies un miserable pecador que 
recurre á vos en quien ha puesto toda su 
confianza. No merezco por mí mismo ni 
soy digno de una sola mirada vuestra; pe-
ro también sé que despues que habéis vis-
to á vuestro hijo dar la vida por los p e -
cadores, deseáis ardientemente socorrerlos. 
O Madre de misericordia, ved mi miseria 
y compadeceos de mí: por todas partes os 
oigo llamar y designaros el refugio de los 
pecadores, la esperanza de los desgracia-
dos que se ven reducidos á un estado de-
plorable y desesperado, la ayuda, el au-
xilio de los que se hallan abandonados; sed 
pues mi esperanza, mi refugio y mi au-
xilio, á vuestra intercesión toca el salvar-
me; socorredme por el amor que teneis á 
Jesucristo, estended una mano protectora á 
este infeliz, que despues de su caida á vos 
se encomienda, á vos, para que Je ayudéis 
á levantarse; yo sé muy bien, que vos os 
complacéis en socorrer á un pecador; ve-
nid, pues, venid ahora que podéis; con mis 
pecados he perdido á la vez la gracia y mi 
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alma; mas ved aquí que me pongo en vues-
tras manos; decidme, indicadme lo que de-
bo hacer para recuperar la gracia y amistad 
de mi Dios, decídmelo que estoy pronto 
á ejecutarlo. El es el que me dirige á vos 
para que me asistais; quien se complace 
en que yo recurra á vuestra misericordia 
para que me ayudéis en la grande obra 
de mi salvación, no solo por los mér i -
tos de vuestro Hijo, sino también por vues-
tros ruegos. ¡ Pues bien, á vos recurro, ro-
gad por mi á vuestro divino Hijo, y h a -
cedle presente todos los favores y bene-
ficios que hacéis á aquellos que en vos con-
fian. Yo me atrevo á esperar que seré o i -
do. Amen. 

Tres Ave Marías en reparación de las 
blasfemias que se profieren contra la san-
tísima Virgen. 

Para el Lunes. 

Santísima María Pveyna del cielo, he 
sido por algún tiempo esclavo del demo-
nio, pero ahora me consagro enteramen-
te y para siempre á vuestro servicio. Sí, 
por todo el tiempo de mi vida quiero 
honraros y serviros. Recibidme por escla-
vo vuestro, y no me desechcis según me-
rezco. O amada Madre niia, en vos he colo-



*12á 
cado toda mí esperanza, y doy mil gracias 
al Señor que por un efecto de su mise-
ricordia me ha inspirado esta confianza en 
vos. Es cierto, que desgraciadamente he 
incurrido en pecados, mas espero en los mé-
ritos de Jesucristo y en el socorro de vues-
tros ruegos que habré alcanzado el per -
don. Sin embargo, esto no basta, amada 
Madre mia, una idea me aflige y es que 
puedo caer en ellos y perder de nuevo la gra-
cia santificante; los continuos peligros me 
cercan, mis enemigos no duermen, y temo 
que nuevas sugestiones y tentaciones ven-
gan á asaltarme ¡ Ah! protegedme, pues , 
ayudadme contra los asaltos del infier-
no, y no permitáis que yo cometa de nue-
vo ningún pecado con que ofenda á vues-
trodivino Hijo. No, no permitáis,Madremia, 
que yo me esponga de nuevo á perder á 
mi Dios, al cielo y á mi ahna, esto es to-
do lo que os pido, ó Madre de la gracia, 
esto lo que deseo, y que espero conseguir 
por vuestra intercesión. Amen. 

Tres Ave María en reparación de las 
blasfemias que se han preforido contra la 
santísima Virgen. 

Para el Martes. 
O santísima María, Madre de bondad 

y de misericordia, cuando recuerdo mis pe-
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cados y pienso en el momento terrible de 
la muerte me estremezco y me confundo. 
Sin embargo» Madre toda dulzura, en la san-
gre de Jesucristo y vuestra intercesión he 
colocado toda mi confianza ¡ O Gonsuelo de 
los afligidos, no me abandonéis en aquel 
momento, no dejeis, norehuseis consolarme 
en aquella aflicción. Pues si ahora me ator-
mentan tanto los remordimientos, Ja incer-
tidumbre del perdón, el peligro de caer 
en mis pecados, el rigor de la divina jus-
ticia ¿entónces que será? Por vuestra m i -
sericordia os pido, Señora, que antes que 
llegue el trance y la horn de mi muerte, 
me alcancéis un dolor grande de mis cul-
pas, una verdadera conversion, y una fi-
delidad constante á Dios por todo el dis-
curso de mi vida; y que cuando llegue el 
fin de ella, o Maria mi única esperanza ! 
me ayudéis en aquellas crueles agonías, 
fortificadme, para que no desespere á la 
vista de mis pecados, pues el demonio no 
dejará de presentármelos. Inspiradme en-
tonces para que os invoque con frecuen-
cia, y que yo exhale mi último suspiro 
pronunciando los dulces nombres de vues-
tro Hijo y vos. Esta gracia la habéis con-
cedido á infinitos siervos vuestros, esta la de-
seo yo ardientemente, y espero conseguir-
la. Amen. 
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Tres Ave Mana en reparación de las 

blasfemias que contra María santísima 
se han proferido. 

Para el Miércoles. 

Santísima Virgen Maria Madre de Dios, 
¡cuántas veces por mis pecados me he 
hecho merecedor del infierno! Quizá des-
de los primeros en que incurrí, la senten-
cia dada contra mí hubiera sido puesta en 
ejecución, si por un acto de vuestra bon-
dad no hubierais intercedido y contenido 
ios efectos de la divina Justicia; habéis 
ademas vencido la dureza de mi corazon, 
y me habéis conducido á vos, haciéndoos 
depositaría de mi confianza; y cuantas ve-
ces ¡ ay de m í ! hubiera recaido en mis 
pecados, cercado como estoy y rodeado de 
peligros, si vos no me hubierais alcan-
zado gracia, y me hubierais preservado? 
pero, Señora mia, ¿de qué me servirán to-
dos los favores y bondades de que me 
habéis colmado si llego á condenarme? 
¡ A h ! Madre mia, si hubo un tiempo en 
que no os amaba, ahora despues de Dios 
á vos sola amo mas que á todas las co-
sas: no permitáis que yo os sea jamas in-
fiel, ni que abandone el servicio de Dios, 
que por vos, ó canal de las gracias, me 
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ha concedido tantas; no consintáis, ó ama-
ble Soberana mia, que mi suerte sea la 
de aborreceros y maldeciros para siem-
pre en el infierno ¿podriais vos consen-
tir, Señora, que un siervo vuestro que os 
ama se perdiese? O Madre mia, hacedme 
oir vuestra respuesta ¿me condenaré? ¡Ah! 
sin duda será mi suerte, si yo os abandono. 
Mas ¿quien tendrá valor para dejaros? 
¿ quién podrá olvidar un amor como el 
vuestro? No, no se perderán aquellos que 
ávos se han encomendado, aquellos que á 
vos han recurrido. Tierna Madre mia, no 
medejeis abandonado á mí mismo, por que 
indudablemente me perderé; haced que yo 
siempre recurra á vos con confianza. Sal-
vadme, ó vos que sois mi única esperan-
za. Libradme del infierno, y sobre todo l i -
bradme del pecado que es el que puede 
conducirme á él. Amen. 

Tres Ave María en reparación de las 
blasfemias que contra la santísima Virgen 
se han proferido. 

Para el Jueves. 

O Reina del Paraíso, que colocada so-
bretodos los coros de los ángeles sois la mas 
inmediata al trono de Dios, por mas pe-
cador que yo sea, desde este amargo va-
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lie de lágrimas os ofrezco y dedico mis 
humildes cultos y liomenages, y os su-
plico que os digneis dirigir sobre mí 
una mirada compasiva. Tened presente, 
Señora, de cuantos peligros me veo aho-
ra rodeado y siempre me cercarán, y 
por consiguiente espuesto siempre á per-
der á mi Dios, á mi alma y al cielo. 
En vos, pues, he colocado mi esperanza ; 
os amo, y respiro sin cesar por el feliz 
momento en que yo pueda veros y ben-
deciros para siempre en el paraiso. , Ah! 
cuando llegará dia tan feliz en que segu-
ro de mi salvación me vea á vuestros pies! 
¿cuando me será dado besar esa mano 
bienhechora que ha derramado en mí tan 
innumerables beneficios? Es cierto, que-
rida madre mia, que he sido para vos 
muy ingrato, pero si llego á alcanzar el 
cielo, dejaré de serlo: all i os amaré sin 
interrupción por toda una eternidad, y 
repararé con mis alabanzas y mis conti-
nuas acciones de gracias las ingratitudes 
que he cometido: doy mil gracias al Se-
ñor que infunde en mí esta confianza, fun-
dada en los méritos de Ja sangre de J e -
sucristo y en vuestra poderosa intercesión. 
Vuestros verdaderos siervos han espera-
do siempre estos bienes, y ninguno ha si-
do engañado en su esperanza ¿ y. podria 
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yo serlo? de ningún modo. O Madre, ro-
gad á vuestro Hijo por Jos méritos de 
su pasión (como yo también Jo bago) 
que confirme en mí y acreciente sin ce-
sar esta esperanza. Amen. 

Tres Ave María en reparación de Jas 
blasfemias proferidas contra la santísima 
Virgen. 

Para el Viernes. 

O Maria, vos sois la mas noble, la mas 
sublime, la mas pura , la mas hermosa, 
la mas santa de todas las criaturas ¡Ah! 
si todos los hombres os conociesen y os 
amasen como mereceis! mas me consue-
la Ja idea de que millares de bienaventu-
rados en el cielo, é infinitos justos en Ja 
tierra se hallan inflamados de amor á la 
vista de vuestra bondad. Y sobre todo me 
regocijo de que Dios mismo os ame mas 
á vos sola que todos los ángeles y todos 
los hombres juntos. Yo, aunque misera-
ble pecador os amo, pero os amo poco. 
Yo deseo amaros con un amor mucho mas 
ardiente, y este amor á vos toca el al-
canzármelo, porque amaros es una señal 
de predestinación, y una gracia que el 
Señor concede á los que se salvan. Ade-
mas, tierna madre mia , yo sé que son 
muy grandes los favores que debo á vucs-
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tro divino Hijo, y que él merece un 
amor infinito. ¡ O vos que tanto deseáis 
el que sea amado! alcanzadme que yo lo 
ame con un amor grande; vos podéis al-
canzarlo todo de Dios; este es pues el fa -
vor que solicito y que os suplico pidáis 
por mí. No os pido bienes de la tierra, 
solo deseo y pido el amar á Dios, esto es lo 
que anhelo con ardor ¿y seria posible que 
no acogieseis ni favorecierais un deseo que 
os es tan grato? No, indudablemente no, 
pues ya conozco, que venis á mi socorro, 
que acogéis mi súplica, que intercedeis 
por mi; rogad, si, rogad, ó María, y no 
ceseis jamas de interceder, hasta que me 
veáis en el cielo, donde con seguridad 
pueda amar siempre á Dios y á vos, dul -
ce Madre mia. Amen. 

Tres Ave María &c. 

Para el Sábado. 

O María, santísima Madre , cuando con-
sidero las gracias que me habéis alcanza-
do y la ingratitud con que he correspon-
dido , conozco que un desagradecido no 
es acreedor á recibir nuevos beneficios; 
mas sin embargo de esto, jamas descon-
fío de vuestra misericordia. O mi pode-
rosa abogada, tened piedad de mi; vos 
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sois la dispensadora de todas las gracias 
que Dios nos concede, y el haceros tan 
poderosa, tan rica y tan bondadosa, fue 
con el objeto de que nos socorrieseis y 
favorecieseis; deseo salvarme, y por tan-
to á vos acudo, y deposito en vuestras 
manos mi alma y mi eterna salud. Quie-
ro ser del número de vuestros mas de-
votos y afectuosos siervos, no rae dese-
chéis; sin cesar buscáis á los miserables 
para consolarlos, no abandonéis, pues, á 
un desgraciado pecador que ha recurrido 
á vos, dignaos abogar en f.svor mió. vues-
tro divino Hijo siempre se halla dispues-
to favorablemente á cuanto vos deseáis, 
Tomadme bajo vuestra protección, y esto 
me basta; por que si vos me protegéis 
nada será capaz de amedrentarme; ni el 
recuerdo de mis pecados, pues espero que 
vos me alcanzareis el perdón; ni los de -
monios , por que vos sois mas poderosa que 
el infierno; ni el mismo Jesucristo, mi 
Juez, por que una sola súplica vuestra 
basta para aplacarlo. Protegedme, pues , 
ó Madre mia, y alcanzadme el perdón de 
mis pecados, el amor de Jesús, la santa 
perseverancia, una buena muerte , y en 
fin el ciclo. Es cierto que soy indigno 
de estas gracias, mas me serán concedi-
das si vos las pedis para mí al Sefior : 

TOM. I I . 9 
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dignaos, pues, os repito, dignaos intere-

b saros en mi favor. O María, mi Pveyna, en 
vos confio; esta esperanza me tranquiliza, 
y en ella quiero vivir y morir. Amen. 

Tres Ave María &c. 

Oración diaria d la Ssma. Virgen. 

Virgen Santa , divina María, mi sobe-
rana y mi único asilo y refugio, pe r -
mitid que hoy me ponga bajo vuestro es-
pecial patrocinio, que me arroje en vues-
tro seno con una ciega confianza, pero 
infinitamente legítima; permitid que de 
nuevo os suplique encarecidamente que 
seáis mi esperanza en los trabajos, mi con-
suelo en las tristezas, mi fortaleza en las 
tribulaciones. Combatid conmigo en esta 
penosa carrera, coronad su término, y en 
el instante de mi paso á la eternidad ser-
vidme de guia hasta el trono del Eterno,, 
y entonces mas que nunca, en aquel mo-
mento terrible sed mi Madre, mi aboga-
da y mi protectora. Amen. 

Vuelta del pecador, y su confianza en Je-
sus y Maria. 

Señor, tened piedad de mi miseria, pues 
mi fragilidad me hace á cada instante 
cacr, y herir vuestro adorable Corazon y 
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el de mi augusta Madre con nuevos ul -
trajes, abusando de vuestras gracias y fa-
vores con mi horrible ingratitud. Mas sea 
cual sea mi flaqueza, no desesperaré j a -
mas, mi querido dueño, de vuestras mise-
ricordias, á las que jamas cesaré de re -
currir por el Corazon de Mana , y de con-
fiar y abandonarme á ellas, por que son 
inagotables, y por que recordando vues-
tras palabras y promesas , hallo siempre 
en ellas un abismo inmensurable de amor 
y de bondad, que no tiene mas límites 
que la eternidad, y que es para mí un 
manantial de esperanza que hará siempre 
las delicias de mi alma. 

Padre celestial, á nombre de Jesús 
vuestro adorable Hijo, y por los méritos 
infinitos de su pasión v de su muerte, 
solicito mi perdón, y el Corazon de Ma-
ría es el que interpongo ante vos, au-
gustísima Trinidad. Aplacaos, pues, ó Dios, 
de las misericordias , el mejor y el mas t ier-
no de los padres, y abrid á este nuevo p ró-
digo vuestro corazon paternal, por que 
me vuelvo á vos con toda la sinceridad 
de mi corazon, y con toda la amargura 
y dolor de mi alma; vuelvo á vos, que-
rido dueño mió, con aquella firme con-
fianza, con aquella buena voluntad , con 
aquella ternura filial y buen propósito 

*9 
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que vos jamas desechai», dignaos, pues, 
perdonarme. 

Padre celestial, yo os ofrezco en todas y 
en cada una de mis respiraciones hasta 
la úl t ima, por el Corazon de María, la 
sangre adorable de vuestro divino Hijo, 
y os la ofrezco tan continuamente co-
mo él se inmola á vuestra suprema 
Magcstad, en reparación, en ofrenda ho -
norable y en satisfacción de vuestra d i -
vina Justicia, por la espiacion de mis in -
numerables pecados, y de los infinitos 
ultrajes con que he ofendido á vuestra 
adorable Trinidad v á los Corazones sa-
grados de Jesús y María; dignaos, pues, 
perdonármelos y lavarlos en la piscina 
saludable de la sangre de Jesucristo, pa-
ra que se borren y jamas aparezcan. 

Os ofrezco también esta sangre adora-
ble por medio del Corazon de María , en 
reparación de todos los crímenes que han 
cometido cada uno de los desgraciados 
pecadores que con sus culpas lo han crucifi-
cado y que aun viven en la t ierra , y en es-
piacion de todas las penas merecidas ó de-
bidas á cada uno de ios pecados, y de las 
almas que se hallan detenidas en las llamas 
del purgator io , y en entera satisfacción 
por cada una de ellas, á cada uno de los 
derechos de vuestra divina Justicia. 
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Grito del corazon penitente á los pies del 
Dios tres veces Santo. 

Padre celestial, profundamente humi -
llado y anonadado ante vuestra adorable 
Magestad, despedazado el corazon y a r -
repentido, pegada la frente al polvo, re-
curro á vuestra divina misericordia, cu-
yos límites son la eternidad, solicitándo-
la para mí, y para cada una de las al-
mas rescatadas con el precio de la san-
gre de Jesucristo, que han bajado á las 
llamas del purgatorio; pov el amor infi-
nito que os hizo sacrificar por la salva-
ción de los hombres á vuestro unigénito 
Hijo, y en nombre del Verbo que se h i -
zo earns, que habitó entre nosotros, y que 
por nosotros fue crucificado: por la vir-
tud del Espíritu Santo, y á nombre de 
María y por el mérito de los tormentos 
que esta padeció al pie de la cruz de su 
divino Hijo, cuando reuniendo en su cora-
zon, en su espíritu y en su alma, todos los 
ultrajes cometidos por mí y por todos 
los pecadores á aquel Corazon adorable, 
despedazado por la tristeza, y traspasado 
por las siete espadas, le ofreció un do-
lor muy superior al que yo pudiera ofre-
cerle, y á Jos que pudieran ofrecerle to-
dos los pecadores por sus propios crímenes, 
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Padre celestial, aun están tenidas nues-

tras almas con la sangre del Hombre-Diosi 
dignaos pues aplicarnos todos los méritos 
y los frutos de su Encarnación, de su Na-
cimiento, de su vida, pasión y muerte, 
puesto que él satisfizo rigorosamente á 
vuestra divina Justicia, y murió por no-
sotros, y en lugar nuestro: miradnos, pues, 
en sus sagradas llagas; ellas son otras 
tantas elocuentes bocas que reclaman vues-
tra gracia, y os suplican que fijéis su cruz 
entre vuestro juicio y nuestros crímenes. 

Madre de misericordia, María, dignaos 
alcanzarnos la gracia de que la sangre 
adorable de la Víctima sin mancha, que 
se inmoló por nuestro amor en el árbol 
de la cruz, y se ofrece y se inmola sin 
cesar á su Eterno Padre en todas las par-
tes del mundo, y á cada instante del día 
y de la noche por la salud de los hom-
bres; la gracia, repito, de que esta sangre 
a d o r a b l e que tantas veces hemos profa-
nado, y deshonrado, corra y caiga en ca-
da una de nuestras respiraciones, y hasta 
la última, sobre las llagas de nuestras al-
mas, para purificarlas de todas las inmun-
dicias, revestirlas de su fuerza, darles for-
taleza para combatir y vencerse, y las re-
genere sin cesar en la vida de la gracia, 

i O Jesús ! mi adorable Salvador, dad-
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rae, dadme, os lo suplico encarecidamen-
te y á todas las almas, alguna parte de 
aquel infinito dolor que vos sentisteis á l a 
vista de nuestros pecados y del horroro-
so abuso que harían los malos cristianos 
de vuestra sangre, de vuestro sacrificio y 
de vuestras gracias; haced que caiga de 
vuestro corazon á los nuestros una gota 
de aquel torrente de amargura que os 
inundó en el huerto de las Olivas, en el 
camino del calvario, en el árbol de la cruz; 
y si no somos tan dichosos que podamos 
borrar nuestros pecados por la efusión de 
toda nuestra sangre, derramándola por la 
defensa de nuestra fe, ¡ ah ! haced al me-
nos que sintamos un fuerte dolor y pe -
sar y que las lavemos continuamente con 
nuestras lágrimas. 

Corazonde mi Jesús, todo encendido en 
amor, Salvador mío, tened piedad de mí. 

i O María! concebida sin pecado, ro -
gad por nosotros que recurrimos á vos. 

Oración para consagrarse al sagrado 
Corazon de María. 

O sagrado Corazon de María, siempre 
Virgen é inmaculada; Corazon el mas san-
to, el mas puro, el mas perfecto, el ma 
noble, el mas augusto que en una pur 
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criatura ha formado la mano todopode-
rosa del Criador; manantial fecundo de 
gracias, de bondad, de dulzura, de mise-
ricordia y de amor; modelo de todas Jas 
virtudes; imagen perfecta del Corazon ado-
rable de Jesucristo, que siempre ardisteis 
en la mas encendida caridad, que amás-
tnis á Dios vos solo mas que todos los 
serafines, los ángeles y los santos todos; 
que le habéis dado mas gloria á la su-
prema Trinidad que jamas han podido 
darle las otras criaturas con sus acciones 
mas heroicas. Corazon de María Madre del 
Redentor, que tan vivamente sentisteis 
nuestras miserias; que sufristeis tanto por 
nuestra salud; que con tanto ardor nos 
habéis amado y con tanta ternura, y que 
por tantos títulos y justos motivos mere-
céis el respeto, el amor, Ja gratitud y Ja 
confianza de todos los hombres; dignaos 
aceptar mis débiles tributos y homenages. 

Postrado ante vos, Corazon sagrado de 
la madre de misericordia, os honro con 
el mas profundo respeto; os doy gracias 
por los afectos de misericordia y de amor 
que habéis tenido continuamente á la vis-
ta de mis miserias; os doy también gracias 
por todos los beneficios que me habéis 
aleanzado con vuestra maternal bondad; 
me uno á las criaturas mas puras que ha-
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Han sus delicias y su consuelo en hon-
raros, alabaros y amaros. 

Vos sereis, ó Corazon todo amable, 
vos sereis en adelante, despues del Co-
razon de vuestro querido y divino Hijo, 
el objeto de mi veneración, de mi 
amor, y de mi mas tierna devocion. Vos 
sereis la senda que me conduzca á mi Sal-
vador, y por vos descenderán á mísus gra-
cias y sus misericordias. Vos sereis mi 
refugio en las aflicciones, mi consuelo ca 
las penas, mi socorro en las necesidades. 
De vos aprenderé la pureza, la humildad, 
la dulzura, y me ensenareis el amor al 
sagrado Corazon de Jesucristo vuestro H i -
jo. Amen. 

AL SANTO CORAZON DE MARÍA. 

oe í lo r , tened piedad de nosotros. 
Hijo de Dios, tened &e. 
Espíritu Santo, tened &c. 
Jesucristo, oídnos: tened &c. 
Jesucristo, atendednos: tened &C. 
P;idre celestial, que sois Dios: tened &e. 
Hijo de Dios, Redentor del mundo que 

sois Dios: tened &c. 
Espíritu Santo, que sois Dios, tened 
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Santísima Trinidad que sois un solo Dios: 

tened &c. 
Corazon de Mar/a, concebido s innin- \ 

guna mancha de pecado. 
Corazon de María, lleno de gracia. 
Corazon de María, digno santuario de 

la adorable Trinidad. 
Corazon de María, tabernáculo del 

Verbo encarnado. j 
Corazon de María, Corazon según e l ! Pfl 

corazon de Dios. f ff^ 
Corazon de María, trono ilustre de 

gloria. 
Corazon de Maria, holocausto perfec 

to del divino amor. _ 
Corazon de Maria, abismo de liumil-^ ™J 

dad. 
Corazon de Maria, unido á la cruz con 

Jesucristo. 
Corazon da Maria, tribunal de la mi-

sericordia. | Q 
Corazon de Maria, consuelo de afli-

gidos. 
Corazon de Maria, refugio de los pe-

cadores y protectora de los justos. 
Corazon de María, abogada de la Igle-

sia, y Madre de los fieles. 
Corazon de María, despues de Jesús, 

esperanza la mas segura de los mo-
ribundos. 

S3 
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Corazon de Maria Reyna de los Angeles 

v de todos los Santos: ruega por nosotros. 
Cordero de Dios que quitas Jos pecados 

del mundo: perdónanos, Señor. 
Cordero de Dios que quitas los pecados 

del mundo: atiéndenos Señor. 
Cordero de Dios que quitas los pecados 

del mundo, tened piedad de nosotros, 
•f, O sacratísimo y amabilísimo Cora-

zon de Maria Madre de Dios, rogad por 
nosotros. 

Yf. Para que nuestros corazones se abra-
sen en el amor divino, en que vos a r -
déis, ORACION. 

Dios de bondad, que habéis llenado el 
Corazon santo é inmaculado de Maria de 
los mismos sentimientos de ternura y m i -
sericordia para nosotros de que estuvo 
siempre penetrado el Corazon de Jesucris-
to vuestro Hijo; conceded á todos los que 
honran este Corazon virginal, que conser-
ven hasta la muerte una perfecta confor-
midad de afectos é inclinaciones con el 
sagrado Corazon de Jesús, que con vos vive 
y reina en unidad del Espír i tu Santo por 
¡os siglos de los siglos. Amen, • 
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Ruegos de una madre á la santísima 
Virgen. 

O María, Virgen pura y sin mancha, 
casta esposa de José; tierna Madre de J e -
sus, perfecto modelo de esposas y de ma-
dres, á vos llego llena de respeto y con-
fianza con los sentimientos y afectos de 
ia mas profunda veneración, me postro á 
vuestros pies é imploro vuestro socorro. 
Ved ó piadosísima Maria ' ved mis nece-
sidades y las de mi familia, oid los vo-
tos ardientes de mi corazon; á vos Jos con-
fio, á ese corazon tan bueno y tan tierno; 
e s p e r o por vuestra mediación, alcanzar de 
Jesús la gracia de llenar mis deberes de es-
posa y madre. Impetrad para mí el temor de 
Dios, el amor al trabajo y á las buenas obras, 
el gusto á la oracion y alas cosas santds, la 
dulzura, la paciencia, la sabiduría, y to ias las 
virtudes que tanto recomienda el Apóstol á 
las mugeres cristianas, y que forman y cons-
tituyen el ornato y felicidad de las fami-
lias. Ensenadme á honrar á mi esposo, 
como vos á San José, y como la Iglesia 
honra á Jesucristo; que él halle en mí 
una esposa según su corazon desea! Que 
esta sarjta union que hemos pactado en la 
tierra subsista eternamente en el cielo! 
Proteged á mi esposo en todos sus pasos 



yo os pido y solicito su felicidad aun mas 
que la mia. También encomiendo ó vues-
tro maternal corazon á mis pobres hijos; 
sed su madre; formad sus corazones en la 
piedad. Que jamas se aparten del camino 
de la sabiduría! que sean dichosos! y 
que despues de la muerte de sus padres 
rio los olviden; que honren nuestra me-
moria con sus virtudes , y oren por noso-
tros. Haced, tierna Madre nuestra, que sean 
piadosos, caritativos, siempre cristianos; y 
supuesto que también han de morir, ha-
ced que sus vidas, cargadas de obras bue-
nas sean coronadas con una santa muer-
te. Haced, ó Mai ia , os lo pido encareci-
damente, haced que nos reunamos todos 
en el ciclo, para contemplar vuestra 
gloria, para celebrar vuestros benefi-
cios y vuestro amor, y bendecir eterna-
mente con vos á vuestro Hijo, nuestro Se-
íior Jesucristo. Amen. 

Oracion por la felicidad de España. 

Jesucristo nuestro divino Salvador que 
habéis dicho: Pedid y recibiréis; buscad 
y hallareis; llamad y se os abrirá; noso-
tros os suplicamos miréis misericordiosa-
mente á la Ración Española que con pre-
dilección habéis amado: os suplicam*).* que 
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á pesar de sus pecados no dejeís de amar-
la, de mantenerla en la Fe católica, apos-
tólica, romana, y de conservarla en la uni-
dad, para que por vuestra gracia, puesta 
á salvo de todo error, al abrigo de to-
da disensión, dedicada únicamente á ser-
viros en justicia y santidad, pueda cons-
tantemente caminar hacia el fin que le ha-
béis designado, y merecer que seáis siem-
pre su protector y su gefe: os pedimos 
esta gracia por la intercesión y los mé-
ritos del Santo é Inmaculado Corazon de 
María vuestra divina Madre. Amen. 
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H a b i é n d o s e n o s p ropues to varias consultas 
relat ivas á Ja Archicofradi 'a, vamos á dar 
la solucion de ellas. 

Primera cuestión. 

¿Se puede establecer la Archicofradía 
del Sanio é Inmaculado Corazon de María 
en Jas iglesias en que haya cofradía del 
Rosario, ó del Escapular io /ú otras ? 

Ind 
udablemente; pues esta no puede 

perjudicar á ninguna otra especie de de -
voción; lejos de eso, las reanima y les 
da nueva vida. Este efecto se ha expe-
rimentado ya en todos los puntos en que 
la nuestra se ha establecido. 

El objeto de Ja devocion al Santo Co-
razon de María es el de reunir á todos 
Jos fieles en un mismo espíritu, el ins-
pirarles un mismo sentimiento, un mis-
mo deseo, Ja gloria de Dios por Ja con-
version de los pecadores y Ja propia s a n -
tificación. Todas Jas otras Cofradías, su-
mamente respetables y que no se deben 
de ningún modo abandonar," no presentan 
de suyo como idea principal la conver-
sion de los pecadores; pensamiento t ier-
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no, afectuoso v que hace tan profunda im-
presión en los espíritus: idea que Dios 
nuestro Señor ha bendecido y recom-
pensado con millares de conversiones 
concedidas á los votos y ruegos que 
ella produce. Las otras Cofradías, como 
que parece que han venido á ser p a t r i -
monio del sexo femenino. Los hombres, los 
jóvenes cristianos no toman casi parte en 
ellas- y para ellos ha venido esto á ser 
como una cosa desusada. Los ejercicios 
de estas devociones contradicen las preo-
cupaciones del siglo, y se hallan combati-
das por los respetos humanos. Por tanto» 
es necesario reunir esta porcion intere-
sante de la gran familia católica. Presen-
tadles por objeto el Ss.no. é Inmaculado 
Corazon de María, su dulzura, su tierna 
con pasión hacia nuestras miserias, y cier-
tamente los vereis conmovidos Dadles por 
objeto de las oraciones que les ensenáis 
la 'convers ion de los pecadores; y no ha-
brá un corazon que deje de conmoverse 
con esta idea. Quien de nosotros no ten-
drá que desear en este punto? no es ne-
e ario ir muy lejos á buscar estos obje-
to de nuestros votos; los hay en nues-
tras f a m i l i a s , en nuestras propias casas 
La esencia de la Arch,cofradía consiste 
ea la union de votos, de sentimientos; sus 
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oraciones y ruegos son en común, sus ejerci-
cios son una pública espresion q'ue no es 
esencialmente necesaria á su espíritu. Aqui 
nada hay qne haga exitar los respetos y 
miramientos humanos. Nada que haga su-
blevarse á todas esas miserables y peque-
ñas preocupaciones, frutos del espíritu del 
vértigo de una sociedad que se descompone y 
desarregla. Nada podrá impedir á los hom-
bres, á los jóvenes, el abrazar esta devocion 
tan saludable para todos los que la practi-
can; y la prueba es que en solo el regis-
tro particular de N. Señora de las Vic-
torias de Paris, contamos ya multitud de 
ellos. 

Pero aumentar nuevos oficios para la 
Archicofradía, á los ejercicios puesto ya 
en uso por la otras asociaciones ya estable-
cidas,será cargarse con una imposibilidad de 
cumplir en aquellas iglesias ó Parroquias 
en que el clero se halle muy gravado de 
trabajos de este género, en que el minis-
terio del confesonario absorbe la mayor 
parte del tiempo, y en algunas en que 
quizá no haya mas sacerdote que el Cura ' ' 

Concebimos el inconveniente que resultaría 
de imponerse una carga superior á las fuer -
zas del que la llevara, y que no siempre 
se pudiese cumplir, y por esta causa no 

T O M . I I . I O 
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hemos querido señalar unos ejercicios ge-
nerales y largos, y solo hemos indicado 
oraciones cortas y sencillas, puestas al al-
cance y posibilidad de todos, como se ve-
rá en el Manual. 

Treinta y cinco años hace que nos 
honramos con el sacerdocio, y hemos t e -
nido el honor de ser Vicario y Cura en 
los lugares pequeños, en Jas ciudades 
de Provincia, y en el dia lo somos en 
Paris, y contamos en esta ciudad desem-
peñando este cargo 20 años, por tan-
to hemos tenido ocasion de conocer y 
comparar. Hay dificultades; pero el zelo 
de un pastor por la salud de las almas 
debe vencerlas fácilmente. Mas cuanto á 
la imposibilidad no puede haberlas: nos 
esplicaremos. 

¿Teneis ya ejercicios de devocion á la 
santísima Virgen despues de las vísperas? 
Si n o se puede hacer mas no exigimos otra 
cosa; esos mismos consagradlos en union 
d e votos y de sentimientos con toda la 
Archicofradía al santo é inmaculado Co-
razon de Maria, con el objeto de alcanzar 
la conversion de los pecadores por su p o -
derosa intercesión, y vereis bien pronto 
vuestros ejercicios concurridos y practica-
dos por multitud de fieles, que quizá antes 
los desdeñaban como una devoc ion que 
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les parecía impropia. 

¿No teneis ejercicios en uso, y teméis 
que al establecerlos no quieren Jos fie-
les detenerse tanto tiempo en la iglesia? 
Que este temor no os arredre. Manisfes-
tarles el motivo y el objeto de ellos, y 
es imposible que su corazon no se pres-
te. Pues qué ¿no habrá entre vuestros f e -
ligreses esposas y madres? ved aqui unos 
lazos del corazon en que la mayor parte 
se verán dolorosamente interesados. Diréis, 
será pequeño el número; y bien, ¿que 
importa? diez justos hubieran salvado á 
Sodoma; estos os atraerán otros. Conoz-
co una parroquia en el campo de 600 á 
700 almas: se hallaba perdida; solo fe 
veian veinte personas los domingos en la 
misa mayor, tres ó cuatro en las vísperas; 
diez personas solamente recibían la co-
munión en la pascua, comunmente se ca-
saban y morían sin sacramentos; este era 
su estado. Cinco años hacia que su buen 
Cura, trabajaba incansable, y á pesar 
de su zelo y de sus oraciones, no le era 
posible detener aquel torrente de i m -
piedad ; vino derramando lágrimas á con-
sultarme al principio del año. Le p ro -
puse que estableciese la cofradía; se admiró 
y me dijo: ¿ Y conque personas? si so/o 
yienen por las tardes cuatro ó cinco y 
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nada nías. Principiad, le dije, con esos tres ó 
cuatro; acordaos de la promesa Lecha 
por nuestro soberano Maestro, rogad con 
confianza, María os ayudará. En efecto, es-
tableció su obra; siete mugeres se unie-
ron á él y le ofrecieron asistir exacta-
mente á las vísperas y á los ejercicios que 
á ellas se siguiesen. Pues bien, al cabo 
de siete meses cuenta ya inscritos en su 
registro 87 individuos, y entre ellos se 
hallan treinta y dos hombres que antes ja-
mas pisaban la iglesia. Los oficios continúan; 
y ya una poreion de gentes se acercan al 
tribunal de la penitencia, y él espera que 
en adelante su piedad será satisfecha. 

Nos preguntáis qué ejercicios podremos 
hacer. Los hemos ya indicado en el 
cuerpo del Manual; mas sin embargo 
no somos nosotros los que debemos en es-
to decidir. Consultad á vuestros Obispos 
6 Diocesanos, y ellos os ilustraráu sobre esto, 
y os dirigirán; haced lo que os digan, y 
las bendiciones divinas coronarán vuestros 
esfuerzos. Mas pemitidnos, queridos cofra-
des, que os hagamos a q u í algunas observa-
c i o n e s . Nosotros juzgamos que es menos in -
teresante el ocuparnos de lo que haremos 
que del modo como lo hemos de cumplir. 
Entre todas las cualidades que queremos 
dar á vuestros hoinenages, hay una que 
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quiero recomendaros, la exac t i t ud , la 
constancia. Un gran siervo de Dios y de 
María, el venerable Bcrchrmns, de la 
Compañía de Jesús, se hal laba en el le-
cho de la muerte; sus hermanos que lo 
rodeaban le preguntaron como que siem-
pre habia sido un siervo tan fiel de M a -
ría, qué seria lo que esta buena Madre 
exigir i a que ellos hiciesen para mas agra-
darle, y el santo joven les contestó estas 
palabras: Poco, pero constantemente, es-
to es, el homenage sencillo, pero fidelidad 
y constancia en rendirlo. Con zelo y amor, 
no hallaremos obstáculos, ni nos veremos 
perplejos en lo que debemos hacer. 

Los sermones fatigan, y no es posible 
estar libres y dispuestos para predicar todos 
los domingos, á causa de las demás ocupacio-
nes propias de nuestro ministerio por lo 

que no son sermones los que os recomen-
damos, sino exhortaciones, pláticas sen-
cillas y afectuosas, cuanta menos p r e p a -
ración íleveis quizas mayores serán los 
frutos. Un sacerdote, un Cura animado 
leí espíritu de Dios, lleno de las divinas 
escrituras, y fieles en hacer todos los dias 
el santo ejercicio de la oracion, no n e -
cesitan prepararse por largo tiempo p a -
ra hablar un cuarto de hora; y con diez, 
con cinco minutos basta si no se hallan con 
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fuerzas para que sea mas largo. Venera-
bles hermanos, vosotros sois padres, aun 
sois mas, pues sois pastores de Jas almas; 
abrid vuestros corazones, exitad en ellos 
uno de esos deseos que os devoran de con-
tinuo por la salvación de vuestro pueblo; 
tomad un texto de las divinas escrituras, 
esplicadlo por espacio de cinco, ó de diez, 
ó quince minutos, y vuestra tarea está 
cumplida: María la bendecirá. 

Cuestión Segunda. 

Es absolutamente preciso admitir á los 
hombres, á los jóvenes, en las diversas con-
fraternidades? El artículo 2.* de los Estatu-
tos de la Archicofradía está concebido en 
estos términos: Todos los católicos, de cual-
quiera sexo, de toda edad, de cualquiera 
nación que sean están llamados á entrar 
en esta Asociación. Esta es una obra esen-
cialmente católica en cuanto á los lu-
gares y en cuanto á las personas, lo de-
mas sería desnaturalizar su espíritu, y el : 
ponerle restricciones desvirtuarla. Cada „ 
Cofradía ó Asociación establecida en una 
parroquia pertenece á todos los feligreses; 
t©ík>3 tienen derecho á ella, y á ninguno se 
puede escluir. Se pueden establecer Asocia-
ciones particulares de personas piadosas, 
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bajo el nombre del Ssmo. é Inmaculado 
Corazon de María para la conversion de 
los pecadores, y que estas se compongan 
solo de mugeres; mas estas no pasaran de 
asociaciones particulares, que jamas pe r -
tenecerán á la Archicofradía, y a la que 
jamas podrán ser agregadas, y que por 
consiguiente no participarán de las gra-
cias especiales que á esta le están con-
cedidas. La Archicofradía no puede a d -
mitir estas restricciones de sexos sino en 
los casos siguientes: una órden ó comu-
nidad religiosa que formen una asocia-
ción pueden ser agregados con esclusion 
de todas las personas que á ella no per-
tenezcan, porque los individuos que com-
ponen esta sociedad religiosa están por 
su profesion separadas del mundo, y for-
man como familias en la sociedad católi-
ca. Cada parroquia forma igualmente una 
familia, ninguno de sus miembros debe 
estar privado de los privilegios y gracias que 
la Archicofradía puede concederles ó pro-
curarles. 

Mas aquellos que no cumplen con 
ninguno de los deberes que impone la r e -
ligion, y que por tanto con justicia se han 
adquirido ó merecido el ser reputados co-
mo enemigos de ella y de sus minis-
tros? podrán ser admitidos ? Si, queridos 



152 
hermanos, es preciso recibirlos, y con los 
ab r azos abiertos. Para ellos es para quien 
esta santa institución se ba establecido. 
Si ellos lo qnieren, si lo desean y lo p i -
den, admitidlos con santo apresuramien-
to. Que vuestra acogida sea para ellos un 
testimonio de la caridad en que ardéis. 
El bijo pródigo volvió desde muy lejos á 
los brazos de su padre. Guardando á sus 
puercos tuvo este pensamiento: Cuantos 
criados en la casa de mi padre gozan de 
iodo en abundancia, y yo muero aqui de 
hambre y de miseria; y esto bastó para 
inspirarle esta saludable resolución: Es ne-
sesario que de aqui vaya yo en busca de 
mi padre, me arrojaré á sus pies y le di-
re: Padre mió, he pecado contra el cielo 
y contra vos, no merezco ya ser llamado 
vuestro hijo: ¡ Ah! cuantos de nuestros 
hermanos descarriados son atormentados 
con esta idea que determinó y venció al 
pródigo! Cuantos de entre ellos envidian 
la noble simplicidad de la fe del cristia-
no, la tranquilidad de su espíritu y la 
alegria de corazon que le son consi-
guientes. No podemos dudarlo; ellos mismos, 
mil veces nos lo han dicho, y nos han re-
ferido las angustias de su espíritu y los 
tormentos de su corazon. Son desgracia-
dos: el terrible anatema, no hay paz pa-
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ra el implo, pesa sobre ellos. El orgullo, 
la vanidad, las preocupaciones del siglo, 
los respetos humanos les impiden romper 
Jas trabas; si dan este primer paso, aco-
jedlos; vuestra caridad, vuestras oracio-
nes harán lo que falta. Dios os concede-
rá el consuelo que á nosotros nos ha he-
cho gozar. Hemos recibido personas de esa 
clase, y en el dia son nuestro gozo, y la 
edificación de sus hermanos. 

Mas en ese caso, ¿no sería convenien-
te fijarles algunas reglas, imponerles algunas 
condiciones,determinarles un número de co-
muniones por año, y exigirles el cumpli-
miento del precepto pascual? 

No os lo aconsejamos; antes por el con-
trario, veríamos eso con sentimiento y pe-
na. Esa medida bastaria quiza y acaso ser-
viría para detenerlos y alejar de nuestros 
santos ejercicios, y de nuestra piadosa so-
ciedad á estos hermanos débiles en la fe y 
en la piedad: y ademas, no tenemos ese dere-
cho. Las prácticas piadosas puestas en uso y 
recomendadas en los reglamentos de las 
cofradías son actos de pura supereroga-
ción, al cumplimiento de las cuales la 
Iglesia ha ligado Jas gracias como recom-
pensa; pero cuya falta de cumplimiento 
no hace incurrir por sí sola en ningún pe-
cado, por cuanto no imponen ninguna 
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obligación. Nosotros podemos suger i r los 
sentimientos, aconsejar la práctica, pero 
no debemos jamas obligar, por que seria 
imprudente. 

Tercera Cuestión 

De qué manera convendria hacer l a 
recomendación de las oraciones, por aque-
llos pecadores que deseamos que se ore? 

Esto depende del punto en que se ha-
bita, de las relaciones conocidas que pue-
den tenerse; este acto exige suma p r u -
dencia y delicadeza: es preciso cuidar de que 
nadie pueda concebir la menor sospecha 
de quien es ia persona que se recomien-
da; abstenerse de toda designación ó de-
tal que pueda despertar la imaginación 
de los que oyen. 

Vamos aqui á hacer una descripción 
de cómo nosotros cumplirnos con este ac-
to de caridad. Inmediatamente despues del 
sermon hacemos todos los domingos esta re-
comendación. El número de nuestros clien-
tes es considerable; todos los domingos 
porcion de centenares y algunas veces por 
miles. Nos vemos en la necesidad de d i -
vidirlos por clases, por estados. Decimos: 
Tantos jóvenes, tantos hombres, tantos an-
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cíanos, tantas mugeres, tantas jóvenes, t a n -
tos enfermos &. Al recomendar cada una 
de estas clases, añadimos algunas cortas 
reflexiones piadosas y morales tomadas de 
aquello que sabemos de su estado moral, 
y de las necesidades espirituales de aque-
llos que recomendamos. Dios se digna con 
frecuencia bendecir estas cortas reflexio-
nes que él mismo nos inspira, y hace mu-
chas veces de ellas motivos de conver-
siones, para algunos pecadores que indi-
ferentemente entran en la iglesia, y que 
habían prestado muy poca atención é im-
portancia á la instrucción; estas ideas des-
prendidas del estado de otros les hace im-
presión, y ven en ellas un retrato qui -
zá de sí" mismos, y u n espejo donde v e n 
lo que acaso siempre hubieran ignorado, 
es decir, el conocimiento de sí mismos. 

Nosotros podemos obrar de este mo-
do por cuanto nuestra posicion es casi 
particular y única; colocados en el centro 
de Paris podemos decir que estamos en 
medio del universo, y no es posible que 
puedan hacerse aplicaciones de lo que no-
sotros decimos; por cuanto nos vienen r e -
comendaciones de todos los puntos de F ran-
cia, de varios reynos de Europa, de Ar -
gel, y aun de la América. Por lo que no 
podemos obligar ni exigir á nuestros co-
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frades los directores de las cofradías p a r -
ticulares á que nos imiten en un todo: 
esto podría presentar graves inconvenien-
tes. Sin embargo, como es indispensable 
el que se haga esta recomendación, por 
cuanto es una parte principal de esta de-
voción, y han tenido la bondad de con-
sultarnos sobre ella, diremos lo que nos 
parece conveniente. Creemos que bastará 
el espresarlo asi: " Recomendamos á vues-
tras caritativas oraciones tantos pecadores 
(espresar el numero) tantos enfermos, por 
los cuales debemos pedir á Dios, por Ja 
intercesión del santo é inmaculado Corazon 
de María la gracia de la conversion ,, En-
cargamos que los domingos añadan á las re-
comendaciones particulares la conversion 
de la Inglaterra, que es uno de los fines de 
la Archicofradía. 

Cuando nos dirigen alguna recomenda-
ción suplicamos nos digan la edad y el se-
xo de Jas personas por quien nos hablan, 
y que nos den una idea de sus necesida-
des espirituales; n o tenemos necesidad de 
saber los nombres. Encargamos que nose 
sirvan de la palabra genérica persona, por 
que esta no nos deja en Ja imaginación 
ninguna idea, y nos embaraza estremada-
mente al clasificarla para la recomenda-
ción. Hacemos p r inc ip i a r las oraciones ó 
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rogativas el sábado que sigue á la recep-
ción de cada carta. Con frecuencia nos p i -
den que les demos aviso, mas nos es im-
posible el poder satisfacer este deseo. 

Cuarta Cuestión. 

Cuando una cofradía se halle ya agre-
gada, ¿se deben enviar á la Archicofradía 
para qu e a l I Í s e transcriban en su regis-
tro los nombres de los fieles asociados 
á ella? 

Cada registro de asociación de cofra-
día particular, desde el momento que es-
ta se agrega pertenece á la Archicofra-
día; de forma que todos los inscritos son 
miembros suyos, y deben el goce de estas 
ventajas al hecho de su inscripción. Mas 
no se debe mandar nueva lista, por que 
esto seria superfluo. Se debe solamente 
mandar, con la súplica ó demanda de 
agregación, una lista de algunos de los 
nombres de los sugetos inscritos antes de 
la agregación para que se transcriban en 
el registro de la Archicofradía para for -
mar la incorporacion. 

Quinta Cuestión. 

¿Cual es la medalla que debe llevarse? 
¿Se puede usar indiferentemente de todas 
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las medallas bendecidas de la santísima 
Virgen? ¿Por quien deben serlo? ¿Se está 
obligados á llevarla de continuo para 
ganar las indulgencias? 

No hay mas que una sola medalla que 
pueda ser feenida como signo de la Archi-
cofradía; esta es la de la Inmaculada Con-
cepción, conocida bajo el nombre de Me-
dalla milagrosa, indicada por ei Señor 
Arzobispo de Paris, y aprobada impl í -
citamente por el Breve de Su Santidad. 
La bendición y la indulgencia pueden 
serle aplicadas por todo sacerdote que 
haya recibido facultades del santo P a -
dre. Es piadoso, ventajoso el llevar r e -
ligiosamente este signo de piedad # y de-
voción hácia María, esto es una invoca-
ción de su protección que no creemos ne-
cesario recomendar á nuestros cofrades: 
la Soberana del cielo y de la tierra por 
si misma la ha fomentado y bendecido sufi-
cientemente con los prodigios y las gracias 
con que la ha recompensado en torio el u -
niverso. Sin embargo, no hay obligación 
de llevarla consigo para participar de las 
indulgencias concedidas á la Archicofra-
día; este derecho se adquiere desde que 
se constituyen miembros por la inscrip-
ción, y cumplen con las obras á las cua-
jes están estas consignadas. 
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Una porción de personas asociadas, 

agradecidas á las gracias que la devocion 
al Corazon de María les ha conseguido y 
procurado han concebido la idea de ha-
cer grabar una medalla como señal y es-
presion de sus sentimientos y de su gra-
titud; han manifestado su deseo de que 
esta se sostituyese á la milagrosa. He-
mos aplaudido su pensamiento en cuan-
to al grabarla; pero no hemos consen-
tido ni consentimos en que esta medalla 
sea el signo de la Archicofradía; no nos 
-pertenece á nosotros el modificar ni a l -
terar en nada lo que la autoridad de la 
Iglesia ha determinado. La medalla r e -
presenta el mismo objeto que el grabado que 
hemos dado. Consagrada por la piedad y 
la gratitud á María llevará su santa efigie, 
y podrá bendecirse y concederse indulgen-
cias al que la use. 

Sesta Cuestión. 

El artículo 7.° de los Estatutos de la 
Archicofradía, que demuestra todo el es-
píritu de esta, ha parecido ámuchos de nues-
tros cofrades directores de asociacione» 
particulares, algo vago con respecto á 
ciertas clases <le personas que no t i c -
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nen costumbre de clasificar sus ideas. He-
mos pensado nosotros esto mismo, y para 
evitar este inconveniente hemos puesto y 
formulado la consagración á María de 
todos los actos del dia, que se halla en 
la página 11 6. Recomendamos mucho á nues-
tros °cofrades que la rezen devotamente 
todos los dias por la mañana antes de 
toda otra oracion, y en esto hallarán una 
doble ventaja; consagrarse desde luego al 
sagrado Corazon de María y Henar la o -
bligacion diaria de rezar la salutación an-
gélica, supuesto que el acto de la con-
sagración que hace el fondo de esa o ra - , 
cion se halla intercalado entre las dos 
partes de que se compone el Ave Mana . 
A esta oracion siguen en el Manual otras 
dos que deben decirse, una antes de Ja 
misa, y la otra antes de las vísperas o 
ejercicios del santo Corazon de Mana pa-
ra la conversion de los pecadores. R e -
comendamos á todos nuestros cofrades que 
las rezen con mucha devocion antes de 
la misa, siempre que tengan la dicha de 
oiría; y rogamos á nuestros cofrades los 
directores, que las indiquen, que las r e -
comienden, y que ellos mismos la rezen 
en voz alta; este es el medio de darle 
vida á nuestros ejercicios, y de impedir el 
que degeneren en costumbre y rutina. 
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Una comunidad religiosa d e uno ó d e 

otro sexo puede agregarse para siempre 
á Ja Archicofradía del santísimo é inma-
culado Corazon de María para la conver-
sion de Jos pecadores, poseer y part ici-
par todas las gracias é indulgencias q u e 
el Sumo Pontífice le tiene concedidas, 
participar de los méritos y de las b u e -
nas obras de los asociados, de las con-
versiones que el ios alcanzan y de las gra-
cias que atraen. Para este efecto es ne-
cesario que la comunidad en cuerpo se 
proponga según el espíritu de la Archi-
cofradía, honrar con un culto especial de 
veneración, de amor y de alabanzas el 
Corazon inmaculado de María como el 
Corazon de la Madre del divino Jesús, y 
Madre de los hombres, adorar por él y 
con él á la Ssma. Trinidad, al divino Co-
razon de Jesús é implorar por sus mé-
ritos, en union con la Archicofradía, la 
gracia de la conversion de los pecadores. 

No es necesario que los miembros d e 
la comunidad se impongan prácticas es-
traordinarias; la ofrenda, el homenage he-
cho á María para que esta lo presente y 
ofrezca á Dios, de todas Jas prácticas r e -
ligiosas, oraciones, rezos del oficio divino, 
asistencia al divino sacrificio, participación 
de los Sacramentos, trabajo, r e c r e o , actos d e 
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pobreza, de mortificación, de obediencia, y 
todo hecho con esta intención, será bastante 
para cumplir. El espíritu de la Archicofra-
día es mas bien una union de votos, de sen-
timientos y afectos en honor y gloria del 
Corazon de María, que un curso de prác-
ticas que puedan ser gravosas; por lo que 
solo se le impone ó pide á cada asociado, 
el que reze la salutación angélica. 

No se teme pedir este acto de p i e -
dad á las personas ligadas á la vida r e -
ligiosa, por que estas tienen la dicha de 
re°zar al dia tantas de estas tiernas súpli-
cas, que pueden unir una ó varias de ellas 
con la intención de la Archicofradía de 
que desean ser miembros. La Iglesia ha 
premiado y recompensado la fidelidad y 
exactitud en cumplir este acto de piedad, 
concediendo una indulgencia plenaria, que 
cada asociado puede ganar el dia am^ 
versario de su bautismo. 

Cuando una comunidad resuelva el 
pedir la agregación, el superior ó supe-
riora, nos harán una petición formal por 
escrito dirigida á el Sr. Cura de nuestra 
Señora de las Victorias de Paris. Es 
indispensable que esta carta esprese el 
nombre de la orden religiosa, el nombre 
exacto del pais, el pueblo donde la comu-
nidad se halla establecida, la diócesis á 
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que perteneocn, y el número de indivi-
duos de que se compone. 

Tan luego como recibimos estas ca r -
tas dirigimos al superior ó superiora, una 
Patente de agregación, en virtud de la cual 
todos los individuos de la comunidad, p ro -
fesos, profesas, hermanos ó hermanas, con-
versos, novicios y donados, presentes y f u -
turos, serán miembros de la Archicofra-
día y podrán gozar y ganar las gracias, 
favores é indulgencias que la Iglesia les 
tiene concedidas. Esta agregación no t en-
drá valor y será nula para todos aque-
llos que no correspondan ó pertenezcan 
á Ja comunidad, al menos que no se fo r -
me, (como ya ha teuido efecto) en la 
capilla ó iglesia del convento una aso-
ciación á la cual los simples fieles sean 
admitidos. Mas en este caso y para ello 
es preciso el consentimiento del Prelado 
diocesano y que por su autoridad se 
erija Ja cofradía y se obtenga la aproba-
ción de los estatutos que se nos dirijan* 
según se indicó en el cuerpo del Manual. 

Con lo dicho hasta aquí creemos haber 
contextado á las consultas que se nos han 
hecho. 

Y bien, queridos hermanos, bien v e i s 
los favores especiales que la protección 
de M a r í a nos dispensa. Con solo iavocar-< 

H * 
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la se presta gustosa y derrama sus grar 
cias con profusion sobre todos los que es-
peran en su favor y misericordia. 

ISo seria fácil conocer á Paris en la faz 
que ahora presenta, á lo que ha sido por 
espacio de algunos anos. Nuestras iglesias 
hace poco estaban desiertas, las santas so-
lemnidades de la religion se despreciaban, 
y los sacramentos yacian abandonados. 
En el dia nuestros templos están Henos, 
sobre todo de hombres y de jóvenes 
cuya compostura religiosa es un testimo-
nio d e su s i n c e r a y profunda convicción. 
Los oficios no se interrumpen; los sacra-
mentos, y con especialidad la santa M e -
sa se ve frecuentada. Se aumenta d iar ia-
mente y cada ano mas el número de las 
comuniones. Se ven infinitas conversio-
nes; y muchos hombres se vuelven á la 
religion, especialmente los jóvenes, gente 
estudiosa é instruida, á quienes la c ien-
cia y el estudio los conduce de nuevo á 
ella. Estos convertidos, avergonzados de 
haber sido por tanto t iempo el juguete 
del error y de las preocupaciones impias, 
se animan c inflaman de un santo celo 
y se hacen unos misioneros entre los com-
pañeros de sus antiguos errores. Pocos 
hay entre ellos que no hayan presentado 
á Dios almas que han sacado d e las cloa-
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cas de la impiedad. Sociedades numér 
sai de jóvenes cristianos, gente instruida, 
amables y virtuosos, se han formado eri 
la capital con el religioso designio de pre-
servar del vicio, ó de arrancar de él, 
á los jóvenes hijos de Paris y á aquellos 
de las provincias que vienen á vivir en la 
capital. Los atraen con los encantos de 
la ciencia, con las delicias de la amis-
tad, y se hacen todo para todos, y los 
ganan para Jesucristo, Y mientras jóvenes 
seglares hacen tales esfuerzos por la glo-
ria de Dios y la salvación de las almas, 
Sacerdotes del Dios vivo, pastores de las 
almas ¿podremos quedarnos atras, y des-
cuidar el poner en uso un medio que 
la divina Providencia y su misericordia 
ha reservado para estos tiempos, y que lo 
pone á nuestra disposición, cuya eficacia 
consagra con prodigios tan admirables, y 
obrados con tanta frecuencia ? Tened p re -
sente, que estos cristianos tan fervientes 
y celosos, serán algún día nuestros acu-
sadores y nuestros jueces. 

Ese tirano de las provincias, el or-
gullo y las consideraciones humanas, se des-
truye cada vez mas en Paris. Ved, pues, vene-
rables hermanos, pueblo todo, lo que que-
riamos deciros. La mayor parte de vosotros 
110 conoce á Paris, ni tiene de él mas 
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idea ni noticia que por el mal quC ha 
causado por el espacio de cerca de un si-
glo, no solo á la Francia, sino al mundo 
entero. Nos conceptuamos dichosos de po-
deros poner en el caso de esperar con no-
sotros que entra en los designios de la 
divina bondad que de Paris, de cseParis que 
ha producido y ha estendido tantas doc-
trinas impias, cuyo contagio ha infestado 
el orbe, de aqui algunos aiíos contribuya 
con su influencia á curar el mal que ha 
causado. 

Con razón temíamos haber cansado 
con nuestros crímenes é infidelidades la 
paciencia divina, y habernos hecho^ mere-
cedores de los anatemas de la justicia eter-
na. Pero se nos prepara otra nueva r e -
dención. Aquella de quien Ester fue so-
lo una imperfecta imagen; María, la So-
berana de la Francia no ha olvidado á su 
pueblo, ha rogado por él. Y el Dios de 
las misericordias nos da el Corazon de 
María como prenda de su amor y de sus 
designios misericordiosos. Con él y por 
él la católica Francia adquirirá de nuevo 
su glorioso rango. La hija primogénita de 
la Iglesia Romana será siempre la vanguar-
dia del catolicismo. 

Si, queridos y venerables hermanos, ved 
aqui el destino de la Francia; ella se ha-
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lia inscrita en el libro de las # misericor-
dias divinas. Mas esto será bajo el estan-
darte glorioso, santo y pacífico del San-
tísimo é Inmaculado Corazon de María; ba-
jo sus banderas es donde marchará. Cuan-
do la tierra estaba inundada y ferti l i-
zada con la sangre de mas de quince mi-
llones de mártires, cuando Dios quiso 
sacar su santa Iglesia de la oscuridad, y del 
centro de las catacumbas, y colocarla 
sobre las colinas de la ciudad santa y 
eterna, para que desde alli como desde 
un faro se esparciese su luz sin obstá-
culo alguno por todo el universo, reveló 
Dios á Constantino, aun pagano, el d ivi-
no nombre de Jesús, con esta promesa: 
In hoc signo vinces. Este nombre ado-
rable, y la promesa, se grabaron sobre los 
estandartes imperiales y los santifica-
ron. A su sombra y bajo su poder 
marchó Constantino á la destrucción y der-
rota de los enemigos del imperio roma-
no, y á la estinsion de la idolatría. En 
el dia, que la impiedad se halla cansa-
da, gastada por sus desórdenes y excesos, 
Dios quiere poner fin á su reynado, y 
hace reflejar sobre nosotros los primeros 
rayos de la aurora de una restauración re-
ligiosa, un nuevo estandarte se nos ha da -
dO) que nos presenta el Santísimo é In -
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maculado Corazon de Mana . El primero 
era símbolo de la dulzura y de la fuerza, 
el segundo de la misericordia y la cle-
mencia, y nos enseña que las armas que 
podemos y debemos usar en la guerra que 
emprendemos contra los enemigos del Se-
ñor son la mansedumbre, la misericordia, 
la caridad tierna, y la oracion. Énarbolad 
pues este estandarte, pueblos todos, enar-
boladlo y vencercis. 

Suplicamos, pues, á todos nuestros her-
manos y á los directores de cada cofradía 
que con frecuencia recuerden, especial-
mente los dias de ejercicios, que una de 
las obras principales de Ja Archicofradía es 
orar por la conversion de la Inglaterra, y de 
aplicar las comuniones y buenas obras á este 
objeto é intención; esto lo recomendamos 
á todos nuestros cofrades de todo el mun-
do; Dios ha bendecido ya nuestros votos. 
La Religion católica gana mucho terreno 
en la Inglaterra y en la Escosia, y con 
especialidad de algún tiempo á esta parte, 
precisamente desde Ja época que la Ar -
chicofradía ora con este fin; las conver-
siones son numerosas y van en aumento; 
mas no son solamente las conversiones 
particulares con las que debemos conten-
tarnos, es necesario pedir á Dios por la 
general de los tres reynos; pidamos, pues, 
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y alcanzaremos. 

Y nosotros, pueblo español, que por 
dicha nuestra nos hallamos colocados ba-
jo el especial patrocinio de María, y con 
particularidad Málaga, que pertenece es-
clusivamente á ella bajo su advocación 
de la Victoria, ¿se mantendrá en la inercia 
siendo solo una simple admiradora de 
las obras de su tutelar y Madre, sin p o -
ner en planta y tomar parte en esta ban-
dera que ha plantado, y sin alistarse en 
ella? criminal apatia será, y vergonzosa. Aso-
ciémonos, pues, unámonos y coloquemos en-
tre nosotros el pendón de María, é implo-
remos bajo su influjo y protección, au-
xiliados por ella, la conversion de todos 
los pecadores, cuya necesidad es imperiosa y 
urgente, hagámoslo asi, y atraeremos sobre 
nosotros las misericordias y bendiciones 
del Señor. 
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BREVE RESUMEN DELA HISTORIA 
del establecimiento de la llamada refor-
ma protestante en Inglaterra, y de las 
persecusiones sufridas por los Católicos 
en aquel reyno, por cuya conversion de-
ben rogar particularmente los individuos 
de la Archicofradía del Sto. é inmacu-
lado Corazon de María. 

E l reverendo Jorge Spencer, ministro 
a n t e s de la heregia anglicana, hace nueve 
años convertido á la fe Católica-Roma-
na, y en la actualidad sacerdote y cura 
católico de Westbromwich en Inglater-
ra, hizo un vi age á Paris en este úl t i -
mo octubre. Este venerable sacerdote, de-
vorado del celo por la conversion de su 
patria suplicó al Señor Arzobispo de P a -
ris le permitiese recomendar esta santa 
obra á las oraciones del clero, de las co-
munidades y de los fieles de la diócesis.. 
Nuestro venerable Prelado acogió este 
santo pensamiento con aquel celo y car i-
dad que le es característica. Reunió una 
gran parte del clero, les presentó á Mr. 
Spencer, manifestándoles él mismo los de-
seos de este buen sacerdote, y les encar-
gó que uniesen sus oraciones para consc-
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gulr este santo fin. Mr. Spencer tuvo la 
bondad de honrarnos con su visita, y nos 
suplicó pidiésemos á los miembros de la 
Archicofradía los socorros de sus fervien-
tes oraciones é incesantes súplicas para 
alcanzar de la divina misericordia, por 
la protección del Santísimo é Inmacula-
do Corazonj de María la gracia de la con-
version de Inglaterra. Con todo el ardor 
de nuestro corazon tomamos parte en sus 
deseos, y asi desde aquel mismo dia h i -
cimos se orase por esta intención. El dia 
siguiente Mr. Spencer, y varios p i a -
dosos católicos ingleses, para unir sus vo-
tos con mas eficacia á los nuestros y dar 
mas fuerza á sus oraciones se hicieron ins-
cribir en el número de los miembros de 
la Archicofradía. 

Para hacer conocer á nuestros cofra-
des toda la importancia del objeto que 
les recomendamos, vamos á poner á su 
vista aunque en bosquejo el cuadro de-
plorable del triste estado en que gime la 
Religion en Inglaterra. 

La luz santa del Evangelio penetró en 
Inglaterra desde los primeros siglos de 
la era cristiana. La conversion general de 
aquella nación cuenta su fecha desde el 
año 5g7, época de la gran misión presi-
dida por San Agustín, Arzobispo de Can-
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torbcry, el cual fue enviado por el Pa -
pa San Gregorio el Grande. Por espa-
cio de cerca de mil anos, hasta el de 
1533 conservó la Inglaterra la fe católi-
ca sin alteración. Henrique VIII. reinaba 
en aquella época. Este principe es famo-
so en la historia por el desenfreno de sus 
pasiones y la disolusion de sus costum-
bres, por sus horribles crueldades, y su 
insaciable rapacidad. Sabido es de todos 
que casado 18 aííos había con Catalina de 
Aragón, de cuyo matrimonio tenia tres h i -
jos, quiso alcanzar del Papa Clemente VII. 
un mandamiento de divorcio que anula-
se su matrimonio, para unirse con An* 
de Boulen ó Bolena de quien estaba cr i -
minalmente enamorado; que furioso por 
haberse negado el Sumo Pontífice á san-
cionar sus criminales deseos, pretendió 
abolir en su reyno, la autoridad del Vica-
rio de Jesucristo, y se declaró á sí mismo 
Gefe de la Iglesia de Inglaterra.Bajo este t í -
tulo se ingirió en arreglar la fe, el culto y las 
costumbres de sus vasallos, é hizo que infa-
mes aduladores de sus pasiones pronun-
ciasen una sentencia de divorcio, en v i r -
tud de la cual realizó publicamente su 
matrimonio con Ana de Boulen. 

Ved aqui cuales fueron la causa y el pr in-
cipio de la apostasía de la Inglaterra; aqui 
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se ve que como todos los demás cismas y 
heregias que hasta el dia afligen y han 
afligido á la Iglesia de Jesucristo, tuvo su 
principio y origen en el orgullo y la im-
pudicicia. Quedarémos convencidos de esta 
verdad, dando una ojeada aunque rápida 
á los actos de la vida de Henrique \ III-
desde esta época hasta su muerte. ISo go-
zó Ana de Boulen largo tiempo de la 
posicion á que la pasión de Henrique 
Ja habia elevado. Tres años después, una 
acusación de ligereza en su conducta s i r -
vió de pretesto á Henrique, cuya pasión 
se habia estinguido, para hacerla cortar 
Ja cabeza, despues de deshonrada con una 
sentencia infamante. Al dia siguiente de 
ejecutada esta, se casó con Juana Sey-
mour, y habiendo poco despues muerto 
esta, volvió á casarse con Ana de Cié-
ves, de la que disgustado á poco, se se-
paró por un divorcio, y Ja reemplazó 
Catalina de Howard, que también fue 
decapitada como Ana de Boulen. A Ca-
talina de Howard sucedió Catalina de Pazz, 
que también hubiera muerto en un 
cadalso, por no adoptar los errores reli-
giosos de su marido, y pertenecer á 
la secta de Lutero cuyos libros leia en se-
creto. Ya Henrique habia dado or-
den al Canciller de Inglaterra para p r e -
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parar el proceso, prenderla y conducirla 
á Ja Torre de Londres. En efecto este 
ministro se presentó en el cuarto de Ja 
Rey na acompañado de una guardia n u -
merosa para apoderarse de su persona, 
en el momento en que un fuerte ataque 
del mal de que murió Henrique libró 
de aquel peligro á su sexta muger. 

No í ue solamente en sus mugeres en quie-
nes Henrique cebó su crueldad; se bu r -
laba y como que jugaba con una feroci-
dad espantosa con Ja vida de sus vasallos, 
según documentos oficiales hizo perecer mi-
llares de católicos, sacerdotes y legos, que 
se negaban á someterse á la impiedad y 
estravagancias de sus innovaciones re l i -
giosas; entre ellos sacrificó todo cuanto 
habia en el reynode mas venerable y mas 
respetable por las virtudes, rango, digni-
dad, servicios y fortunas, Centenares de he-
reges luteranos y sacramentados, perecie-
ron igualmente bajo el hacha y en el fue-
go. Las leyes que dió contra unos y otros 
solo hablaban de muerte y confiscación de 
bienes. Sus ministros mas fieles, sus co-
bardes consejeros, los ejecutores de sus vio-« 
lencias, de sus injusticias, los guerreros 
á quienes el reyno era deudor de los m a -
yores servicios, caian bajo la cuchilla del 
verdugo al p r i m e r capr icho de este b o m -
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bre sanguinario. Algunos historiadores d i -
cen que antes de morir decia de sí mis-
mo „ Que jamas habia negado á su odio 
„ la vida de ningún hombre, ni á sus d e -
d e o s el honor de ninguna muger" 

Su codicia y su rapacidad sobrepuja-
ron quizas á su crueldad y libertinage La 
Inglaterra y la Irlanda que estaban ba-
jo su reynado, eran llamadas la isla de 
Jos Santos, por la piedad y el fervor de 
sus habitantes. Una y otra poseían un 
sinnúmero de monasterios que la piedad 
de los fieles habia enriquecido,y que eran 
el asilo y recurso de los pobres de am-
bos reynos. Mandó su destrucción, se apo-
deró de todos sus bienes, y condenó á la 
mendicidad á todos aquellos religiosos que 
no habia hecho perecer. Sacó tesoros 
inmensos, que muy pronto se dis ipa-
rondel modo mas vergonzoso. ! ] n mon-
ge apóstata, hecho obispo anglicano por 
Henrique en recompensa de su apostasia, 
se esplicaba asi sobre este asunto.— „ Una 
„ gran parte de estos tesoros se empleaban 
„ en sostener los juegos de dados, las más-
c a r a s y los festines. Si; (bien quisiera yo 
„no haber tenido jamas motivo de hablar 
„de ello) para corromper, para asalariar 
„mugeres perdidas, cómplices de sus de-
s e n f r e n o s " Tan vergoñosa y crimina! 
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prodigalidad dejaba con frecuencia exhausto 
su tesoro, y entonces para salir de apuros 
ponia en obra las mayores injusticias y vio-
lencias. Procesos criminales y de lesa m a -
gestad, formados bajo los mas vanos y IH 
geros pretestos á personas particulares, y 
á veces a clases enteras, y que llevaban 
en pos de sí la pena de muerte y confis-
cación de los bienes, á lo cual era impo-
sible no sucumbir, á no tener la astucia 
de rescatarse dando el todo ó par te de 
lo que poseian. Impuestos estraordinarios, 
tasaciones exhorbitantes, y que subían has-
ta la quinta parte de la ren ta , donacio-
nes gratuitas, y empréstitos forzosos ba-
jo el nombre de presentes que el Parlamen-
to por orden de Henrique remitía al 
Rey; en fin, alteración de las monedas, au-
mento de su título muclio mas de su va -
lo r , y en seguida la publicación de una 
moneda de pocos quilates en que la l i -
ga excedía á la plata en mas de dos p a r -
tes; ved aquí hasta qué punto fue opr i -
mida la Inglaterra. Según los documen-
tosoficiales, es evidente, y está probado que 
en los 38 años de su rey nado, percibió Hen-
rique de sus vasallos, en subsidios, tasa-
ciones, exacciones, confiscaciones, usurpacio-
nes, y espoliacion de los bienes eclesiásticos 
mucho roas del doble de k> que todos los 
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Reyes sus predecesores percibieron desde 
el establecimiento de aquella monarquía. 

En fin , y para acabar de delinear el 
caracter de este hombre, y probar que 
ningún vicio le era estratío, se entregó con 
tanta inmoderación á los excesos de la mesa, 
que adquirió una obesidad, una corpulen-
cia tan enorme, que no podia sostener su 
propio peso; y andaba los salones de su 
palacio con la ayuda de una máquina. 

¡ Este fué el hombre que tuvo la au-
dacia de presentarse en el mundo como 
encargado y comisionado por Jesucristo 
para reparar su obra; ved aqui el crea-
dor de esa pretendida religion y de la 
iglesia llamada anglicana! Es preciso con-
fesar que era necesario algo mas que la 
fe, aun la mas robusta para llegar á ima-
ginar y creer que la sabiduría y la san-
tidad de Dios confiase el apostolado de las 
verdades divinas á un hombre tan cr imi-
nal y tan repugnante. 

De cualquier modo ello es cierto que 
fue el fundador de esta pretendida re-
ligion. Veamos pues como formó y cons-
truyo su sistema.— Cuando Henrique VIII.' 
sustrajo su reyno de la obediencia debida 
al Vicario de Jesucristo, se ocupó muy po-
co de reformar el dogma; parecia que su 
único objeto era vengar su odio contra el 



178 
Papa, satisfacer sus rergoniosas pasio-
nes, y su codicia apoderándose de los bienes 
de todos los monasterios. En aquella época 
un nublado de hereges luteranos, calvi-
nistas y sacraméntanos , casi todos a le -
manes, inundaron repentinamente la Ingla-
terra, y se unieron á los discípulos del 
lieresiarca Wic l e f que fermentaban aun-
que ocultos en su seno. Resultaron diver-
sidad de opiniones, disputas, conmocio-
nes parciales que amenazaban turbar la 
tranquilidad pública. Tenia el Rey hor-
ror al espíritu y doctrina de las sectas de 
Lutero y Calvino. La parte del clero i n -
gles bajamente sometida ¿ su voluntad, 
lo habia formalmente proclamado por 
„ primer Protector, solo y supremo Señor, 
„ Gefe supremo de la iglesia de Ingla-
„ terra y de su clero " — De esta decla-
ración hizo el Parlamento una ley f u n -
damental del reyno. Henrique en virtud de 
este título de Gefe de la iglesia, y del pre-
tendido poder que la cobardia y la aposta-
sia habia aparentado darle y conferirle, 
Henrique, pues, para poner término á los 
disturbios de que ya hemos hablado, dio 
contra los errores que los hereges estrange-
ros sembraban en su nación, una ley l la-
mada los 6 artículos. Cada uno de estos 
artículos contiene una desicion de dogma 
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ó de d i sc ip l ina , acompañada con penas . 

El 1.° En la Eucaristía esta verdade-
ramente presente el cuerpo de Jesucristo 
bajo la forma y no la sustancia del pan 
y del vino. Cualquiera que predique, es-
criba, ó dispute contra este artículo, no 
podrá, ser admitido á hacer la abjuración, 
sino será condenado á muerte como here -
ge. Sus bienes, muebles ó inmuebles, s e -
rán confiscados á beneficio del Rey. 

2.° La comunion bajo las dos especies 
no es necesaria para la salud: todo aquel 
que predique en algún sermon, ó en a l -
guna conferencia, ó hablando con los jue -
ces, abiertamente diga algo contra alguno 
de estos cinco artículos, será condenado 
á las penas de felonía. Pero si solamente 
anuncia públicamente opiniones contrarias, 
en el primer caso sea preso, y quede á dis-
posición y merced dal Rey, sus t i e r i as 
confiscadas por toda su vida, y sus bienes 
muebles para s iempre : y por la segunda 
vez será condenado á muer te . 

3.° Los sacerdotes no pueden casarse 
según la ley de Dios. El decreto declara nu-
los y de ningún valor los matrimonios con-
traidos por sacerdotes ó religiosas, o r -
dena y manda á toda persona de este m o -
do casada se separe , y condena á la pe-
nade muerte las cohabitaciones subsecuentes. 
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4.° Los votos de castidad deben obser-

varse. Todo sacerdote que viva en comer-
cio ilegítimo con una muger, ó cualquiera 
religiosa con un hombre, por primera vez 
sean condenados á la prisión y confisca-
ción de sus bienes; y en caso de reinci-
dir á la d e muer te . 

5. Deben conservarse las misas p a r -
ticulares. 

6.° La costumbre de la confesion a u -
ricular es útil y aun necesaria. 

Se está muy distante de la doctrina 
de estos artículos, que á excepción de 

lo 
que el espíritu de Henrique añadió de cruel-
dad y de suspicacia son católicos; muy le-
jos están por cierto estas doctrinas de las 
que profesa en el dia la secta anglica-
na. Poco tiempo despues Henrique dió á 
luz un libro titulado. „ Doctrina necesa-
ria, y ciencia de todo hombre cristiano 
que despues llamaron libro del Rey. Es-
te libro* fue el que hasta el cambio que 
se siguió, servia de catecismo de la sec-
ta anglicnna. Contiene la misma doctrina, 
y mas manifiesta, por cuanto se enseña 
en ella el dogma de la transubstanciacion, 
y que no es necesaria la comunion sino 
en sola una especie. 

Henrique, desde ios principios de su 
apostasía, habia permitido indistintamen* 
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t e á todos s u s vasallos la lectura de la 
Biblia traducida en ingles. L e hicieron 
presente q u e esta lectura imprudente h a -
bia creado una raza de predicadores que 
esparcían doctrinas las mas estrafias y las 
mas contradictorias, y conducían á los ig-
norantes á discutir el sentido de las Es-
crituras en las tabernas y en los bodego-
nes, donde enardecidos con el calor de 
la controversia y de la licencia, usaban 
de un lenguaje el mas insultante para la 
moral pública, y se dejaban llevar hasta 
lo* mayores excesos. Para obviar y cortar 
este desorden se prohibió leer la Biblia 
públicamente, y solo se permitió leerla 
en el seno de las familias á los Lores y 
gentiles hombres, sin que se permitiese 
leerla en particular y en secreto sino so-
lamente á los gefes ó padres de familia y á las 
mugeres nobles y de alta estraccion. Cual-
quiera otra muger, aprendiz, artesano, jor-
nalero, criado ó labrador que leyese es-
tos libros santos, se les condenaba por ca-
da vez á un mes de encarcelamiento. ¿Qué 
piensan pues de estas restricciones los 
miembros de la iglesia anglicana, que dis-
tribuyen Biblias por toda la Europa, y no 
contentos con esto van á negociar con ellos 
entre los negros y con los salvages de la 
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América y de la Oceania, que ni aun sa-
ben leer? 

Henrique VIII murió á fines de Enero 
de 1547 y tuvo por sucesor á Eduar -
do VI, hijo suyo y de Juana Seymour, 
jóven de 8 años. En la ceremonia de su 
coronacion prestó el juramento acostum-
brado entonces sobre la Sta. Eucaristía, 
y en seguida sobre el libro de los Evan-
gelios. El Arzobispo de Cantorbery diólin 
á esta ceremonia con una misa solemne. 
La Inglaterra, según la ley de los 6 a r -
tículos, profesaba aun la fe de la presen-
cia real de Jesucristo en la Eucaristía. 
En el discurso que el Arzobispo dirigió 
al Rey le recomendaba que en calidad 
de Vicario de Cristo y gefe supremo de 
la iglesia de Inglaterra velase para que 
Dios fuese adorado, y destruida la idola-
tría, y la tiranía del Obispo de Roma 
fuese abolida, y las imágenes suprimidas. 
Y ved aqui á un niño de 8 años á quien 
una gran nac¿on atribuye la cualidad 
de Vicario de Jesucristo, y en quien ba-
jo este título reconocia el derecho y la 
facultad de regular la fe, y de dirigir las 
conciencias de sus vasallos. ¡Un niño de 
S añosí ¡qué error! ¡qué locura! en qué 
a bismo de estravagancias y de impiedad 
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va á estrellarse el espíritu humano cuan-
do sacude el yugo de la autoridad de. la 
Santa y verdadera Iglesia! 

Este niño no habia nacido con mala» 
inclinaciones, pero entregado á los cóm-
plices de las impiedades, crueldades é in i -
quidades de su padre muy pronto llega-
ron á corromperlo. La Inglaterra, se veía 
entonces entregada á la perturbación, á la 
anarquía de opiniones de todas las sectas 
heréticas de aquel tiempo; los secuases 
de Wic le f , de Lutero, de Zuinglio y de 
Calvino pululaban en aquel desgraciado 
reyno. Los errores de Calvino con espe-
cialidad se habian adoptado por aquellos 
personages que rodeaban al joven Rey, y 
estos se habian apoderado de su espíri-
tu. No se crea que en esto se llevaba la 
idea de una pura y simple teoria; al adop-
tar este último sistema, se habia tenido 
presente el cebo y atractivo inmenso que 
ofrecía á su codicia. Henrique VIII en sus 
pillages solo habia invadido los caudales 
de los monasterios, mas los de los Obispos, 
y los ricos beneficios del clero secular es-
taban aun intactos. El sistema de Calvi-
no aboliendo el episcopado y toda digni-
dad eclesiástica, daba al realizarlo á es-
t a s a l m a s enfangadas en el lodo, la es-
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peranza de repartir ent re sí estos ricos 
despojos. Mas no era fácil la empresa, 
por cuanto habia que luchar aun con l a s 
memorias y recuerdos, y con las afeccio-
nes que todavía quedaban en e l pueblo; 
este podia no mostrar á un Pxey niño l a 
misma deferencia que le habia arranca-
do la crueldad y despotismo de su padre. 
Tendiendo á este objeto corrompieron el 
espíritu y corazon de este jóven prínci-
pe, comunicándole todas sus malas pre-
venciones y odios. Le inspiraron una fuer-
te afición á las nuevas doctrinas, sobre to -
d o al Calvinismo, y la mayor y mas te r -
rible antipatia á todo aquello que pe r -
tenecía á la doctrina católica. x\si es que 
este niño fanatizado llegó á mirar como 
el primero de sus deberes el estinguir y 
borrar todo aquello que le habian hecho 
mirar como la idolatría de sus padres. 

Para esto era indispensable destruirla 
ley de los 6 artículos. Comenzaron pues 
por autorizar el matrimonio de los sacer-
dotes, despues de este ensayo, otro de-
creto ó ley abolió la misa; se mandaba 
romper y quitar las sagradas imágenes, y se 
proscribía, la religion católica romana. 
Por consecuencia necesaria de este exce-
so, la sangre de los católicos y aun tam-
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bien la de un cierto número de hereges 
que no estaban aun contentos con el lu-
gar que ocupaban, corrió con profusion 
!Robaron, saquearon las iglesias, dice un 
„ historiador protestante, sin que el Rey 
„ recibiese el menor provecho de nada 
„ d e esto. Porque aun cuando sacaron ín-
„ mensas riquezas tanto de esto como de 
„ las ventas de tierras, se vió siempre 
„ lleno de deudas; ademas las rentas de la co-
„ roña disminuían considerablemente bajo 
„ s u reynado. " Era necesario formular una 
profesion de fe para una Nación quecor -
ria de desorden en desorden y de exceso 
en exceso; y el luterano Cranmer fue el 
comisionado para redactarla. Compuso una 
que constaba de cuarenta y dos artículos, 
ó mas bien todas las sectas luteranas, zuin-
glianas, y calvinistas, pusieron en ella algo 
de sus falsos dogmas, y se le dió como 
símbolo á la iglesia anglicana; y el joven 
Eduardo haciéndose fuerte en una pre ten-
dida infalibilidad, de cuya idea aquellos 
traidores habian embaucado su infancia, 
la aprobó y la hizo ley del estado, la 
cual era p r e s i s o seguir b a j o las penas 
mas severas. 

Eduardo murió el 6,de Julio de 1 
y de este modo en 18 anos cambió la 
Inglaterra dos veces de religion. 
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Sucedió á Eduardo María, hija de Hen-

rique y de Catalina de Aragón. Esta prin-
cesa no habia dejado de ser católica. A 
su advenimiento al trono no violentó la 
conciencia de nadie, dejó ejercer libremen-
te las predicaciones y las ceremonias del 
culto anglicano en sus templos, se conten-
tó con hacer celebrar el oficio divino 
según el rito católico en su capilla pa-
ra su familia. Hizo también circular que 
su intención no era el obligar á nadie á 
que siguiese esta ú otra religion, al me-
nos que no se tomase la determinación 
de un consentimiento general, pero p r o -
hibia exitar al pueblo á seduciones, y p ro -
vocar disensiones, usando de términos 
injuriosos de hercges y de papistas. Los 
espíritus se fueron calmando poco á poco, 
y el Parlamento espidió decretos, con los 
cuales se fueron aboliendo todos aquellos 
que bajo el reynado de Eduardo se ha -
hian dado contra la religion. La misa, las 
ceremonias del culto, la administración de 
los sacramentos se restablecieron como an-
tes de las sacrilegas innovasiones del ú l -
timo reynado. Ya solo se trataba de la 
reconciliación con Roma; desde el segun-
do ano las dos cámaras del Parlamento 
por roto unánime declararon „ q u e veian 
con dolor la separación del reyno de Ja 
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Silla Apostólica, y que se hallaban dispues-
tos á anular todo estatuto que pudiese haber 
ocasionado y sostenido esta separación, y 
que esperaban que la mediación de S. M. 
les haría absolver de las censuras ecle-
siásticas, y restituirlos al seno de la Iglesia 
universal." Y el 30 de Noviembre de 
1554 el Parlamento á nombre de la na-
ción recibió de rodillas del Cardenal Po-
lus, legado de la Santa Sede Ja absolu-
ción del cisma, de la heregía y de las 
censuras. Asi pues al cabo de 18 anos 
de cisma y de heregía, la Inglaterra que-
dó reconciliada con la Iglesia. 

María no debia gozar por largo t iem-
po de la dicha y de la gloria de haber 
restituido á su reyno la verdadera rel i -
gion. Debia vivir solo tres anos, y estos tres 
anos le han acarreado grandes inculpa-
ciones y por desgracia algo merecidas. 
Habia casado con Felipe H Rey de Es-
paña, y este matrimonio había irritado 
sobre manera la Nación. Los hereges se apro-
vecharon de esta division para sembrar 
los errores, para exitar los disturbios, y 
para formar reuniones en las cuales los 
ministros fanáticos pedían en alta voz 
la muerte de la Reyna. Hubo conspira-
ciones y revueltas hasta empuñar las ar -
mas, y en todas estas coalisioncs los getes 
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«le loa hereges se hallaban á la cabeza. Eí 
siglo en que vivia María era un siglo de 
intolerancia religiosa en el cual el casti-
go de las personas que profesaban doctri-
nas erróneas se hallaba prescrito como 
un deber, tanto por los que desechaban 
como por los que reconocian la autoridad 
del Papa. Cerca de doscientos hereges pe -
recieron víctimas de esta bárbara opinion 
en los 4 últimos anos del reynado de M a -
ría, que murió en 1558. 

Hemos llegado al tercer periodo de la 
historia de la heregia anglicana. La he -
mos visto nacer de la violencia de las pa-
siones de Henrique VIH, crecer, formarse 
y constituirse en cierto modo bajo el ce-
tro de un nirio, y en el espacio de 18 
años inundar Ja Inglaterra de sangre hu-
mana. No existia ya á la muerte de M a -
ría Formada por la mala intención de los 
hombres, bastó un solo acto del Par lamen-
to para aboliría y destruirla. Pero Isa-
bel debia subir al trono, y á ella estaba 
reservado el resucitarla, el darle solidez 
y ponerla en el estado en que hoy se 
encuentra. 

Isabel, hija de Henrique VIII y de 
AnaBoulen,sucediócnel trono de Inglaterra 
á su hermana María. Su padre, al morir su 
madre la habia declarado ilegítima, y en 
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cal idad de bastarda jamas podía ascender 
al t rono , pe ro despues en su t e s t amen to 
la puso en el goce de sus derechos d i s -
pon iendo pud ie ra suceder á Mar ía en eí 
t rono . 

Isabel, nacida la época en que su 
padre se sustraía á la obediencia del 
Sumo Pontífice, se educó en los sistemas 
heréticos que se seguian en los reinados 
de su padre y de su hermano. Cuando 
María ascendió al trono, continuaba Isa-
bel sus prácticas religiosas; mas sabedora 
de que esto se atribuía mas bien á las 
insinuaciones de los hereges y de los fac-
ciosos y al deseo de formarse entre ellos 
un partido que á motivos de conciencia, 
solicitó una audiencia particular de su 
hermana, y puesta de rodillas, se escusó 
de su pasada obstinación alegando que 
jamas habia practicado otra religion si-
no la reformada, por que no tenia cono-
cimiento de ninguna otra; pero que su-
ministrándole los libros necesarios y sa-
bios teólogos que quisieran instruirla, po-
dría reconocer sus errores y seguir la 
relio-ion de sus padres. Al cabo de una 
semana abrazó la religion católica. Desde 
entonces su conducta parecía anunciar 
una fiel y fervorosa católica; No se con-
tentaba con asistir á la misa con la Hey-
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na, sino que formó en su habitación una 
capilla, y frecuentaba muy á menudo los 
santos sacramentos. María sin embargo en 
sus últimos momentos esperimentó algu-
nas inquietudes con respecto á la since-
ridad de estos sentimientos, y procuró sa-
tisfacerse. Se quejó Isabel de esta des-
confianza de María, y dijo: que creia sin-
ceramente, y tenia la mayor adhesion á 
la Religion católica, y que habia dado 
Jas mayores pruebas, confirmando su aser-
ción frecuentemente con juramento, y 
añadió t. Que pedia á Dios que la t i e r -
ra se abriese y se la tragase viva si no 
era verdadera católica romana." 

Muerta María resolvió Isabel en un 
consejo secreto abolir la religión católica 
y con algunos de sus ministros tomó las 
medidas que debian con seguridad ha-
cerla conseguir su objeto. Con todo, has-
ta la ceremonia de su coronacion siguió 
asistiendo á misa, y comulgaba pública-
mente muchas veces. La coronacion se 
hizo según el Pontifical romano, y ella 
prestó el juramento y la profesion de 
fe católica. Esta muger artificios» no co-
nocía ninguna religion, y tanto respetaba 
una como otra; pero con todo alimenta-
ba un gran' horror al Papa y al catoli-
cismo, por que el Papa en el momento de 
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su advenimiento se habia negado a re-
conocer su derecho á Ja corona y la le-
gitimidad de su nacimiento, y ademas por 
que María Stuard Reyna de Escocia, prin-
cesa católica, anunciaba pretensiones al 
trono de Inglaterra. 

Se recurrió al Parlamento, y en v i r -
tud de la demanda hecha por los minis-
tros, todos los decretos dados en el reyna-
do precedente en favor de la religion ca-
tólica quedaron abolidos, esta proscrita, y 
la autoridad del Papa destruida; y en lu-
gar de esto Isabel se erigió gefe de la 
religion bajo el título de Soberana go-
bernadora de la iglesia de Inglaterra en 
cuanto á lo espiritual y temporal con el 
derecho de delegar su jurisdicción y sus 
poderes en cualquiera persona á elección 
de la soberana; título y autoridad que 
fueron reconocidas por la ley como esen-
cialmente pertenecientes á sus sucesores. 
De este modo el error subió desde su na-
cimiento todos los grados. Este título de 
Gefe de la iglesia, fue un acto monstruo-
so de usurpación en la persona de Henri-
que VIH, absurdo en un niño como Eduar-
do VI, pero ha llegado al exceso del r id i -
culo en la persona de una muger, y ya 
tocamos todas sus consecuencias- en el dia 
que una Reyna joven de diez y siete á 
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18 anos lleva la corona de Inglaterra. 

Instituida Isabel soberana gobernado-
ra de la iglesia principió su obra. Nin-
guna de las dos reformas antecedentes le 
convenian, porque la de Eduardo pecaba 
por exceso, y la de Henrique por defecto. 

Hizo pues formar una confesion que 
constaba de 39 artículos, mezcla del sis-
tema de Calvino con algunos restos de la 
disciplina y de las ceremonias de la Igle-
sia católica. Criada con el odio al Papa y 
el celo por la reforma, gustaba sin em-
bargo del ceremonial que su padre habia 
conservado, y de la pompa en el servicio di-
vino. Le parecía que ios ministros de su 
hermano se habían excedido en la refor-
ma del culto esterior, que habían redu-
cirlo ciertos dogmas á límites muy es-
trechos, y bajo unos términos muy pre-
cisos: y que era necesario usar de espre-
ciones mas generales para que cada cual 
según su opinion pudiera acomodarse -
las. Por lo que dejó los Obispos, los Cu-
ras, los ornamentos de la iglesia, los or-
ganos y la música. 

En cuanto á la doctrina, la confesion 
de los 39 artículos fue el símbolo obligato-
rio de su nueva iglesia. Entre otros e r -
rores, no- admitía mas que dos sacramen-
tos, el Bautismo y la Cena, que es la co-
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munion del Cuerpo y de la Sangre de J e -
sucristo, en la cual según ella no se recibe 
á Jesucristo sino espiri tuahnente y por fej 
peroal mismo tiempo reconociendo que se 
cotne verdaderamente el cuerpo y la sarn 
grade Jesucristo; contradicción que mani -
fiesta que el autor no se entendía, al menos 
que no se formase el designio de amalgamar 
juntos por esta falta desentido á los calvinis-
tas y á los Católicos mal instruidos. Otro e r -
ror es que no hay transubstanciacíon, y que 
el pan q ueda en el sacramento, v que la E u -
caristía no es un sacrificio Este símbolo 
niega ademas ¡a infalibilidad de los c o n c i l i o s 
generales, el purgatorio, las indulgencias) 
la veneración de las reliquias, de Jas i m á -
genes, y la invocación de los santos. 

Quiso oponerse el clero á estas inno^ 
Vaciones impías» mas fue inútil . La asam-
blea de los Obispos presentó al P a r l a -
mento una declaración de su creencia y 
de su fé en la presencia real de Jesucris-
to en la Eucarist ía , la transubstancia-
cion, el sacrificio de la Misa y la s u -
premacía del Papa, y protestó al mismo 
tiempo que no pertenecía á una reunion 
lega el decidir sobre la doctrina, los sa-
cramentos y la disciplina, esto estaba r e -
servado á los legítimos Pastores de la 
Iglesia. Esta protestación de fe la firma-
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Ton igualmente las dos universidades. I r -
ritada Isabel con esta resistencia se en-
tregó á toda la violencia de su carácter. 
Hija dei cruel , del rapaz é impúdico Hen-
rique , habia heredado todas sus pasiones, 
y quizá en grado superior á las de su 
nadre. Vamos á delinear aunque rápida-
mente la historia de una época de 45 
anos de la mas horrible t iranía, en el 
cual esta muger atroz rivalizó en furor y 
en crueldad contra sus súbditos católicos 
con los Nerones, los Decios y los Dio -
clesianos, primeros perseguidores del cris-
tianismo, y mucho mas criminal que aque-
llos, pues ellos no conocían la religion 
que querían destruir, y como ella no la 
habían abrazado, ni practicado, ni juraron 
en su consagración conservarla y defenderla. 
Principió por arrojar de sus sillas y de 
sus beneficios á los Obispos, á los Cu-
ras, y á todos los Sacerdotes que no abra-
zaban su impío y sacrilego sistema: les 
prohibió bajo pena de muerte prácticar 
ninguna de las funciones de su ministerio; 
ó contradecir los errores que ella h a -
cia enseñar. Es preciso confesar aquí, 
que el clero de Inglaterra, no hizo en es-
ta ocasíon honor á su fe, pues solo h u -
b o 1 5 Obispos, 5 0 Canónigos, y 80 Cu-
ras que no aceptando la r e fo rma p e r d i e -
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ron sus beneficios. Los unos concluyeron 
sus vidas eti los calabozos, y los otros 
en los tormentos. Apesar de estas pr ime-
ras violencias, la masa de los fieles cató-
Jicos, ayudados y sostenidos con el mi-
nisterio secreto de algunos sacerdotes que 
se conservaron fieles y ocultos, resistió á 
Ja seducción. Entonces principió una p e r -
secusion legal, de la que solo ha sido una 
débil copia la que esperimentaron los f ran-
ceses en Jos anos 92, 93 y 94. Decretos 
bárbaros conducían á la muerte á todo 
sacerdote católico que volvía á Inglaterra, 
que decia misa, ó que oia confesiones, y 
á todos aquellos que les prestaban algún 
socorro ó alivio en sus necesidades. Pena 
de muerte á todos los que asistian á la 
misa, que se confesaban, que reconociesen 
la supremacía del Papa, y se negasen á 
reconocer y someterse á la que esta i m -
pía muger se habia abrogado. Pena de 
muerte á todos aquellos que recibiesen ó 
conservasen alguna bula, escrito ó bre-
be del Sumo Pontífice, á todos aquellos que 
fuesen absueltos en virtud de estos docu-
mentos, y la misma pena para los sostenedores 
ó fautores,y contra aquellos que introduje-
ran ó recibiesen Agnus Dei, Cruces, imá-
genes, relicarios ó rosarios bcnditQs por Su 
Santidad ó por otra cualquiera persona 
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que de él tuviese autoridad, y estas pe-
nas se imponían como merecidas por de-
litos de lesa Magestad y alta traición, que 
era el carácter con que cada uno de es-
tos actos se calificaban. ¡Y qué clase de 
suplicios se les hacia padecer á las ge-
nerosas víctimas de tan atroz barbar ie! 
En uo principióse les ahorcaba, mas des-
pues creyendo esta muerte demasiado dul-
ce, antes de morir los hacían sufrir las 
mas atroces torturas; á los sacerdotes, p a -
ra obligarlos á que declarasen los nom-
bres de aquellos que les habian prestado 
hospitalidad,asistido á sus misas, á sus ins-
trucciones, ó que de sus manos habian recibi-
do los sacramentos, para que todos estos con 
ellos fuesen degollados; á los legos, para ar-
rancarles esta misma confesion y ademas el 
secreto de la existencia y paradero de los 
sacerdotes ocultos, y siempre con el obje-
to de aumentar el número de las vícti-
mas. Los historiadores ingleses nos han 
hecho esplicacion de estas diversas tor -
turas, lo cual horroriza y hace erizar 
el cabello. Entre varias he aqui una. 
La tortura llamada hija del basurero, era 
un circulo ancho de hierro compuesto 
de dos partes unidas por una bisagra ó 
gozne. Colocaban al preso de rodillas 
sobre las piedras y le hacían estrecharse 
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y encojerse todo lo posible. Entonces e l ^ M F 
verdugo se arrodillaba sobre sus espaldas, 
después de haberle introducido el círculo 
debajo de sus piernas, y coniprimia la 
víctima sobre ella misma hasta poder unir 
y enganchar las cstremidades sobre los rí-
ñones. El espacio de tiempo que los de-
jaban en este tormento era de hora y me-
dia, en cuyo tiempo sucedia generalmen-
te que el exceso de la compresión, íes 
hacia arrojar sangre por las narices, y 
con frecuencia también por las cstremi-
dades de los pies y de las manos. 

Cuando dejaron de ahorcar á los ca -
tólicos pusieron en uso el cuchillo para 
darles muerte. Los verdugos Ies ahrian 
el vientre, les arrancaban las entrañas, y 
les cortaban el cuerpo en 4 partes. Mi-
llares de mártires, tanto sacerdotes como 
legos, y aun mugeres. sufrieron tan hor-
roroso tormento. Persecución tan atroz dió 
muy pronto fin de los sacerdotes que se 
habian conservado fieles. Mas vinieron del 
extrangero. Seminarios ingleses se estable-
cieron en Douai, en Reims y en Paris . 
Multitud de Apóstoles salian sin cesar 
de estas ciudades, é iban á regar de su-
dor y de sangre aquella tierra ingrata que 
los devoraba, y á reemplazar á ' sns ante-
cesores á quienes el martirio habia hecho 
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d e s a p a i cer. Ei furor y rabia de Isabel to-
mó ¿jiíiento con la perseverancia de Jos fie-
les. Y para satisfacerla bizo que el Parla-
mento espidiese un decreto obligando á los 
católicos á asistir á losoficios anglicanos y á 
comulgar en ellos, bajo la pena de 20 
libras esterlinas de multa por cada mes 
lunario, ó lo que es lo mismo 6,500 fran-
cos anuales; obligaron á muchos á vender 
sus propiedades paulatinamente para po-
der satisfacer los tales impuestos. El t i -
rano estaba autorizado por una ley con-
tra todos los que se atrasaban en estos 
pagos, y se hallaba facultado para apo-
derarse de sus personas, de sus muebles, 
y de dos partes de sus bienes inmue-
bles cada seis meses. En cuanto á 
los católicos pobres que no podian p a -
gar estas inultas los sepultaban en las cár-
celes, donde permanecían hasta que llenas 
estas no cabian mas, y allí pcrecian de 
miseria, de enfermedades contagiosas y de 
hambre. Si salían los azotaban pública-
mente y les taladraban las orejas ton un 
hierro ardiendo. Ultimamente espidieron 
un decreto para que los católicos pobres 
fuesen arrojados del pais, y pena de Ja 
vida si volvian á entrar, pero esto ult i-
mo no piído llevarse á efecto por ser mu-
chos, y se contentaron con imponerles 
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multas al placer de los ju.ces, como com-
posición que se daba á la causa, por < \ 
delito que conictian negándose á la apoe-
tasía. 

En 45 anos que duró esta tiránica 
dominación no gozaron los católicos ni 
un momento de tranquilidad; á toda bo-
ra, pero co i especialidad de noche, hom-
bres infames á cuyo frente iban Jos ma-
gistrados se arrojaban á las casas forzan-
do las puertas, se avanzaban furiosos, y 
repartiéndose por los diversos depa r t a -
mentos de ellas, descerrajaban los cofres y 
las cómodas, registrando basta los colcho-
nes y los bolsillos. No quedaba sitio en 
que no buscasen los sacerdotes, los libros, 
los ornamentos, las cruces, ó cualesquiera 
otros objetos que perteneciesen al culto 
católico. 

Y todas estas atrocidades eran obra 
de una muger que por el espacio de m u -
chos anos habia profesado abierta y p ú -
blicamente la religion católica, y que no 
titubeó en el acto de su consagración en 
jurar con toda solemnidad que creia fir-
memente en ella, y que la conservaría 
y protegeria. Asi es que la heregia an -
glicana como todas las demás, han debi-
do su origen, al libertínage, a l ' o r g u l l o y 
la codicia, y ha crecido con la sangre, 



roo 
cgn los asesinat os, con el robo y con las ruinas. 

Un sistema Je persecusion de concu-
siones tan constantemente seguido por espa-
cio de 4$ afíos, destrujó todo culto p ú -
blico, y el obstáculo casi invencible puesto 
á la instrucción católica, por el orgullo 
de los sacerdotes dismiuuyó sensiblemente 
el número de los católicos en la Ingla-
terra propiamente dicha, Estos ocultaron 
sus sentimientos y se les pudo Creer ani-
quilados. Apesar de esto, á la menor sos-
pecha al menor grito de este odio furio-
so que nutrió con su sangre, las perse-
cusiones se reproducian contra ellos bajo 
el dominio de los sucesores de la feroz Isa-
bel. De época en época nuevos decretos 
dados por el Parlamento añadieron rigo-
res y vejaciones á las pasadas con que tan-
to los habian agovjado. Se ionnó un có-
digo penal qne no dejó de estar vijente 
hasta el año de 1 778. Ved aquí algunos 
de sus artículos. 

Privación para los católicos de todos los 
derechos políticos y civiles. Condenación 
repetida á una multa de 50,0 francos si 
no entraban en el templo, y esta conduc-
ta estaba reputada como un acto de aposta-
sia. Se les prohibía bajo graves penas t e -
ner armas- en su casa para su propia de-
fensa, hacer demandas judiciales, ser t u -
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tores, ejecutores ó albaceas testamentarios, 
médicos y abogados, y alejar e mas de l e -
gua y media del punto don di residían. Si 
una mugcr casada no iba ó la iglesia an-
glicana, perdía las dos terceras partes de su 
dote y el derecho de ser albacea ó ejecuto-
ra del testamento de su marido, y debia 
sufrir una prisión, al menos que su ma-
rido no pagara para librarla la suma de 
250 francos mensuales. Cuatro jueces de 
paz reunidos podían citar ante ellos á to-
do católico á quien le probasen que no 
iba al templo anglicano, forzarlo á que 
abjurara su religion, y si se negaba, sen-
tenciarlo al destierro perpetuo, y si re-
gresaba debía serle impuesta pena de 
la vida. Dos jueces de paz tenían el de-
recho de citar ante sí sjn que precediese 
ninguna otra información á cualquiera 
hombre mayor de 16 años, y si este en 
el término de seis meses rehusaba abjurar 
la religion católica, quedaba esciuido de 
poder poseer tierras; todas las que le per-
teneciesen debían pasar á su mas próxi-
mo pariente que fuese protestante, que-
dando este dueño absoluto, sin estar obli-
gado á darle la menor cosa de lo que 
produjesen, y ademas n o podía comprar 
ninguna otra ni hacerse ninguna adqui-
sición por él Q pa ra éb pues todo era 
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nuio. El padre de familia que en la su-
ya empleaba á algún preceptor católico 
pagaba una multa de 250 francos men-
suales, y el preceptor la de 2 francos y 
50 céntimos diarios. El padre que em-
biaba á su hijo á que estudiase en cole-
gio ó en academia católica en el extran-
gero debia pagar la cantidad de 2500 
francos y el hijo quedaba escluido de he-
redar, de comprar, de poseer tierras, ren-
tas, bienes, legados ó cantidades metáli-
cas. El sacerdote que dijera misa, si no 
sufría la pena de muerte, debía pagar por 
gracia especial una multa de 3000 francos, 
y el católico que habia asistido una de 
1500. Todo sacerdote católico que regre-
saba del continente á Inglaterra, y que 
no abjuraba su religion en el término de 
tres dias despues de su llegada; toda per-
sona que abrazase la religion católica ó 
contribuía á que otros la abrazasen, que-
daba condenada según este código san-
guinario á sufrir la pena de horca, y des-
cuartizado. Este lujo de crueldad da á la 
Inglaterra la pr imada sobre los turcos, 
pues estos en casos semejantes se con-
tentan con empalar. Y debe advertirse 
que este atroz rigorismo pesaba solo 
sobre los'católicos, que ninguno de estos 
castigos recaian sobre aquellos millares de 
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sectarios que la pretendida iglesia angli-
cana no ha dejado de engendrar y pro-
ducir desde su establecimiento. A estos 
los ve con una fria calma salir todos 
los dias de su seno y dejarla desierta; en-
tretanto ellos le dan golpes furiosos que 
no sabe como evitar. 

Este código sanguinario no era nada 
comparado con el que se practicaba en 
Irlanda. Hemos visto que la mayor parte 
del clero ingles abandonó la fe, y que la 
violencia de la persecusion disminuía sen-
siblemente el número de los católicos en 
la Inglaterra, pero en la noble y heroica 
Irlanda el clero y los fieles se conserva-
ron firmes é inmobles en su adhesion á 
la Iglesia católica. Guerras, confiscaciones 
de tierras, pillages, asesinatos, todo se 
puso en juego para vencer á esta generosa 
nación, pero en vano, pues nada pudo do-
blegar la constancia de la católica I r lan-
da. Asi fue que el odio, el furor y el 
espíritu de venganza les hizo darles un 
código penal, mas bárbaro, mas vejatorio 
que el que se habia impuesto á la In -
glaterra. Por la cita que á continuación 
pondremos de algunos de sus articulos 
podrá formarse idea. 

Todo preceptor católico, público ó 
particular era castigado con prisión y des-
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t ierro, y últimamente con la muerte. Los 
individuos del clero no podían quedarse 
en el país sin hacerse inscribii en el re -
gistro; los trataban como prisioneros, y 
se daban cantidades como recompensa á 
ios que los descubrían y delataban, y es-
tas Sumas debían ser pagadas por los 
católicos; 1S50 francos por un Obispo, 
500 francos por un sacerdote, y 250 por 
un maestro de escuela. Dos jueces de paz 
tenían derecho para hacer comparecer an-
te si á cualquier católico y mandarle de-
clarar bajo juramento donde y como h a -
bia oido misa, quienes estaban presen-
tes, el nombre y la residencia de los sa-
cerdotes y de los maestros de enseñanza 
que ellos podían conocer, y sobre su ne -
gativa á contestar los sentenciaban á un 
año de encarcelamiento en una prisión 
del Estado, ó una multa de 500 francos. 
Todo protestante que sospechase de otro 
que tenia una propiedad de un católico 
en fideicomiso, ó bajo otra clase de t r a -
to, venta, arriendo ó convenio, estaba a u -
torizado para hacer su declaración con-
tra el depositario, y apoderarse de los bie-
nes ó de la propiedad. Todo protes tan-
te que viese que un católico tenia una 
hacienda ú otra propiedad cuyo producto 
excediese mas de una par te de la suma 
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de las rentas que á él rindiese la que 
poseia, podia despojar al católico y 
tomar el arriendo de aquella. Todo pro-
testante que viese llevar á un católico un 
caballo que exediese su precio de 125 
francos podia apoderarse del caballo dán-
dole los 125 francos, y para que en es-
tos casos y en otros de esta misma espe-
cie, no pudiese hacerse valer la justicia 
no se admitía al juicio como jurados si-
no á protestantes muy conocidos. Se to-
maban los caballos de los católicos para la 
milicia, y en caso de que asi no fuese 
pagaban siempre el doble de lo que va-
lían. Las pérdidas de los bienes ó de los 
buques hechas por los comerciantes en una 
guerra contra un príncipe católico, se 
pagaban imponiendo una contribución so-
bre los bienes y tierras de Jos católicos, 
que no por esto dejaban de pagar una 
doble tasación para contribuir á los gas-
tos de esta guerra, en la cual esta-
ban ademas obligados á servir como sol-
dados. La susecion de un protestante cu-
yos herederos fuesen católicos, no tenia 
lugar, y debía pasar al mas próximo p a -
riente que fuese protestante, y los de -
mas la ley los daba como muertos. T o -
do matrimonio entre católico y protestan-
te e r a nulo, aunque hubiesen tenido m u -
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chos hijos. Tocio sacerdote que casase 
á un católico y un protestante debia ser 
ahorcado. Un padre católico no podía te-
ner consigo á un hijo; si este aunque 
fuese muy niño queiia ser protestante, le 
arrebataban el hijo y lo ponian bajo la 
inspección y custodia de algún pariente 
protestante. Si el hijo de un católico se 
hacia protestante al momento se hacia 
comparecer al padre y le obligaban á decla-
rar b a j o juramento á cuanto acendia loque 
poseía, y desde aquel momento sus bienes 
eran propiedad del hijo, y el padre no 
podia ni vender, ni enagenar, ni legar nin-
guna cosa, fuesen cuales fuesen los bienes, 
y bajo cualquiera condicion ó título con 
que las poseyese, y aun cuando fuese 
el fruto de su trabajo. Si la muger de 
un católico queria hacerse protestante, des-
de aquel momento quedaba independien-
te del dominio y autoridad de su m a n -
do, y participaba á pesar de todo de los 
bienes propios de su marido, por inmo-
ral, por infiel y mala madre ó esposa 
que hubiese sido. 

Ved aquí el estado de servidumbre de 
humillación y de tortura en que han v i -
vido los católicos de Inglaterra, de Irían -
d a y de Escocia por el espacio de 245 
arios, es decir, desde 1 5 3 3 h a s t a 1 7 7 8 , y a 
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en esta época la sublevación de la Ame-
rica hi ¿o conocer al gobierno ingles h 
necesidad de moderar y dulcificar en a l -
gún tanto el bárbaro y' sanguinario yugo 
que hacían pesar sabré los católicos; cal-
móse entojees la pcrsecusion, y ya no 
fue tan violenta, y disminuía ó tmcn-_ 
tábase según la mayor ó menor inquietud 
que los asuntos de "la Europa inspiraban 
á la Inglaterra, y según las agitaciones r e -
volucionarias de la Francia. Pero siempre 
quedó vigente esa opresion impía de la 
pr-ueba impuesta á los católicos, cuya pio-
testa hubiera sido un acto formal de apos-
tasia, y el negarse á ella los constituía en 
un estado de aislamiento en su propia pa-
tria, por cuanto eran escluidos de todo 
empleo civil y militar. Esta traba acaba 
de romperse, y en el dia los católicos son 
llamados igualmente que sus compatricios 
los protestantes á ejercer los destinos de 
la sociedad. Ya muchos han sido co-
locados en aquel Parlamento que espidió 
contra ellos decretos tan impíos y sangui-
narios 

La pretendida iglesia anglicana desde 
que ya no cuenta con su grande apoyo 
con su sosten el terror, los suplicios y 
las confiscaciones se hunde por todas 
partes; ya miran palpablemente y cono-
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cor,, sus ridiculeses, lo descompuesto y de-
sordenado de su sistema y sus contra-
dicciones. Ya se vé herida y desgarrada 
en su interior, y desgarrada y diseminada 
en lo esterior por ese semillero de sectas 
vomitadas y salidas de su seno que la 
odian y aborrecen; solo le resta un me-
dio vital que son sus riquezas inmensas, 
pero estas mismas son un objeto de escán-
dalo á los ojos de aquellos que la juz-
guen y examinen, y la justicia divina quizá 
muy pronto se las arrancará. 

La religion católica, oprimida, herida 
por tantas persecusiones, ahogada en cier-
to modo con la sangre de sus mártires, al 
cabo de 40 anos salió en Inglaterra de 
entre sus ruinas; brotó por su propia 
virtud. Los católicos se multiplican. Algu-
nas ciudades, Manchester por ejemplo, que 
apenas contaba hace 20 años en su recin-
to 100 católicos, en el dia tiene mas de 
cincuenta mil. Se erigen por todas pa r -
tes templos al Señor, y de pocos años á 
esta parte se han construido mas de cien 
iglesias ó capillas. El Señor se ha digna-
do derramar una mirada de misericordia 
sobre aquella nación que tuvo la desgra-
cia de abandonar su verdad divina; y debe-
mos creer .que el momento de su resurrec-
ción religiosa es ya llegado; pero Satanas 
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el príncipe de las tinieblas no está por 
cierto ocioso: con rabia y furor ve la luz 
de la verdad penetrar en un pueblo que 
miraba como presa suya, y Suscita dia-
riamente en su seno heregias que despues 
de tantas otras nada notable ofrecen sino 
su absurdidad y ridiculez, y que sin em-
bargo atraen así aun y pervierten infini-
dad de almas, como consecuencia oes-
graciada de ese espíritu de secta y de e r -
ror que por tanto t iempo ba hecho el 
c a r á c t e r particular de la nación inglesa 

Pero en estas dos circunstancias, ia 
iglesia de Francia ha dado y p ropor -
cionado auxilio y socorro á su hermana 
la de Inglaterra. Al principio del siglo 
q u i n t o l a heregía dePelagio hizo allí gran-
des estragos sóbrela cuestión de los Obis-
pos de Inglaterra; la iglesia de Francia envío 
ÍM» m dos de sus mas santos Obispos, 
S. German de Auxerre y S. Lobo de 1 ro-
ves, que convirtieron un sin número de 
hereges S. German hizo una segunda mi-
sión en 446, Ínterin la cual acabó de con-
vertir todos los restos que quedaban de 
los sectarios dePelagio. Af ines del u l -
timo siglo en 1792, cuando Ja Francia 
entregada al espíritu de error, de heregía 
y de impiedad arrojaba de su suelo sus 
sacerdotes católicos, el mayor numero de 

i 4 
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nuestros gloriosos confesores buscaren un 
asilo en Inglaterra; y esta grande, esta 
noble, esta generosa nación, á pesar de su 
desgraciada mala prevención hacia nues-
tra santa religion, los acogió como [her-
manos; se hallaban sin socorros ni auxi-
lios, y al momento el Gobierno, los Magistra-
dos y los simples particulares proveían sus 
necesidades, con tal liberalidad, tal nobleza 
y tal delicadeza de proceder, que la igle-
sia de Francia conservará siempre, y j a -
mas olvidará tan precioso recuerdo. Dio» 
preparaba ya las misericordias que su divi-
na bondad tiene reservadas á la Inglaterra; 
entra en los designios de su providencia 
que esta nación, juiciosa por si misma, se 
convenza de la absurdidez, de la falsedad 
con que se han hecho imputaciones á los ca-
tólicos. Los que ella tiene aun, aunque 
en muy pequeño número, se ocultaban en 
su seno y no podia conocerlos ni observar-
los; ved ahí millares de Obispos y de Sa -
cerdotes extrangeros arriban á sus puertos* 
y la magnanimidad, la heroica paciencia, la 
dignidad en las desgracias, la santa resig-
nación de nuestros confesores de Ja fe, los 
votos ardientes que su gratitud dirigia al 
cielo alcanzan de la divina bondad, el que 
se disipe tan funesta prevención; hija del 
espíritu de cisma y de heregía ella es con 
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frecuencia el mayor obstáculo para la con-
version, tanto de los pueblos como de los 
•particulares. La estada de nuestros sacer-
dotes en Inglaterra fue el principio de la 
libertad que la religion y el culto cató-
lico principia á gozar, y de las conver-
siones tan prodigiosas y numerosas. 

Miembros, individuos de la Archico-
fradía erigida en honor del Ssmo. e In-
maculado Corazon de María para alcanzar 
por sus méritos la gracia de la conver-
sion de los pecadores; fieles unidos por 
los votos mas puros y mas ardientes, por 
la gloria de Dios la salud de vuestros her-
manos, ved aquí la mejor ocasion la mas 
m a g n í f i c a de ejercer vuestro santo celo. INo 
es esto el ganar solamente algunas almas pa-
ra Dios, se trata de una nación toda en-
tera, de tres grandes reynos que la here-
gía ha arrancado del seno de la Iglesia, pa -
ra los cuales implorareis del Dios de las 
misericordias la luz de la verdad. Esta es 
una santa y p a c í f i c a cruzada que nos pro-
ponemos emprender contra el espíritu de 
las tinieblas y de la mentira, cuyo efec-
to será, no hay que dudarlo, la destruc-
ción de la heregía y el retorno de las m i -
sericordias divinas sobreestá hermosa por-
cion de la Europa. Oremos, oremos y p i -
damos con fervor y confianza, y la victoria 
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es nuestra. Jesucristo nos ha dicho en su 
divino Evangelio que si nuestra fe es a r -
diente y activa como el grano de mosta-
za, con ella podríamos trasportar los mon-
tes, y del mismo modo nos asegura la ver-
dad e t e r n a „ que cuando dos de nosotros 
nos unamos en su nombre, todo lo que le 
pidamos nos será concedido por su Padre 
que está en los cielos" 

Comprendereis, pues, queridos herma-
nos, que no nos podemos proponer objeto 
mas santo, mas agradable á la magestad 
divina, mas propio para procurar su glo-
ria que la exaltación de la Sta. Iglesia, la 
conversion, el retorno de los pueblos á su 
santo seno, de esos pueblos que le han 
sido arrebatados, y por esta causa pueden 
ser nuestros votos poderosos para con el 
S e ñ o r - Ademas no pedimos solos; nos uni-
mos á los méritos de esa legion glorio-
sa de mártires de Inglaterra, de Escocia 
y de Irlanda; ellos han poblado el cielo 
durante una persecusion de 245, años. P e -
diremos con los generosos y fieles católi-
cos de los tres rey nos, cuya firmeza é in-
moble constancia, ha cansado y vencido el 
furor de sus verdugos; pediremos con Jos 
santos Obispos, con los venerables sacer-
dotes, con ese clero apostólico, cuya magna-
nimidad en la persecusion s« ha hecho 
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digna de la gloriosa n.ision «pe el sobe-
rano Pastor de las almas e conba 
do. Llamaremos en ,mestra ayuda a aSo 
berana del cielo y de la .erra q u e e s 
llamada justamente la Madre de 
scricordia, el refugio de los p e e a d o r d ^ 
consuelo de los afl.g.dos y el « e r o y 
auxilio de los cristianos; su Ssmoe¡ .n 
maculado Corazon aceptara y adoptara 
nuestros votos, los enriquecer, con sus 

" ^ l s ^ s nuestros cofrades 
los individuos y miembros de '« A " í " _ 
cofradía, tener presente y h a c e r men 
cion cada dia en sus «ramones la eon 
version de la Inglaterra ped.r•porella c=* 
pecialmente al rezar e 
do asistan al divino sacnfic.o de la M.s», 
V muy p a r t i c u l a r m e n t e en e l acto de la con 
sagracion, entonces en aquel « » « ; » » " 
i g u a l m e n t e en todas las c o m n m p n c s , orad, 
pedid siempre por la conversion de la 
Inglaterra. 



,N OBSEQUIO D E M¿ t ú k 
a, nuestra Madre., com-

puso" y formó nuestro Ssmo. Padre Pío 
VII d^ gloriosa y venerab e memoria» 
el cual dijo muchas veces que ios fie-
les que las rezaran con i¿ y de-
voción, podrian esperar fundádame.n>» 
mediante el poderoso patrocinio de esta 
Señora, ser libres de todas las tribuía 
ciotes. Ademas concedió su S mtidad, 
como , consta de documentos auténticos, 
una indulgencia plenaria á todos los fie-
les que verdaderamente contritos de sus 
culpas, y habiendo confesado y comul-
gado, ó con propósito de hacerlo, las 
rezasen en todos los Viernes del año, 
añadiendo á estas Letanias, un Credo, 

.una Salve, y tres Aves Marías, en reve-
rencia del Corazon dolorido de esta 
augusta Reyna de los Angeles y de los 
hombres. 

S e ñ o r , tened misericordia de nosotros. 
Jesucristo, tened misericordia de nosotros. 
Señor, .tened misericordia de nosotros. 
Jesucristo oidnos. 
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Jesucristo, escuchadnos. 
Padre c e l e s t i a l , Tened piedad de nosotros 
©ios Hijo, Redentor del mundo, lened-
Dios Espíritu Santo. J-ened. 
S a n t í s i m a Trinidad un solo Dios, lened. 
SANTA MARIA. 
Santa Madre de Dios. Santa Madre ue i/iu». ^ 
Santa Virgen de las vírgenes. j g 
"Madre crucificada. ^ 
Madre dolorosa. 
Madre llorosa. 
Madre afligida. 
Taladre desamparada. 
Madre desolada. 
Madre privada de su hijo. 
Madre cuyo corazon fue traspasado. 
Madre consumida de trabajos. 
Madre llena de angustias. 
Madre cu\o corazon fue como cía 

Vado en la cruz . 
Macke tristísima. 
Fuente de lágrimas. I r ^ 
Cúmulo de sufrimientos. | ^ 
Espejo de paciencia. 
Roca de constancia, 
Ancora de confianza. > 
Refugio de los desamparados. 
Escudo de los oprimidos. I ^ 
triunfadora de los incrédulos. • J 
A s u e l o de los miserables. 

¡ 2 
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tot Medicina de los enfermos. ^ 
Fortaleza de los débiles. 
Puer to de los naufragos. 
Calma de las tempestades. 
Recurso de los tristes. 
Temor de los insidiosos. 
Tesoro de los fieles. 
Ojo de los Profetas, 
Báculo y apoyo de los Apóstoles. 
Corona de los Mártires. I 
Luz de los Confesores. 1 H 
Joya preciosa de las Vírgenes. 1 g 
Consuela de las Viudas. g 
Alegría de todos los Santos.. / * 

Cordero de Diós, que quitas los pecados 
del mundo. Perdónanos, Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados 
del mundo-, Oyenos, Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados 
del mundo. Ten piedad de nosotros. 

Dirije, ó Señora, una mirada sobre no-
sotros, líbranos y sálvanos de todas nues -
tras angustias, mediante el poder d ei úe -
tro Señor Jesucristo. Amen. ̂  

Imprime, Señora, en mi Corazon las 
heridas del tuyo, para que en ellas vea 
el dolor y el amor: el dolor para qu-
por tí lo sufra todo, y el amor p a 

que en obsequio tuyo desprecie y 
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done todo amor terreno. Amen. 

Os rogamos, Señor y Redentor nues-
tro Jesucristo, que sea nuestra mterceso-
ra ante vuestra c l e m e n c i a , ahora y en la 
hora de nuestra muerte, la B.enaventu-
rada Virgen María vuestra Madre, cuya 
sagrada alma fue traspasada de la aguda 
espada del dolor en la hora de vuestra 
pasión. Amen. 

\ ) 
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D i o s te salve, gran Seniora* 
Madre de Dios escogida, 
Esperanza en nuestra vida, 
Manantial de caridad. 
Madre de misericordia, 
Consuelo del afligido, 
Norte y luz del que perdido 
Implora vuestra piedad. 

Dios te salve, Reyna excelsa, 
Gloria del mundo cristiano, 
No tu nombre implora en vano 
El desgraciado mortal; 
Y en este valle de lágrimas 
Do vaga cotí paso incierto, 
Dirígele con acierto 
Apartándole del mal. 

Vuelve á nosotros tus ojos 
De, sin igual hermosura, 
Y alúmbrenos su luz pura, 
Del mundo en la obscuridad; 
Parfa que esquivar podamos 
U1Í0 y otro atolladero 
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Que embarazan el sendero 
Oue guia á la eternidad. 

Pvompe los lazos estrechos 
Oue al mundo nos aprisionan, 
Y sus goces que inficionan 
Y conturban la razón. 
Esos goces tan falaces, 
Oue en medio de su dulzura 
Una gota de amargura 
Vierten en el corazon. 

Madre, no nos desampares, 
Ni un momento, ni una hora; 
Y cuando suene, Señora, 
La postrera de vivir, 
Aparta con tu presencia 
El mal ángel, que brioso 
El alma aguarda ambicioso, 
Con satánico reir . 

Y muéstranos de tu vientre, 
A Jesús fruto bendito! 
Oye piadosa este grito, 
Espejo de castidad ! 
Piadosa y dulce Maria! 
Clementísima Señora! 
Para con Dios mediadoray 
De inagotable bondad. 

\ 
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Ruega siempre por nosotros, 

Madre de Dios Soberana, 
Porque tu rogar allana 
El camino del Edén. 
Y porque dignos seamos 
De gozar allá en el cielo, 
El dulcísimo consuelo 
De ver á tu Hijo, udmen. 

( J 
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